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Dedico este libro a mi marido.

Fuiste el primero en creer en mí, el primero en ilusionarte con mis libros. Gracias por estar a mi lado siempre. Eres mi gran apoyo, mi inspiración, mi otra mitad, MI CÍRCULO PERFECTO. 

Te quiero.
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En un lugar donde la magia es un don y no un castigo, existe un pequeño pueblo que no es grande por sus dimensiones, sino por sus habitantes, que lo hacen un lugar único: personas que se han visto repudiadas por tener el preciado don de la magia, que se ven obligadas a vivir en el único lugar de la tierra donde se les permite usarlo sin pena ni castigo. 

Un hermoso lugar rodeado de un mar en calma, de frondosos bosques y bellas montañas que le dan cobijo haciendo que quede protegido. Un paraje bello por su vegetación donde la magia tiene mucho que ver en la creación de la hermosa campiña. 

Un lugar donde el tiempo transcurre de manera diferente, pues su gente ha aprendido a vivir la vida en lugar de dejar que la vida les arrastre, y donde encontrar personas que siguen sus propios criterios de moda.

Un orgulloso castillo de color blanco y con una gran torre azul central con varias más pequeñas a los lados cuida en silencio de ese pequeño lugar que nace bajo sus faldas. Que, cuando amanece, se ve de color rojizo al absorber los rayos del sol y, cuando anochece, se va oscureciendo como su entorno.

Un lugar que guarda tres intensas historias de amor, en las que descubrirás lo fuerte que puede ser el vínculo del amor verdadero.

Pero antes de conocer esas historias, hay que empezar por el principio para entender mejor cómo sucedió todo y para descubrir por qué en este precioso pueblo habita la leyenda de un joven príncipe encerrado en el tiempo a la espera de que su alma gemela lo libere y pueda cumplir al fin su venganza… Hay que conocer qué ocurrió en el principio.

Esta bella historia empieza así…
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Petra lanzó un último grito antes de sentir como su segundo hijo llegaba al mundo. Esperó entre jadeos el llanto del recién nacido, a quien iba a llamar Peter. Podía escuchar los débiles resuellos de la niña, que había nacido antes que su hermano, pero no se escuchaba nada más. Solo un angustioso y preocupante silencio desgarraba la habitación y Petra comenzó a desesperarse, a temerse lo peor. ¿Por qué no ocurría nada? Levantó la vista hacia su amiga y comadrona y sus ojos llenos de lágrimas le confirmaron su mayor miedo: Peter había nacido sin vida.

Un nudo de dolor se le instaló en el pecho. No podía ser. La incredulidad chocaba cara a cara con la realidad; amaba a su hijo incluso antes de que naciera, y esa noche la cruda realidad había roto el vínculo que se había forjado desde que supo que estaba en estado.

Se levantó como pudo del camastro de paja y miró al bebé, que yacía sin vida en los brazos de la mujer. Sus ojos se llenaron de lágrimas cuando esta se lo tendió para que lo cogiera. Por mucha magia que tuviera, no podría revivir a su hijo; esta vez su don no iba a servir para nada. La magia no lo era todo en la vida. 

Contempló a Peter. Era tan hermoso. La muerte no podía estropear su belleza. Acarició suavemente su dulce carita y le apartó el pelo negro de la frente dejando que sus lágrimas bañaran el diminuto rostro. ¿Por qué él? Era tan pequeño… Se dirigió lentamente hacia la salida, aguantando el dolor, pues necesitaba irse. Aunque sintiera que con cada paso se desgarraba por dentro.

—No debes moverte. Es mejor… —No quería escuchar nada, así que la silenció con un movimiento de la mano.

—Solo quiero pasear con él.

—Eso no hará que reviva.

—Tal vez, el aire de la noche…, la luna llena… —su voz estaba rota por la desesperación. Sabía que estaba delirando, que su hijo había nacido muerto, pero no podía aceptarlo sin más. Aunque su paseo solo acabaría retrasando el momento de dejarlo marchar, necesitaba estar con esa pequeña parte de ella un poco más y el dolor que la asediaba no era suficiente para detenerla, pues no era nada comparado con el de su corazón. 

Cogió una manta, pequeña y oscura, para tapar al pequeño, aunque ya nada podría hacer por él. Se acercó a la puerta lenta y trabajosamente para salir de la habitación, echando un rápido vistazo a su hija. Esta tenía los ojos bien abiertos mientras contemplaba la nueva vida que se mostraba ante ella. Su dulce mirada lo observaba todo sin ver nada y el pelo, de color castaño, se le pegaba a la frente de forma tierna y graciosa. Era tan hermoso verla llena de vida…, pero un vistazo a Peter le encogía el corazón. Debería estar celebrando la vida de su hija, pero el cruel destino había querido que riera con un nudo de dolor que teñía de gris su felicidad. 

Lo más extraño era que, desde el día en que supo que estaba embarazada, había tenido el presentimiento de que su hijo haría algo grande en la vida. Nunca había sucedido antes, pero esta vez había errado en su predicción. 

Petra salió a la fría noche y desvió su mirada hacia la luz que brillaba en uno de los establos del castillo. No le prestó atención, porque no había nada más allá de su pena, pero la voz furiosa de su hermano penetró en su embotamiento y sus palabras la sobresaltaron haciendo que se precipitara hacia allí curiosa por lo que hubiera podido causar aquel enfrentamiento. No se fiaba de él y esto no auguraba nada bueno, y más sabiendo que era consejero del hermano del difunto rey. 

Días atrás, su amiga, la reina, le había confesado que temía mucho por el niño aún no nacido que portaba en su vientre, y que era el próximo heredero al trono tras morir su marido. Estaba preocupada ante la posibilidad de que su cuñado tramara algo para quitarle lo que le pertenecía por derecho, y ambas eran conscientes de que su temor estaba más que justificado. Habían visto lo cruel y rastrero que era el pariente de la reina con los habitantes del pueblo, incluso antes de llegar al trono. Ahora, como rey en funciones hasta el nacimiento de su sobrino y el posterior nombramiento del pequeño al cumplir la mayoría de edad, trataba de ser justo, ya que aún no tenía el poder absoluto, pero ellas no se dejaban engañar por su cara bondadosa y sus buenas palabras; habían visto ya como su mirada se tornaba fría y cruel a medida que el vientre de la reina crecía, sabiendo que ese pequeño tendría lo que él tanto ansiaba. 

Y, para más inri, a todas sus sospechas se añadía el hecho de que el padre del futuro heredero al trono había fallecido en extrañas circunstancias. No le convencían las explicaciones de que un experimentado jinete se cayera del caballo sin más; la verdad tenía que ser mucho más compleja y sospechaba que tras ella se encontraban su propio hermano y el del rey. Un hermano que no esperó a que se enfriara el cadáver para nombrarse heredero, alegando que el reino mágico no podía estar sin un gobernante.

Sin embargo, que la reina se encontrara en estado lo pilló por sorpresa. La mujer no había sabido de su condición hasta un mes después de la muerte de su amado esposo. Su cuñado aceptó al futuro rey con hipocresía, pues todos sabían que alegaba entre los criados, cuando estaba ebrio, que ese hijo sería de algún sucio aldeano. 

El pueblo amaba a la reina y todos los habitantes habían sido testigos del amor que se habían profesado ambos cónyuges reales. Nadie había creído al regente en funciones y, como muy bien había descubierto ahora Petra, estaba a años luz de quedarse quieto viendo como un pequeño infante le quitaba lo que él creía suyo, y estaba tramando algo con su hermano para quitarse de en medio al heredero. 

Se olvidó de su dolor una vez más y, abrazando a su hijo, se acercó para escuchar a su malvado hermano. Estaban tramando algo, y más teniendo en cuenta el lugar en el que lo encontraba y la hora que era. 

—Hay que matarlo. Ese niño tiene que morir esta misma noche. —Se le heló la sangre al escuchar las palabras que pronunciaba la voz que no reconocía. «¡Otro pequeño muerto no, por Dios!», pensó mientras sostenía al suyo entre sus manos, temblorosas por el sobresfuerzo que estaba haciendo tras dar a luz.

Se asomó un poco más para comprobar si era el tío del futuro rey el que hablaba. En efecto: iba a matar a su sobrino para asegurarse el trono. 

Se alejó temiendo delatar su presencia y caminó con paso decidido y tembloroso hacia el castillo. No iba a permitir que muriera otro niño esa noche, nadie se merecía una muerte tan prematura, y mucho menos el legítimo heredero del reino del Águila.

Tenía que hacer algo por su amiga, por el futuro rey y por su pueblo. Miró a su hijo, refugiado entre sus brazos, y supo lo que tenía que hacer; no había otra salida. Subió las escaleras hasta la habitación de la reina, ignorando su dolor. Ya tendría tiempo después para recuperarse y despedirse de su hijo con una dulce plegaria. 

Llegó a los aposentos y abrió la puerta. Hacía mucho calor dentro de la estancia, ya que habían cerrado todas las ventanas por miedo a que la mujer enfermara. La madre de la reina se encontraba junto a la cama y esta alzó la vista y, tras ver la cara de preocupación de su amiga, despidió a todos los presentes y le pidió que se acercase.

—¡A que es precioso! —afirmó más que preguntó al tocar la carita del pequeño, al que acunaba cerca de su pecho.

Petra lo observó y vio lo hermoso que era.

—Es… ¡Oh…! No hay tiempo, Claris —dijo hablando con apremio.

—¿Qué pasa?

—Quieren matar a…

—A Derek —interrumpió la reina, nombrando a su hijo—. Mi cuñado no va a dejar que el reino se le escape de las manos. —No necesitó que se lo confirmara para saber con certeza que no estaba equivocada—. Ese desgraciado… Mis sospechas eran ciertas, debería haberme marchado…, pero ya no hay tiempo —reconoció, destrozada y preocupada—. ¿Qué podemos hacer?

—He pensado en algo —dijo Petra con lágrimas en los ojos y sintiendo como cada minuto que pasaba estaba más débil. Notaba como su vestido se iba empapando de sangre. Tomo aire y prosiguió—: Es arriesgado, pero no tenemos otra opción…

—Tu hermano lo ayuda, ¿no? —Petra asintió con lágrimas en los ojos; la culpabilidad por el hecho de que alguien de su sangre participara en tal atrocidad era muy amarga y más si dicho pariente, con su poder, podía matar al pequeño casi sin esfuerzo—. ¿Y qué opción tenemos?

—Solo nos queda una, y es cambiar a tu hijo por el mío.

—¿Tu hijo? —Fue entonces cuando la reina reparó en el bulto que su amiga llevaba entre los brazos y que apretaba con fuerza contra su corazón—. ¡Oh, Petra! Pero ¿por qué quieres cambiar al tuyo por el mío? No puedo permitirlo. Ya sabes cuál es el destino que mi cuñado ha dispuesto para mi hijo.

—Mi… ¡nació muerto, Claris! Y ahora sé cuál era su destino —gritó con la voz rota por el llanto, y no pudo evitar abrazar a su niño.

—Lo siento. —La reina observó como su amiga dejaba en la cama a su hijo, después de darle un tierno beso. Luego contempló al suyo y se le rompió el alma por lo que debía hacer—. No puedo dejarlo ir…

No quería perder a Derek. Era injusto que las ansias de poder de su cuñado la obligaran a desprenderse de su pequeño. Se había sentido tan contenta al dar a luz, al coger al niño entre sus brazos y ver que era una pequeña réplica de su marido… ¡No podría asimilar la pérdida de otro ser querido! Pero sabía que tenía que hacerlo, aunque le doliera. Debía dejarlo marchar, porque solo así le salvaría la vida.

—Aquí lo matarán. Yo conozco a un capitán de barco, antiguo guerrero de palacio, que le puede enseñar todo lo que aprendió del arte de la guerra, de la magia y a ser un príncipe. Cuando tenga edad suficiente y sea fuerte para usar la magia, podrá volver para reclamar su reino, y la mayoría de edad le hará al fin único heredero. No nos queda otra opción, ni tiempo. Si sales del reino con él, podrían alcanzarte y quitártelo; en cambio a mí no me prestarán atención, para ellos no soy más que una pobre aldeana.

—Yo… Tienes razón.

La reina asintió queriendo mostrar una fortaleza que estaba lejos de sentir, mientras una lágrima solitaria se deslizaba desde sus ojos y caía sobre la frente del pequeño. Lo abrazó tratando de coger fuerzas, sabiendo que era posible que nunca más volviera a verlo. Intentó convencerse de que aquello lo hacía para salvarlo, aunque ya nada sería lo mismo sin su príncipe.

Tomó una fuerte bocanada de aire, pues sabía que no tenía tiempo y que su dolor por dejar marchar a Derek no podía anteponerse al de salvarle la vida. Haría lo que fuera por su hijo, aunque para ello tuviera que decirle adiós. La reina se incorporó en la cama y le dio un beso a la pequeña criatura. Luego se quitó la cadena que llevaba al cuello y se la entregó a su amiga. 

—Es el anillo de su padre, le pertenece como nuestro futuro rey. Dáselo a tus amigos y que se lo entreguen cuando tenga la edad suficiente para entender el peso que este sello acarrea. Para que pueda reclamar lo que es suyo. —Petra lo cogió de entre sus manos—. Debo escribir una carta —dijo a su amiga con voz notablemente angustiada.

—No hay tiempo…

—Solo unas pocas líneas —le cortó la reina, incapaz de despedirse así—. No quiero que mi hijo crezca pensando que su madre no lo quería. —Se le rompió la voz y respiró hondo para esconder su angustia, pues al fin y al cabo se la había educado para ser antes reina que mujer. Tomó un pergamino y una pluma y comenzó a escribir unas pocas y sentidas palabras, tras lo cual cerró la carta con lacre y la marcó con su anillo real—. Dásela a quien cuide de él para que se la entregue cuando sea el momento.

Petra tan solo tuvo fuerzas para asentir. Observó como la reina besaba al pequeño Derek y como este alzaba las manitas hacia su madre, como si fuera consciente de lo que estaba pasando y no quisiera marcharse. Ella dejó a Peter junto a la reina y también le dio un suave beso en la frente.

—Debo irme.

La reina asintió y, con lágrimas en los ojos, le entregó a su hijo mientras decía:

—Espero poder ver el regreso de Derek.

—Lo verás. —La reina sonrió—. Ahora tienes que interpretar un papel muy importante.

—A pesar de que Derek vivirá, para mí es como si hubiera muerto. Sabré cómo hacerlo.

Petra miró a su hijo y le dio un beso antes de alejarse.

—Será enterrado como el rey que siempre será para ti —dijo la reina—. Cuidaré de que tenga el mejor descanso posible.

Petra asintió con lágrimas en los ojos y empezó a alejarse.

La reina miró a Derek por última vez antes de que desapareciera por la puerta y, tras una silenciosa despedida, Petra salió de la habitación con el pequeño entre sus brazos. Tenía que abandonar el palacio sin que nadie la descubriera. Miró al suelo y, aliviada, comprobó que la sangre que manaba de ella estaba siendo absorbida por su bastas ropas y no había dejado rastro.

Estaba bajando las escaleras cuando escuchó como la reina gritaba de dolor por la muerte de su primogénito, pues su hijo ahora yacía sin vida entre sus brazos. Eso haría que la guardia, y prácticamente todo el castillo, estuviera pendiente de lo que sucedía en esa habitación. Así no repararían en ella y podría alejarse sin riesgo. Corrió pese al dolor y no dejando que las fuerzas le fallaran; debía salir cuanto antes del reino para poder estar a salvo. Miró a Derek y observó como dormía plácidamente en su pecho. Ajeno a que su vida acababa de dar un giro enorme. 

Quizá había sido el destino el que quiso que las dos amigas se pusieran de parto la misma noche y que una de ellas diera a luz a un niño muerto y la otra a uno vivo al que querían muerto. Fuera lo que fuese, su hijo sería enterrado como un rey y, al fin y al cabo, era como ella lo sentía. Todo debía salir bien, puesto que, si así era, un día Derek volvería para reclamar su reino y ese día se haría justicia. 

Al final, como ella había presentido, su hijo había terminado haciendo algo muy importante en el mundo: había salvado la vida de un rey.

*   *   *



1510, dieciocho años más tarde…



Petra pasaba los dedos, con lágrimas en los ojos, por la tumba de su hijo enterrado como un rey. 

Dieciocho largos años habían transcurrido ya desde aquella trágica noche y no había dejado de preguntarse cómo hubiera sido su hijo si hubiera tenido la oportunidad de crecer.

Cuando dejó al pequeño Derek con sus protectores, decidieron que, por su bien, no tuviera contacto con su anterior vida. Había recibido noticias de cómo crecía a través de las cartas que le enviaban, aunque no tan frecuentes como le gustaría, por miedo a que cayeran en las manos equivocadas; por eso hablaba de Derek con cuidado de no mencionar nada que pudiera ponerlo en peligro.

Cuando Derek ya había cumplido los once años, llegó una carta que solo desencadenó desgracias: había sido secuestrado por un barco pirata. Desde ese día, hacía ya siete años, no había dejado de ansiar tener una premonición, algo que le dijera dónde estaba; pero no había tenido esa suerte y eso las desesperaba y las angustiaba más, tanto a ella como a la reina.

Angustiada por el trato de su cuñado, y ya rey por la desaparición de su hijo, Claris se marchó una noche para traer de vuelta a este y pereció al caer por un acantilado, o eso decían los que juraron verla caer por él. Si era verdad o no, daba igual; la reina hacía tres años que había sido enterrada y no había regresado para desmentirlo. Lo cual daba más credibilidad a los que juraron verla precipitarse al vacío.

Petra miró con tristeza la tumba de su amiga, que yacía al lado de su hijo, y marchó de vuelta a su casa. Una visión clara como nunca antes la paralizó y le hizo ver algo que había sucedido hacía poco. Un joven miraba con odio un barco pirata mientras se desataba una fuerte tormenta sobre este. Tormenta que, por extraño que pareciera, no tocaba el barco, aunque furiosos rayos caían sobre este con el firme propósito de destruirlo y hacerlo perecer bajo las aguas. 

La imagen cambió. El capitán del barco miraba insolente al joven mientras el navío se convertía en pasto del fuego y le decía algo que ella no logró entender, pero era tal la seguridad en la mirada del pirata que le heló la sangre. Sea lo que fuere, había sido importante. ¿Qué le habría dicho? Otra imagen le permitió ver a ese mismo joven contemplando un anillo ya lejos del barco, en lo que parecía una humilde morada. Lo movía entre los dedos, y descubrió impactada que era el que mismo que le había entregado la reina y que ella dio a sus padres adoptivos, que lo miraban con resignación y tristeza, como si la imagen de ese pequeño y lo que veían en él, más que felicidad por haberlo encontrado, los llenara de pesar. 

Entonces pudo ver a qué se debía aquella tristeza: los ojos del joven eran inexpresivos, carentes de cualquier emoción. Eran hermosos, pero fríos como el hielo. Tanto, que un potente escalofrío la recorrió entera y le hizo temer lo peor. 

Abrió los ojos y una lágrima de dolor le resbaló por la mejilla. Se volvió hacia la tumba de la reina y con tristeza le dijo:

—Va a regresar. Derek va a volver, pero me temo que la vida lo ha cambiado. Sus ojos no transmiten nada… ¿Qué habrá pasado mientras estuvo recluido en el barco? ¿Qué cosas habrá tenido que vivir tu hijo? Siento que nuestros mayores temores se han hecho realidad y lo vivido ha endurecido el corazón de nuestro príncipe. —Petra apretó los puños y se dejó caer sobre la tumba—. Yo creía que lo había salvado…, ¡que estaría a salvo! Ahora temo que, con nuestra decisión, el pequeño haya acabado perdiendo su alma. Te necesito tanto a mi lado…

Pero la reina ya nunca más volvería.

*   *   *



Llegó a su casa y nada más entrar la voz de su hermano le heló la sangre. Se paró en el vano de la puerta para ver qué estaba haciendo ahora con su hija y, cuando vio que una vez más trataba de enseñarle sus oscuros poderes, se acercó a ellos y deshizo los hechizos con la mano.

—Es un placer verte, querida hermana. —Petra se tragó un insulto y se colocó cerca de su hija.

—Creí que había dejado muy claro que no quería que le enseñaras tus sucios trucos de magia.

—Mamá, yo quería…

— ¡Cállate! —Miró a la pequeña y le indicó que se marchara a su cuarto—. Es mi hija y yo decido qué clase de magia quiero que aprenda. Nunca dejaré que sea como tú. ¡Vete a criar a tus propios hijos, si es que los tienes!

—Un placer verte, como siempre. —El brujo rio y tomó un poco de agua de la mesa. Se alejó de allí sin decir nada más.

Petra miró impotente la espalda de su hermano y cerró los puños para tomar fuerza una vez más. Si ella podía evitarlo, no dejaría que nadie cayera bajo la tutela de este; ya tenía suficiente haciendo de confidente y guardaespaldas del inútil rey.

*   *   *



Dos noches después Petra se levantó del lecho de manera abrupta buscando su capa para salir de la casa.

—Madre, ¿qué sucede?

—Ha vuelto. —La joven no preguntó nada, ya que no podía ser malo cuando su madre sonreía de aquella manera.

Había tenido una visión y sabía que Derek estaba en camino. Despuntaba el alba, el sol empezaba a bañar con su luz los colores claros y marrones de las bellas casas del pueblo, pero Petra ahora no tenía tiempo para admirar la belleza del lugar, ya que debía dirigirse al castillo. Avistó el gran edificio a lo lejos; la llegada de Derek se acercaba. ¿Cómo sería? ¿Vería, al igual que en sus premociones, esa falta de vida en su mirada? Esperaba que no, aunque sabía que era pedir un imposible.

Siguió recorriendo la distancia que le quedaba hasta llegar al pie del castillo, de un intenso y penetrante color blanco, con algunos detalles en azul oscuro. Se podía sentir como la magia bañaba cada humilde ladrillo. Llegó a la gran puerta que protegía la entrada y se escondió entre las sombras. Desde allí observaba la gruesa madera, rodeada por inmensas rocas. Estaba decorada con diseños de águilas y varias enredaderas que la hacían parecer aún más mágica de lo que a simple vista era. Y allí, a lomos de un imponente caballo negro, estaba él, el legítimo rey del reino del Águila.

Los guardias se rieron del joven y este se giró para irse, pero Petra contempló como los cielos se tornaban negros, formando una majestuosa tormenta. Si tenía dudas de quién podría ser aquel muchacho, esa gran muestra de poder solo confirmaba de quién era hijo. Se volvió y lanzó uno de los rayos contra la puerta. Los centinelas se quedaron estupefactos y no dijeron nada mientras el joven atravesaba las murallas del casillo. Su gran poder había alertado a los que allí moraban y veía como la gente corría de un lado a otro alertando de la presencia del muchacho. Era cuestión de tiempo que el actual regente saliera a recibirlo y Petra sabía que, si había visto el poder del joven, sabría sin lugar a dudas quién era y haría algo.

Pues nadie tiene poder sobre los cielos y los rayos salvo un legítimo heredero del reino del Águila. 

Lo que no esperaba era ver como el rey bajaba a recibirlo con los brazos abiertos, como si en verdad se alegrara de su regreso. ¿Qué estaba pasando? Ese hombre estaba lejos de ser el rey odioso que mataba de hambre a su pueblo para su propio provecho. Aquello no le gustaba nada, le daba muy mala espina.

El rey hablaba con él, pero ella estaba demasiado lejos para escuchar nada, aunque sí podía apreciar como Derek lo miraba con incredulidad, ya que debía de conocer la historia de cómo tuvieron que sacarlo del reino para salvarle la vida. Era comprensible que, al ver la bondad fingida de su tío, estuviera desconcertado y receloso. Por suerte, la frialdad en la mirada de Derek demostraba que no se fiaba de ese hombre. Agradecía que no se relajara sin más; eso les permitiría ganar tiempo hasta descubrir qué tramaba. El rey, hipócrita, se arrodilló ante Derek.

—Alteza, bienvenido a tu hogar—. Los allí congregados, atónitos, lo imitaron.

Petra se alejó del palacio con la certeza de que tras aquel grato recibimiento se escondía una triste traición.

*   *   *



Petra observaba entre las sombras como Derek recibía a las jóvenes casaderas más perfectas. Aquello se llevaba repitiendo varios días. Su tío le había prometido que, tras elegir esposa, lo nombraría rey, pero ella tenía sus dudas. Sin embargo, aún no había visto nada raro en el comportamiento del actual regente, y mucho menos en el de su hermano, que se había mantenido extrañamente al margen. Algo tramaban, estaba segura, pero no tenía pruebas y Derek no la creería.

Habían acudido también a la fiesta los padres adoptivos del chico, y estaban ilusionados porque todo se había resuelto sin confrontaciones; Petra no podía alarmarlos con sus dudas y miedos. Tenía que esperar el momento adecuado, pero temía que para cuando actuase fuera demasiado tarde.

Se movió entre los sirvientes, ya que conocía a muchos de ellos, y siguió con la mirada a Derek, que subía a sus aposentos. Era un joven muy guapo que se parecía mucho a su padre: alto, de cabello negro y con unos penetrantes ojos bicolores, el verde y el azul brillaban con fuerza en su fría y distante mirada. ¿Qué atrocidades había vivido aquel muchacho? ¿Era demasiado tarde para su alma? Esperaba que no, pues su pueblo se merecía tener un soberano justo al fin. Y algo le decía que Derek, con el tiempo, podría estar a la altura de dicho cargo. Aunque bastaría poco para que fuera mejor que su avaro tío.

Estaba paseando nerviosa cuando le sobrevino una nueva visión. Lo extraño es que era muy borrosa y no lograba percibir la escena con total claridad.

Se apoyó en una de las mesas del recibidor y tiró un jarrón. Intentó recogerlo, aún aturdida por los restos de la visión, con la ayuda de una de las sirvientas de palacio, y conforme lo hacía su mente le trajo nuevas imágenes, más claras. Esta vez eran de un futuro muy próximo.

Su amigo, el padre adoptivo de Derek, le tendía un par de anillos de plata al joven, en el balcón de la habitación de este:

—Existen muy pocos anillos perfectos. Solo unas pocas parejas tienen el don del círculo perfecto. Y esas parejas…

La imagen se tornó borrosa, empezó a escuchar la voz alarmada de la sirvienta, y se levantó, como ida, para empezar a caminar, pero, pocos pasos después, tuvo otra visión más intensa.

—¡¡Padre!! ¡Tiene que ser fuerte…!

«No, aquello no podía estar pasando», pensó al ver a su amigo herido de gravedad Empezó a caminar, pero, cuando llegó a los aposentos de Derek, la puerta estaba cerrada y su magia no podía abrir el escudo que alguien había creado. Sus premoniciones habían llegado demasiado tarde. Corrió hacia los pasadizos que le había mostrado la reina y los recorrió a toda velocidad para poder así llegar hasta ellos. Tenía que llegar a tiempo. «¿Y luego qué?» Entonces lo vio en una nueva visión y supo lo que tenía que hacer. Una vez más había sido una premonición algo borrosa y no estaba muy segura, pero tenía que arriesgarse e intentarlo; no había otra salida, el tiempo se acababa. Sentía impotencia por no verla clara, pero había vislumbrado lo suficiente para decidir qué camino tomar ahora. Cuando tenía este tipo de visiones, con el tiempo se iban haciendo más claras, pero ahora no había tiempo. Tenía que tomar una decisión ya.

Llegó al balcón a tiempo para ver como su hermano hería a Derek en un costado; el muchacho aún estaba en estado de shock por lo sucedido al que él quería como un padre. Petra le envió un ataque mágico de paralización a su hermano y no perdió un momento en coger al atónito muchacho y sacarlo de allí.

—Vamos, no hay mucho tiempo y mi querido hermano no está muerto. —Petra cogió a Derek y lo empujó por los pasadizos para llegar cuanto antes a su destino.

— ¿Qué está sucediendo?

—Tu tío le prometió a mi hermano que le dejaría que te matara y así él seguiría siendo rey —le dijo recitando lo que había visto en sus visiones hacía un momento—. Te la han jugado y yo, como tú, lo he visto demasiado tarde. Una vez más…

— ¿Quién eres? ¿Quién eres? Un momento…, si él es tu hermano, debes de ser la amiga de mi madre.

—Veo que te han contado la historia. —La mujer sonrió y lo miró con cariño—. Soy Petra y, sí, era amiga de tu madre. Mi don más apreciado es el de la adivinación, pero a veces llega muy tarde. 

Alcanzaron el sótano del castillo y Petra movió unas estanterías. Hacía años que ella y la reina sabían de la existencia de la puerta mágica y conocían bien su historia. La prepararon hacía tiempo, sin saber aún que ese sería el destino del joven, o tal vez siempre lo habían sabido. La enorme e imponente puerta dorada con un círculo perfecto en el centro apareció frente a ellos. Casi nadie sabía qué clase de magia tenía, y hasta ahora nadie había podido abrirla.

—Un antepasado tuyo, hace siglos, creó una puerta que lleva a un plano mágico que ralentiza el tiempo. Es tu única salida; solo aquí dentro podrás llegar a ser el rey que necesita tu reino. Sé que volverás y serás digno de este cargo. Será cuando venzas a tu enemigo, pero no sé si este es mental o material. No vi más. Solo que la historia volverá a escribirse con tu vuelta. Pues tu destino es regresar y que todo vuelva a su sitio y suceda como debe ser.

— ¿Y cuándo podré abrir esta puerta?

—Tú no puedes abrirla. Ese es el destino de una joven, la única capaz de completar el círculo perfecto. Sé que es tu destino. Lo siento, pero es todo lo que puedo decirte.

—No iré. Voy a quedarme y luchar. No soy un cobarde y, si esa es la imagen que doy, es muy equivocada. Te aseguro que no me amilano ante nada, ya no. —Derek se irguió aún más, pese al dolor de la herida, y la miró con furia. No se iría sin luchar. Pero en sus ojos no había humanidad, no había nada, solo venganza, y si luchaba solo cegado por esta, su tío lo mataría.

—Si te quedas, morirás. Ahora solo te mueve el odio y la venganza. Más que darte fuerzas te hacen débil. Perecerás, quieras o no aceptarlo. Mira, esto no es fácil.

— ¿Y eso lo has descubierto gracias a tu don de la adivinación? —Petra observó al joven refugiarse tras su comentario irónico y como empezaba a alejarse. Lo agarró con fuerza para detenerlo.

—No sé muy bien cómo será todo; esta puerta solo puede ser abierta por alguien que forme parte de tu círculo perfecto… Desconozco más y eso me molesta, porque no sé si te envío a una prisión eterna, pero si te quedas aquí seguro que morirás. No hay otra opción. —Derek, con un gesto hastiado, miró la puerta y puso las manos sobre el círculo perfecto. La puerta chirrió y se abrió, dejando que las dos mitades quedaran separadas, como si fueran dos grandes letras C, dándose la espalda la una a la otra. Derek se echó hacia atrás. Petra esperaba estar haciendo lo correcto; ojalá tuvieran más tiempo

—Te ataré a este siglo mediante un conjuro, para que así puedas volver cuando llegue el momento, para asegurarnos. Haré lo posible para que la gente sepa que tras esta puerta se esconde un príncipe y que así llegue a ti la misteriosa joven. Puede que con los años te conviertas en una leyenda… Espero que nadie deje de creer en ella. —Petra se apresuró al escuchar pasos en el corredor—. No hay tiempo, Derek, este reino merece tenerte como rey, pero tu destino para lograrlo es atravesar esa puerta.

—No, tienes razón, no hay tiempo. —Empezó a irse y Petra aprovechó para lanzarle un conjuro que lo empujó directo hacia la puerta y le bloqueó la salida—. ¿Qué haces? ¡Déjame salir de aquí! —Se volvió rebotado contra ella, golpeando la barrera invisible que lo tenía retenido allí. Si daba un paso atrás traspasaría la puerta. Vio su furia y su rabia. Y escuchó como el cielo crujía preso de los rayos. Nada de esto la amilanó, pues algo la empujaba a seguir, sabiendo que ese era el destino del muchacho.

Lo ignoró y dijo unas palabras para que Derek regresara y que su regreso cambiara el futuro y todo sucediera como estaba destinado a ser, con Derek como legítimo rey del reino del Águila.

—Estás atado a tu época. Esperemos que cuando regreses lo hagas en el momento justo para que puedas vencer al rey y a mi hermano y no antes. Vamos, no hay tiempo. —Derek no se movió, impidiendo que pudiera cerrar la puerta. Tenía que dar un paso atrás y Petra se fijó en como le sangraba el costado herido—. Tras la puerta te curarás, las heridas sanan antes. Los años pasan más despacio, cada cien años será uno para ti. Mira por los espejos que hay en el lago —los pasos cada vez se escuchaban más cerca— y podrás ver lo que ocurre en el exterior de este castillo, pero no lo que pasa dentro de él. Busca los pasadizos y te llevarán a ellos. —Petra escuchó el retumbar de una bola de energía contra la puerta—. Debes irte. Todo saldrá bien. —Derek comenzó a moverse hacia el mago ignorando la puerta; el escudo se estaba inquietando—. Quieto. Ahora no podrás vencerlo, pero confía en mí; debes hallar tu destino y mucho me temo que no está en este presente.

»Este tiempo solo ha conseguido arrebatarte el amor y los sentimientos y siento que allí encontrarás el sosiego para sanar tu alma. Tu madre así lo hubiera querido. Murió cuando salió a buscarte para traerte de vuelta. No la defraudes. Ella se sacrificó para que fueras un digno rey y ahora no lo eres. —Aquellas palabras detuvieron en seco al joven, que estaba librando una lucha interna importante. Se debatía entre hacer lo que su madre hubiera deseado y huir, o pelear como él deseaba. Petra podía ver como el joven prefería morir antes de ser un cobarde—. Encontrarás libros de magia y de conjuros aquí, en el sótano, que te vendrán bien para tu adiestramiento mágico. El otro lado del castillo tiene que ser como este. ¡Suerte, Derek! Hallarás cartas de tu madre y mías que te hemos dejado escondidas, porque teníamos la esperanza de que un día volvieras, pero no podíamos dejar que nadie las viera…

—¡No me iré! ¡No soy un cobarde!

—Lo siento, Derek. —Petra le lanzó una bola de energía que lo precipitó hacia el interior de la puerta mágica y que se evaporó cuando esta se cerró. No le había quedado otro remedio y solo esperaba que no le hubiera hecho daño alguno. La puerta no se volvería a abrir hasta que la joven destinada a sacarlo de su cautiverio lo liberase, pero para eso aún quedaba mucho, mucho tiempo.

Ahora Petra tenía que librar su propia batalla, pero tenía la certeza de que su hermano nunca la mataría. Era de lo único que podía estar segura. O eso creía ella.

—Petra…, ¿qué haces aquí? —Su hermano alzó los ojos y vio la puerta cerrada—. ¡¡Maldita sea!! —gritó con fuerza. Fue hacia ella, la cogió por el cuello y la apretó contra la puerta—. ¿Por qué?

—Porque ya era hora de que se hiciera justicia.

—Es una lástima que tú no vayas a estar aquí para verlo.

Petra miró a los ojos a su hermano y vio con horror que había estado equivocada: iba a matarla. Pensó en su niña, en su familia, y rezó mientras la vida se le escapaba de las manos para que todo saliera bien y Derek pudiera volver a tiempo. Rezó para que de verdad el futuro cambiara y este solo fuera uno paralelo al real y que cuando Derek volviera no pereciera bajo las manos de su hermano.

Pero en este presente, sentía como la vida se le escapaba de las manos y temió por su hija, porque, ahora que ella no estaba, no tendría a nadie que impidiera a su hermano llevarla por el lado oscuro.

Creía que el tiempo se le agotaba cuando escuchó un fuerte ruido en la cocina. Su hermano la empujó y Petra cayó contra unas cajas sabiendo que estaba disfrutando de sus últimos instantes. Vio como su hermano se escondía y se alejaba creyéndola muerta. Se arrastró hasta su casa. No supo cómo llego a ella sabiendo que su final estaba cerca. Buscó a su hija entre las sombras de su humilde morada y la llamó con voz muy débil.

—Tienes que prometerme algo… Por favor…

—¡Mamá! —su pequeña rompió en llanto mientras obligaba a su madre a sentarse—, debes ser fuerte…

—¡Prométemelo!

—Haré todo lo que me pidas, pero tienes que aguantar. No puedo perderte. No puedo…

Petra contó a su hija la historia de Derek y, tras hacerla prometer que no se dejaría embaucar por su tío, le explicó que estaba en la puerta que había en el sótano del castillo y que debía hacer correr la historia de que toda joven que cumpliera la mayoría de edad debía intentar abrirla. Era importante que lo hiciera, pues de ella dependía que Derek no quedara para siempre encerrado tras la puerta. El mal no podía vencer. Derek tenía que volver, tenía que cumplir su venganza. No había nada en el futuro para él… Nada… Mientras lo pensaba y sus ojos se cerraban para siempre, tuvo una última premonición. Los abrió de golpe, presa del dolor y de la certeza de que atando a Derek lo había condenado. ¿Qué había hecho? ¿Cómo no había podido verlo? 

Su último pensamiento fue para Derek; rezó para que la perdonara, a ella y a sus confusas visiones, por haberlo condenado para siempre…






CAPÍTULO 1
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En la actualidad…



EVELYN

Doy vueltas en mi cama hasta que el sueño me atrapa y entonces lo veo. No puedo verle la cara, no sé bien si es joven o viejo, solo lo veo de espaldas apoyado en la barandilla observando la oscura noche exenta de estrellas desde el balcón de mi cuarto. Y, aunque no puedo verlo bien, su soledad penetra dentro de mí haciéndome desdichada. Como si fuera un dolor sordo en el pecho.

Me despierto angustiada y con los ojos llenos de lágrimas, pensando que sueño con esto debido a la leyenda que circula por el reino mágico. Esa en la que no quiero creer…, mejor dicho, que no creo. Solo es un cuento para niños.

Esto no impide que coja mi bata y baje hacia la biblioteca, donde están los libros de este reino. Esos que, aun recelosa, he mirado más de una vez sin encontrar nada relevante, como si alguien hubiera destruido casi todas las historias que se guardaban de los habitantes de este castillo. Tratando de encontrar una explicación, algo que me dé la razón en cuanto a esas leyendas.

Y, como siempre, no hallo nada mejor, ya que no creo ni quiero creer en la leyenda. Hacerlo solo me haría desdichada.

*   *   *



— ¿¡A que es fantástico!?

Observo a Ana, una de las jóvenes del pueblo mágico. Acaba de llamar a mi puerta, a una hora muy temprana, para sacarme de la cama, donde trataba de dormir tras mi paseo de anoche hacia la biblioteca. Intento escuchar lo que dice, aunque esta historia me la han repetido tantas veces desde que estoy aquí que, entre el sueño y mi reticencia a creer en la leyenda del príncipe encerrado, no puedo evitar ignorar sus palabras. 

¿Ha dicho que es fantástico? Yo creo que fantástico sería que dejaran de llamar a mi puerta a una hora tan temprana, pues entre eso y lo que me cuesta dormir debido a los sueños que tengo con ese misterioso hombre, no descanso nada bien desde que llegué. Pero Ana no tiene la culpa de mi reticencia a creer en príncipes encantados ni de mi mal despertar. 

Ana es pelirroja y más o menos de mi misma altura. Su cara es muy alegre, puede que sean las pecas las que transmitan esta sensación, y sus ojos verdes brillan con intensidad. Desde que llegué ha tratado de que me adapte a este lugar y, aunque no somos amigas, no puedo negar que me cae bien. 

—Lo fantástico sería… Bueno, da igual. —No sé qué me pasa últimamente; siempre me he despertado temprano y no me ha molestado, al contrario, lo veo necesario para empezar bien un día, pero desde que estoy aquí me siento… cansada, y no solo físicamente. Veo como entran al castillo, día tras día, para intentar abrir la puerta mágica, y cada vez que lo hacen, yo, en el fondo, trato de comprenderlas, pero solo siento incredulidad ante algo que no me acaba de convencer. Estoy harta de tratar de entender algo en lo que no creo. En lo que desde niña me han obligado a no creer. Para mi familia la magia es comparable a tener la peste y siento que si creo en ella los estoy defraudando.

Ana niega con la cabeza, sin poder cambiar esa cara tan feliz y animada. No comprendo por qué las hace tan felices llegar a la mayoría de edad y probar suerte con la puerta. Pero es evidente que la gente de este pueblo cree firmemente en la leyenda. Y si esto no me gustara ya me habría ido, ¿no? Muchas veces me pregunto qué me retiene aquí. Por qué sigo, pese a que mi familia lo desaprueba. Y a día de hoy no he encontrado respuesta para explicar qué me retiene.

—Estoy nerviosa. —Ana sonríe, me mira con ilusión y le devuelvo la sonrisa sin poder evitarlo—. ¿Te imaginas que soy yo la que consigue abrir esa puerta? Desde hace años he visto como un sinfín de jóvenes venían a probar suerte. Todas salían desilusionadas, pero yo las miraba alegre porque, si estaban tristes, quería decir que podía ser yo la elegida. —Su mirada parece perdida en el recuerdo. 

—Te deseo mucha suerte y, si de verdad aparece ese tal Derek, llévatelo lejos. 

—Qué mal humor por la mañana, ¿no? —dice, sonriendo de pronto—. Ya verás como todo eso se termina hoy.

—Eso espero. Ahora te dejo con tu príncipe.

Me da un espontáneo abrazo que me desconcierta. Cuando se separa me ha contagiado su alegría y sonrío sin poder remediarlo.

Se aleja hacia el sótano mientras voy a la cocina, sabiendo que no tardará en pasar lo de siempre: entran con ilusión y cuando comprueban que esa puerta no se abre salen llenas de tristeza.

Yo no me creo para nada esa historia de que, en un mundo paralelo a este, el príncipe Derek se encuentra atrapado, esperando salir de su encierro, pero la gente de este pueblo parece que sí. Es más, Derek, sin existir, habita en cada uno de ellos, respetan su historia y no dejan que, con el paso del tiempo, se pierda su leyenda.

Yo, por mi parte, pienso que es mejor aceptar las cosas reales, las que se palpan. La magia existe, vale, pero no la considero tan potente como para que de verdad esta leyenda tenga fundamento. 

La magia es solo un don y nada más. Tal vez, algún día, de verdad salga de la puerta mágica el príncipe Derek, pero hasta que ese día llegué lo pondré en duda. «Ver para creer», como siempre ha dicho mi abuela, y eso es lo único que me vale; demasiado que creo ya en la magia. 

Casi nunca he usado magia, pero, para desgracia de mi familia, yo poseo el don y esto hace que no pueda negar que existe. Aunque nunca he usado mis poderes salvo la vez que los descubrí. Siempre que lo intento, mi mente evoca el día en que lo supe y no puedo evitar que un escalofrío me recorra todo el cuerpo. No logro exteriorizarlo; no estoy preparada para hacerlo, y me temo que nunca llegará el día que lo esté. Un parte de mí se niega a hacerlo. Y otra…, otra es la que hace que esté viviendo aquí sola y no puedo negar que lo desconocido me asusta y me aterra, pues sé lo que pasará si quiero usar mi don.

Desvío mis pensamientos enseguida; en ocasiones es mejor no desenterrar el pasado. 

A veces, cuando entran sonriendo en mi castillo, esperando ser la joven que abra la puerta, siento un ápice de envidia, pero la reprimo, porque yo estoy muy bien así y eso no haría sino complicarme la existencia. No quiero defraudar a nadie.

He pasado toda mi vida en «el mundo exterior», como aquí lo llaman, es decir, el mundo sin magia, y, pese a saber de la herencia mágica paterna, y de la existencia de mi don, nunca había sentido la necesidad de usarlo.

Sabía que estaba ahí, en mí, pero lo dejé a un lado, muy oculto en mi ser. Tal vez porque mis abuelos maternos, con quienes me he criado, creen que es una pérdida de tiempo y que hay que tener los pies en la tierra. Mi vida está en el mundo exterior y en él no se puede usar este don; está penado por ley y la gente con poderes es repudiada. Por lo que usar o canalizar mi don, como dice mi abuela, no sirve para nada. Y tiene razón. Yo viviré, me casaré y seré muy feliz allí, sin usarlo… 

Lo cierto es que, desde que descubrí que mis abuelos paternos me habían dejado este castillo en herencia al morir, sentí la necesidad de explorar este mundo y también la magia que hay en mí, y por eso estoy aquí, viviendo sola, lejos de todos mis seres queridos. En vez de empezar mi carrera en la universidad y aplazando por un tiempo lo que debería hacer.

Sin embargo, a día de hoy, aún no he sido capaz de dejarme llevar por ella. No sé si algún día estaré preparada para hacerlo o si aguantaré las quejas de mis abuelos y mis propias dudas el tiempo suficiente para entender el poder que poseo. Odio sentirme dividida entre lo que quiero hacer y lo que debo hacer. Porque, pese a ser este un mundo bastante rechazado, no está muy lejos de donde vivía. Y eso hace fácil el plantearse la idea de regresar al punto de partida, la casa de mis abuelos. 

Realmente, lo único que hace misterioso y lejano a este pueblo es que circulan miles de historias sobre lo que sucede aquí, aunque después de todo este tiempo sé que casi todas han sido inventadas por personas que no tienen nada mejor que hacer para evitar así a los pocos que se quieran acercar a estas tierras para curiosear. El miedo los mantiene lejos y esta gente vive libre y feliz usando su don sin que nadie los trate mal por ello.

Mis padres eran muy jóvenes cuando me tuvieron y no estaban preparados para hacerse cargo de un bebé ni contaban con el apoyo de sus progenitores. Ellos querían seguir con su vida, así que me dejaron al cuidado de mis abuelos maternos. Cuando estuvieron preparados, yo tenía diez años. Suponía un cambio demasiado grande y brusco para mí. Así que, al final, se decidió que era mejor que las cosas siguieran como siempre. Fue lo mejor… Aunque a veces, cuando mis padres vienen a verme, añoro irme con ellos. Y esto me hace sentir mal por mis abuelos, que me han educado desde que tengo uso de razón. Mi abuela siempre ha intentado que fuera como ella, por mi bien. Me han tratado más como una hija que como una nieta y les estoy agradecida porque, cuando mis padres no sabían qué hacer con un bebé, ellos cuidaran de mí. 

Les debo todo.

Soy consciente de que, desde que estoy aquí, lo único que hago es defraudarlos y eso me hace sentir incómoda y mal conmigo misma, como si solo buscara rebelarme y llevarles la contraria. Ellos desean que vuelva cuanto antes a casa y siga con mi vida para olvidar esta parte de mí. Seguramente lo mejor sería hacerles caso, pero, cuando pienso en ello, me invade la duda y entonces me quedo aquí, en este pueblo, viviendo sola en este inmenso castillo. Donde, aunque parezca mentira, no siento miedo. 

He paseado alguna vez por el pueblo para comprar algo de comida y he mirado algún que otro escaparate, pero no me siento parte de esto. Lo que menos he hecho ha sido pasear por el puerto. Es como el resto del pueblo, no hay nada fuera de lo normal, si por normal se entiende gente haciendo magia, claro. Como me cuesta acostumbrarme a todo esto, he optado por recluirme en mi habitación, a salvo de cualquier peligro. Y, sobre todo, de mis propios sentimientos.

—No se ha abierto. —Miro hacia la puerta de la cocina y veo a una Ana llorosa—. No ha cedido ni un poco.

—Ven, te prepararé algo calentito que te despeje. —Empiezo a prepararle un café. Perdida en mis cavilaciones se me ha pasado el tiempo sin darme cuenta—. Lo siento —digo porque sé que para ella era importante.

—No te preocupes —le resta importancia aunque sus ojos dicen otra cosa bien distinta—. ¿No te da miedo vivir aquí sola? Se escucha tanto silencio… —Ana finge un escalofrío al pensar en ello.

—No, la verdad es que no. —Sonrío y sigo a lo mío.

—Desde niña he ansiado cumplir dieciocho años para esto. Se me hace tan raro saber que ya ha pasado mi momento y no ha cambiado nada…

—Piensa que ahora irás a casa a celebrar tu cumpleaños… Porque lo celebrarás, ¿no? —Ana me mira muy contenta.

—Sí, mi madre está muy ilusionada con ello y me ha preparado una fiesta. Estoy deseando ver mis regalos. —Sonríe como una niña pequeña, y yo me quedo absorta en su sonrisa y en su ilusión, envidiándola. Me giro y aparto la cafetera del fuego. ¿Cómo hubiera sido mi vida de vivir con mis padres? No lo sé, y nunca lo sabré porque ellos, desde hace años, no hablan conmigo. Sé de ellos por mi abuela.

—¡Au!… —Aparto la mano de la cafetera.

—¿Estás bien?

—Sí, no es nada.

—Creo que ya sé por qué no tienes miedo a estar aquí sola. Te debe de calmar el saber que, en otro plano, Derek esta tan solo como tú, vagando por estos pasillos. —Lanza un suspiro—. Tiene que ser guapísimo. Dicen que sus ojos eran una mezcla de los de sus padres: el verde de su padre y el azul marino de su madre. Qué raro, ¿verdad?

—Sí, mucho. —Sirvo el café y me siento a su lado.

—Bueno, yo en parte solo quería abrir la puerta por ser especial… —Sonríe y le da un sorbo al café—. ¡Ay! ¡Quema mucho! —Lo sopla y me mira sonriente—. Mi novio ha dicho que es posible que pueda volver pronto.

—¿Tienes ganas de verlo?

—Sí…, claro. Aunque hablamos por teléfono no es lo mismo que tenerlo cerca —admite y busca rápido cómo cambiar de tema, dejando claro que no quiere seguir hablando de su novio—. ¿Has visto el retrato de los reyes?

He contestado a esa pregunta un sinfín de veces, pero lo curioso es que nadie me pregunta si he visto el cuadro del brujo, que fue el que heredó el castillo tras morir el hermano del rey, el último de sangre real que habitó entre estas paredes. 

Lo cierto es que encontré hace pocos días el retrato de mi antepasado y ojalá no lo hubiera visto. Un escalofrío me recorrió el cuerpo cuando mis ojos se cruzaron con los suyos, y me sobresalto con la misma intensidad cada vez que lo recuerdo. Además, desde entonces, su mirada negra como la noche me persigue en sueños.

—Sí, lo he visto. Es extraño que solo haya uno, ¿no?

—Sí, la verdad es que sí, pero han pasado tantas cosas extrañas alrededor de esa familia, que me sorprende que quede alguno.

—Tienes razón —digo, sintiendo de repente una gran curiosidad por tantas preguntas sin respuesta.

—Pues dicen que, si el rey era guapo, Derek aún lo es más. Solo que su alma era oscura, como su pelo. Eso dicen. El día que desapareció era el día en que debía elegir a su futura esposa.

—Lo sé.

—Claro —ríe—. Estas historias llevan contándose desde el día en que Derek fue encerrado. Quien lo encerró se encargó de…

—De que todo el mundo lo supiera y probara suerte con la puerta.

—Tendrías que ser más amable con esta historia: gracias al testamento que dejó antes de morir el tío de Derek, su consejero heredó el castillo y gracias a eso ahora es tuyo. —Me mira sonriente—. ¡Qué emocionante saber que tu antepasado fue casi rey!

—Sí, muuuucho. —Pensar en él no despierta nada en mí; solo puedo ver una mirada fría y siniestra. Aunque tampoco he conocido a mis abuelos. A lo mejor eran como él. 

—Lo que no se sabe es por qué…

—Derek, el encantador príncipe —digo con voz cansina—, acabó encerrado. 

—¿Te lo han contado? —pregunta en tono irónico.

—Alguna vez. —«¡Miles y miles de veces!», chillo en mi interior, pero ambas nos reímos. 

—¡Es tan emocionante!

—Sí, muuuuy emocionante. A mí me da igual toda esta historia.

—¿Y no tratarás de abrir la puerta?

—¿Yo? Te aseguro que no. Por mí, ese principito puede quedarse allí, si es que existe.

—Existe. Además, el castillo aún tiene las marcas de la batalla que se libró hace siglos. Se cree que fue lo que impulsó a Derek a cruzar la puerta mágica. No comprendo por qué no han restaurado la preciosa puerta de piedra donde antes estaba la entrada a la fortaleza del castillo; es increíble, debió de ser muy imponente en su día, con esas delicadas tallas de águilas. 

—Lo sé. Creo que tú misma me has contado esta historia alguna que otra vez. —Es un poco pesado que todo el mundo te atosigue con lo mismo. «Decididamente, hoy estoy quisquillosa.»—. Lo siento. No he tenido buen despertar.

—No pasa nada. —Me sonríe con calidez—. ¿Y tú, qué? Pronto vas a cumplir los dieciocho. ¿Lo vas a intentar?

—No —respondo con rotundidad.

—¿Y si fueras tú? ¿Dejarías que mi pobre Derek se quedara encerrado para siempre allí? ¡No puedes ser tan mala!

—¡¡Por favor!! —Dejo caer la cabeza en la mesa—. En este pueblo no solo sois pesados, también estáis locos y obsesionados con esa historia —le digo con un deje de broma que, por la risilla que emite, sé que ha pillado.

—Eres una cascarrabias, Evy, deberías probar a divertirte más. Eres lo que se dice toda una viejoven. —Ana coge una de mis magdalenas y me guiña un ojo antes de probarla—. Deliciosas, me pienso llevar dos más para luego. 

—A lo de locos y obsesionados añado también gorrones. —Se ríe y me contagia. Con Ana siempre consigo olvidarme de todo. Tiene esa facilidad.

Es una chica muy peculiar. Siempre está sonriendo, transmitiendo felicidad, y estando a su lado no puedes evitar sonreír.

Desde que llegué a este pueblo siempre ha estado cerca de mí: o me trae comida que ha hecho su madre para mí o viene simplemente a hacerme compañía. Se me hace raro tener una amiga, o algo similar; en el internado donde estudié, todas pensaban en sí mismas y en sus estudios, y no estoy acostumbrada a esto, pero, a pesar de ello, no me disgusta.

—¡¡Ehh!! No todos tenemos un castillo por casa. Si fuera mío ya habría organizado alguna fiesta. 

—Que no haga una fiesta y sea responsable no me hace aburrida. —Es algo que odio que me digan y que todo el mundo siempre se ha molestado en recordarme—. Soy como todos los jóvenes de mi edad, o más bien como deberían ser —trato de defenderme repitiendo la cantinela que me dice mi abuela.

—¡Ja! Tú no eres como los demás, lo tienes siempre todo previsto. En tu vida no hay lugar para los imprevistos, por eso no crees en Derek, ¿verdad? ¡Porque no entra dentro de tus planes! ¡Algo para lo que tu ordenada vida no está preparada! Además, la ropa que llevas…

—Vale. Ya has dicho lo que pensabas y te equivocas —corto la conversación en seco, pues yo solo actúo como me sale. ¡Solo soy yo misma! Y a día de hoy me ha ido siempre muy bien. En la vida real no hay tiempo para soñar, porque si lo haces, la caída es mucho más grande y, al fin y al cabo, los pies deben estar en la tierra. Al menos yo puedo agradecérselo a mi abuela, pues esa es una lección que tengo muy bien aprendida. Estoy muy orgullosa de sus enseñanzas y a ella le debo como soy ahora; compartimos muchas cosas, me parezco mucho a ella, y eso hace que nos entendamos a la perfección.

—Vale, lo siento. Pero no entiendo como teniendo poderes no has ido a dar clases para perfeccionarlos. Tal vez no deseas aceptar tu don. Si fuese así, vendrías a clase conmigo, ¿no?

Ana sabe lo de mis poderes porque se lo dije, ya que en este pueblo no todo el mundo tiene don, y algunos solo lo usan de vez en cuando. Cuando preguntó le dije que sí sin pararme antes a pensar si quería o no que lo supieran en el pueblo, pero ahora ya es tarde, lo saben todos. Culpa mía por no pedirle a Ana que guardara el secreto.

—No se puede hacer algo tan importante así como así. El día que esté preparada iré. 

«O, mejor dicho, el día que decida si quiero incluir o no la magia en mi vida», pienso.

—Claro. ¿Y si ese día no llega…? Deberías ser más impulsiva, Evy. A veces rayas en el aburrimiento. —Me saca la lengua queriendo restar importancia a sus duras palabras.

No la saco de su error y tampoco le corrijo mi nombre, ya que con Ana parece no servir de nada. No me gusta ese diminutivo; me hace parecer como una niña, y ni tan siquiera cuando lo era me llamaban así, pero por más que se lo he dicho, Ana sigue utilizándolo. 

Sé que no soy la diversión personificada, ¡pero tampoco soy aburrida! Aunque prefiero que piense que es por mi forma de ser a que vea mi temor ante la magia y mi recelo por el hecho de que puede que la haya perdido para siempre. Es muy probable que nunca llegue a estar preparada para algo así. 

—Bueno, pues es lo que hay. —Me levanto y comienzo a recoger la mesa.

—Solo tú ordenas las camisetas de mayor a menor tamaño y la ropa interior por colores y…

—Vale, bien, soy ordenada. Punto. Ahora, déjame sola.

—No pretendía molestarte.

—Lo siento… No lo has hecho. Solo… tengo sueño —miento. Me gusta llevar un orden, pero no es malo, ¿no?

—Esta tarde estaremos en mi casa viendo una peli después de celebrar mi cumpleaños. Luego iremos a tomar algo a la hamburguesería del puerto. Si quieres, pásate.

—Lo pensaré —respondo sabiendo que, si le digo que no iré, insistirá más.

Cuando se va, subo a mi habitación para meterme bajo las sábanas y ver si es posible seguir durmiendo. Entro en mi habitación, que, según me han hecho saber, en su día fue de Derek. Los colores blancos y dorados predominan en ella y en el techo hay un precioso dibujo de escayola. Las paredes no están del todo pintadas: parte de ellas tienen dibujos, también de escayola, y dentro papel con colores cálidos. El mobiliario es una mezcla entre este siglo y los anteriores, pero siempre domina la elegancia. 

Miro todo el orden que me rodea y pienso en las palabras de Ana. Tal vez tenga razón y no me gusten los imprevistos, pero, pese a que me costó asimilar que tenía magia, aquí estoy. Aunque, claro, lo acepté, pero más tarde los argumentos de mi abuela acerca de por qué no debía hacer uso de ella me convencieron para que no volviera a pensar en hacerla nunca. Y en su momento lo vi bien: yo no pertenecía al mundo mágico, ¿para qué quería la magia? Además, luego, en el internado, no tenía tiempo para pensar en ella…

Este don no tiene cabida en mi vida; he crecido sin él y he sido una niña muy feliz. He aprendido de lo que me rodeaba y he vivido sintiendo el orgullo de mis abuelos cuando me veían como un reflejo suyo. Estoy orgullosa de mis logros. Me gusta cómo es mi abuela. Desde niña siempre la he admirado: perfecta, recta, educada, sabe estar en su lugar en todo momento. La admiro enormemente y por ello me he esforzado mucho por ser como ella, y me han ayudado mucho todas las enseñanzas y consejos que me ha dado para conseguirlo, hasta que hoy por fin puedo decir que soy igual que ella. 

Debería sentirme bien; me gusta el orden y no me gustan los imprevistos, pero cuando mi padre vino a entregarme los papeles del castillo y en ellos aparecía yo como única dueña, sentí la imperiosa necesidad de venir aquí. Por supuesto, mi decisión de instalarme aquí y retrasar mi entrada en la universidad no sentó bien a nadie, y a mis abuelos mucho menos, pero no se opusieron. Todos saben que no tardaré en volver, que este mundo no es para mí. 

La vida del pueblo es totalmente diferente a como yo he vivido. Me sorprendió mucho. Todos me tratan como si fueran amigos íntimos, no tienen reparos para usar su magia en cualquier ocasión y siempre tienen una palabra amable para uno. Les extrañó mucho mi carácter y en cierta ocasión unas jóvenes se quedaron calladas mirando cómo servía el té y cómo me sentaba después con las piernas cruzadas y giradas hacia un lado. No comprendí su asombro hasta que las vi sentarse sin orden ni educación. Es todo tan diferente a lo que he vivido que a veces me pregunto por qué no cojo las maletas y me marcho de aquí. No encajo en este lugar, pero no puedo hacerlo, hay algo en mi interior que me empuja a quedarme…

Pese a eso, me cuesta mucho creer en la historia de Derek. ¿Un plano paralelo a este? No tiene ninguna lógica ni explicación, y mi mente razonable sabe que no es posible, que el don de la magia no es tan fuerte para lograr algo así. Aun así, desde que llegué no he dejado de investigar por el castillo y de tratar de encontrar algo que sacara a los pueblerinos de su error en cuanto a Derek, o a mí del mío. Pero no hay nada que cuente la historia de Derek. Como si alguien se hubiera encargado de destruir cualquier dato de este joven príncipe con el propósito de que se olvidara su existencia. Y eso ha aumentado mi curiosidad, aunque me cueste reconocerlo. 

Salgo al balcón y me apoyo en el mismo sitio donde todas las noches sueño que está un joven oscuro y misterioso. No es la primera vez que lo hago; es como si mi subconsciente tratara de hallar alguna señal, lo cual ya sé de antemano que es imposible.

Respiro el aire cargado de humedad por el mar y me siento relajada y en paz. Las cálidas casas del pueblo, de color marrón y crema, hacen que sea un sitio agradable que te invita a pasear por sus calles. Es como si no hubiera pasado el tiempo por él. He vivido rodeada de tecnología y de toda clase de lujos, ya que mi abuelo nunca ha escatimado en gastos, pero en este lugar, aunque también hay tecnología, siguen usando métodos de antaño. Eso lo hace aún más especial. Aunque me sorprendió, ahora lo he aceptado y me gusta. Incluso ir paseando por la calle y ver a la gente vestida mezclando épocas, sin importar el paso de las modas y los años. 

Resigo con la mano la fría piedra del balcón y pienso una vez más en Derek. No puedo creer que exista, pero eso no evita que piense que, de ser cierto, debe de sentirse muy triste estando solo a la espera de algo que no sabe si sucederá o no, viendo como pasa el tiempo y esa puerta que lo separa del mundo real no se abre. Puedo entender su soledad, aunque yo nunca me he sentido mal rodeada de esta. 

Esa historia no puede ser cierta…

Este castillo está repleto de magia y es muy difícil ignorarla; te recorre en cada pasillo, en cada habitación, en cada perfecto y cuidado ladrillo, y me pregunto si eso es lo que lo mantiene en tan buen estado.

Lo peor de todo es que, tras dos meses de vivir aquí, no sé qué hacer con mi vida, no sé por qué sigo aferrándome a estar en este lugar. Estoy defraudando a mi abuela, que se encarga de llamarme casi todos los días para recordarme cuál es mi sitio, pero por primera vez en mi ordenada y perfecta vida he de reconocer que no sé cuál es en realidad mi lugar y eso me aterra y me hace sentir como si todo a mi alrededor se estuviera desmoronando. 

Me siento perdida. Y asustada por lo que estoy descubriendo en mí misma y que me hace replantearme, sin querer, tantas cosas. Que mis abuelos no me obliguen a volver me desconcierta a la vez que me da un respiro. Pues más que nunca necesito que confíen en mí.

Entro en la habitación y me lanzo sobre el colchón. Miro los doseles de la cama y recuerdo las noches que he soñado con quien creo que es Derek. Sé que solo es producto de la cantidad de veces que he escuchado estas historias, pero eso no evita que cuando sueño con ese príncipe misterioso, al que siempre veo de espaldas en el balcón, no pueda ignorar el sentimiento de soledad que me recorre. 

Lo más extraño de todo, y para lo que no tengo explicación alguna, es que cada mañana, cuando me despierto tras soñar con él, noto mis mejillas mojadas por las lágrimas. Esto debería ser suficiente para aterrarme y hacer que me largue de aquí, pero no lo hago; es como si un lazo invisible me atara a este lugar. Aunque no sé qué hacer, sí sé qué esperan de mí. Tal vez me aferro a este lugar para comprender el porqué de este apego al castillo mágico, por qué me siento tan en calma entre estas paredes…
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EVELYN

Me levanto mosqueada cuando vuelve a sonar el timbre. Aunque no sé de qué me sorprendo ya, es la rutina de casi todos los días; por suerte, no hay tantas jóvenes en el pueblo y hay días de descanso. 

Tal vez debería dejar que el servicio se quedara en el castillo en vez de venir solo tres veces por semana a realizar las tareas necesarias, pero no he tenido muy buenas experiencias con el servicio en casa de mis abuelos y por ello preferí que únicamente vinieran algunos días; es una locura, pero me siento más tranquila viviendo sola que sabiendo que en cualquier esquina puede haber un sirviente observándome y criticándome. Además, pese a que es un castillo clásico y antiguo, está equipado con todo tipo de modernidades que lo hacen seguro. Aunque, teniendo servicio, no tendría que levantarme corriendo de la cama todas las malditas mañanas. 

Bajo por la escalera principal tras ponerme una bata que tapa mi pijama, abro la gran puerta con fuerza y, al ver quién está al otro lado, la réplica muere en mis labios y me quedo quieta, como si no supiera cómo reaccionar ante esta presencia.

—Ho… Hola, Dani.

—Vaya una forma de saludar a tu novio.

Entra mientras trato de recomponerme. 

Dani es un chico normal y corriente, no más alto que yo, pelo rubio, casi blanco, que en ocasiones se confunde con su piel. Él dice que tiene la piel tan blanca porque no puede darle el sol, pero a veces he pensado que es porque se pasa horas y horas trabajando en el despacho y, cuando sale, ya es de noche. No tiene otro remedio si quiere sacar adelante la empresa de su padre. Me lo ha explicado muchas veces, y yo lo comprendo. Tiene un gran peso sobre los hombros. 

—Sí… Yo… Es decir… No te esperaba.

—Quería darte una sorpresa.

Dani se acerca y yo, creyendo que me dará un beso en los labios, acerco los míos a los suyos, pero me lo da en la mejilla. Un beso fraternal y casto. Me aparto y le sonrío sonrojada. Tendría que haber sabido que actuaría como siempre, ¿por qué me he acercado? «Una mujer nunca debe dar muestras de cariño si su pareja no ha dado el primer paso», recuerdo las palabras de mi abuela; tiene razón, no debería olvidarlas. Lo malo es este vacío que siento en el pecho ante la ausencia de cariño. 

—Oh… Pues sí…, qué sorpresa. ¿Café? —tartamudeo.

Dani asiente. Es una suerte que no se haya dado cuenta de como traté de besarlo en los labios. Me dirijo a la cocina y escucho el sonido de sus zapatos sobre el frío suelo de mármol, que solo se ve amortiguado cuando sus pies pasan por las mullidas alfombras. Cuando llegamos a la cocina, Dani se sienta en la mesa y saca su ordenador y el periódico mientras yo pongo una nueva cafetera. No le gusta el café recalentado. Mientras se hace me acerco a su lado y me quedo de pie.

—¿Qué tal va el trabajo?

—Bien, pero estoy algo cansado.

Se lleva las manos al cuello y empieza a frotar. Recordando las veces que he visto a mi abuela darle friegas a mi abuelo tras un día agotador, pongo mis manos en sus hombros y trato de frotarlos lo mejor que sé.

—Muchas gracias, Evelyn. —Dani me coge una mano y le da un ligero y casto beso.

—¿Quieres algo más para comer?

—Unas tostadas estarían bien.

—Ahora mismo las preparo.

Dani asiente mientras enciende el ordenador y yo voy hacia la despensa para sacar un poco de pan y la tostadora. El silencio cae sobre nosotros. Trato de pensar sobre qué podemos hablar, pero solo se me ocurre preguntarle por su trabajo… ¿Estaría mal preocuparme por sus otras actividades? Pienso en mis abuelos y no los recuerdo conversando de temas triviales. Mejor no hacerlo.

Dani y yo nos conocemos de toda la vida. Su familia y mis abuelos son íntimos y no hay recuerdo de mi infancia donde no aparezcan Dani y sus padres. Es mayor que yo, siete años, y desde que éramos pequeños siempre ha tenido una palabra amable para mí y me ha ayudado con los deberes de clase. Siempre ha destacado por su inteligencia. 

Cuando me sugirió que fuéramos novios, no había motivo para no hacerlo. Él es todo lo que yo buscaba en un chico, alguien como mi abuelo. Cuando dimos la noticia de nuestro noviazgo, nadie se extrañó. De hecho, me enteré de que ya lo sabían todos, pues Dani había pedido permiso a mis abuelos para poder formalizar nuestra relación. Me sorprendió y, por qué no decirlo, me molestó un poquito que yo fuera la última en enterarme. Pero eso no tiene importancia; es lo que mi abuelo también hizo con mi abuela y el padre de Daniel con sus suegros. No puedo rechazarlo, él es todo lo que siempre se ha esperado para mí. 

Termino de preparar las tostadas y el café y lo pongo en una bandeja para llevárselo a Dani.

—He pensado que el día de tu cumpleaños podríamos ir a ver a tus abuelos e invitarlos a comer a un restaurante, y también a mis padres. Te lo he mandado en un email para que te lo mires bien. 

Bajo la cabeza y asiento. ¡Siempre pasándome informes! Pero, en fin, él es así y, como él dice, así puedo «mirármelo bien»… Suspiro, dejo la bandeja en la mesa y me siento a su lado.

—¿Vamos a hacer algo hoy?

—Había pensado trabajar un poco en tu biblioteca y luego, más tarde, si me sobra tiempo, ir a dar un paseo. He podido escaparme del trabajo para verte, pero me lo he tenido que traer conmigo. ¿Lo comprendes? —Me toca la mejilla y asiento.

—Pero entonces, ¿para qué has venido…? Vale, sí, perdona, para verme. —Me late el corazón desbocado por mi desfachatez.

—Nada me gustaría más que poder estar más tiempo contigo.

—Lo comprendo, perdona, no he dormido muy bien.

—Claro.

Se toma el café y coge su portátil para ir hacia la biblioteca.

—¿Ya? —noto en mi voz un atisbo de desilusión y trato de que esta no se transmita a mi cara.

—Cuanto antes empiece, antes termino.

—Perfecto. 

Lo veo alejarse y me quedo esperando, aunque sinceramente no sé el qué. Recojo las tazas y subo a cambiarme de ropa. Me pongo un pantalón de hilo de color negro y una blusa rosa claro. Recojo mi pelo en un moño informal y veo como el sol da a mis mechones castaños toques dorados haciéndolos parecer más rubios de lo que son. Pienso en si pintarme un poco los ojos, pero finalmente solo me pongo crema de cacao en los labios. Me estudio en el espejo y compruebo que todo esté en su sito y bien planchado. Luego me miro el rostro: mejor dejarlo así; mi abuela siempre se maquilla con mucha naturalidad, dice que no está bien que una señora vaya pintada como un cuadro. Lo cierto es que, aunque me pintara, para qué engañarnos, Dani no se daría cuenta; tiene demasiadas cosas en la cabeza como para fijarse. Pobre…

*   *   *



Llevo un rato sentada en uno de los bancos que hay junto al lago del castillo. Son más de las dos y el sol, que está muy alto, brilla con fuerza en las cristalinas aguas. Estamos a principios de otoño y la brisa cada vez es más fresca. Me gusta este lugar. Me gusta mirar desde aquí los balcones del castillo, grandes y acogedores, pintados en tonos blancos y con algunos toques en azul, como el resto del lugar. Pero el balcón que más me gusta es el de mi habitación. Ese con el que sueño cada noche y en el que aparece un joven misterioso apoyado en él como si no tuviera nada mejor que hacer. ¿Será Derek?, me pregunto una vez más. Desde él se puede escuchar el mar, aunque mi momento predilecto para estar allí es cuando amanece, pues todo el pueblo está en silencio y no hay ruidos que entorpezcan su sonido. Si inspiras profundamente el aire puedes oler a mar, a sal…

La gente de este lugar se vuelca por todos desinteresadamente. Cuando llegué, muchos de sus habitantes vinieron a traerme comida y a ofrecerme sus servicios. Es difícil no coger afecto a gente como ellos. Son tan familiares… Y poco a poco han conseguido que mi reticencia a hacer amistades se vea evaporada. 

Mañana cumplo dieciocho años. No espero nada especial para ese día. Es algo bueno cumplir años, pero eso no requiere una celebración especial; como bien dice mi abuela, ya no soy una niña pequeña. Y tiene razón.

Dieciocho años ya es una edad importante, y no tiene nada que ver con el hecho de que a partir de mañana podría probar suerte y abrir la puerta, porque no pienso hacerlo. No, es algo más, es cuando la gente empieza a verte como alguien maduro y dejas de ser el niño que pensaban que eras. No siento nada especial por cumplir la mayoría de edad; me hace ilusión, pero será un día normal y corriente. Además, he leído lo que me ha enviado Daniel y no hay nada fuera de lo común… 

Contemplo el castillo una vez más y, como he hecho muchas veces, me pregunto qué estará haciendo Derek, en el caso de estar encerrado, claro. He decidido no creer en él, pero aun así siento una patente ansiedad por si realmente existe y yo no fuese a intentar ayudarlo. Por eso he ignorado la puerta desde que estoy aquí, pero la curiosidad está siempre ahí. Ya no sé si se abrirá o no, pero sé que, en el momento en que vaya a probar suerte, estaré aceptando del todo la magia que hay en mí y creyendo que lo imposible puede ser posible. Lo cierto es que, desde que estoy aquí, no he parado de pensar en ello. Todo esto es una locura, todo este pueblo lo es, pero no puedo salir huyendo sin más… 

No paro de darle vueltas al hecho de que tal vez podría ser yo quien consiga abrir la puerta. ¡Imposible! Hay muchas jóvenes en este mundo, miles y miles de personas en todo el planeta. De ser así, de ser cierta esta historia, Derek está casi condenado a su encierro. Aunque Ana, el otro día, me dijo que ella creía en el destino y que sabía que quien estuviera destinada a abrir la puerta acabaría haciéndolo. Yo no creo en él, solo en lo que puedo ver, tocar, palpar. 

Mi abuela siempre ha dicho que el destino es para los que se pasan la vida soñando y esperando que sus sueños lleguen, y que es mejor saber desde siempre que los sueños no se hacen realidad y aceptar lo que te ha dado la vida para tratar de mejorarlo y perfeccionarlo. Desde niña he sabido que los sueños no estaban hechos para mí. Yo soy como mi abuela: en su ordenada vida no hay tiempo para ellos y en la mía tampoco… Aunque no puedo negar que siento como si mi subconsciente tratara de decirme algo. Me costó creer la historia que me contó mi padre sobre la magia que yo podría poseer algún día. Me dijo que, tal vez, al ser su hija, la tendría al igual que él. 

Descubrí mis poderes siendo muy niña, por casualidad, y al día siguiente me matricularon en un internado para señoritas para ampliar mi educación y mis conocimientos, como muy bien me explicó mi abuela, sin tener nada de relación con la magia.

Lo cierto es que, desde mi paso por el internado, nunca más he intentado usar mis poderes. Nunca más. Tal vez sea mejor que nunca vuelvan, eso sería lo mejor para todos.

Dani ha sido la única persona que se ha tomado bien el que viva en el pueblo mágico. De hecho, demasiado bien. Mi abuela dice que tengo un novio muy comprensivo, que es un santo. Pero en vez de estar agradecida me sentí liberada y no debería ser así. En ocasiones tengo la sensación de que Dani da más por esta relación que yo y no creo que eso sea justo.

—Ah, estás aquí. —Miro como Dani se me acerca. Me levanto y me pregunto si debo acercarme y darle un beso, pero finalmente no lo hago recordando las sabias palabras de mi abuela—. Vamos a comer en el castillo. No me acostumbro mucho a ver como los platos llegan solos a la mesa. Es una suerte que tú hayas aniquilado esa parte de ti. La magia no sirve para nada. 

Sonríe y yo me doy cuenta de que esperaba un beso que nunca llegará y que su alusión a la negación de mis poderes me ha dolido.

—Sí… Bien, comamos aquí. Haré algo.

*   *   *



He preparado un poco de pollo con arroz y, después de comer, Dani se ha ido a la biblioteca a seguir trabajando. Es una suerte que no sea delicado con las comidas, ya que no soy muy buena cocinera. Eso sí, recalentando platos precocinados soy un hacha. Ahora estoy tratando de leer un libro mientras pienso en mi cumpleaños. Y sin querer pienso en la puerta mágica.

Me levanto del sofá molesta porque mi mente haya evocado la puerta mágica una vez más y, tras dejar el libro en la mesa, empiezo a salir de la sala cuando de pronto escucho que alguien llama a la puerta. Voy hacia ella y veo tras esta a dos gemelas.

—Hola —saludo a ambas y me miran con ilusión. Son morenas y de ojos increíblemente grandes y verdes. Las he visto alguna vez por el pueblo y siempre me han parecido simpáticas, pese a que no he hablado con ellas—. ¿Es vuestro cumpleaños?

—¡¡Sí!! —Sonríen y detrás de ellas aparecen de la nada serpentinas y confetis que saltan hacia la puerta.

—Bien, ya sabéis dónde está la puerta.

—Gracias, Evy.

—Evelyn…

Pero mi corrección se queda suspendida en el aire, pues las gemelas ya van hacia la puerta como alma que lleva el diablo. No sé qué dichoso empeño tienen los habitantes de este pueblo en acortar mi nombre. 

Empiezo a recoger algunas serpentinas y miro hacia la muralla destruida que separaba antes el castillo del pueblo. No están muy lejos el uno del otro y para acceder a él hay un camino bien cuidado con adornos florales a ambos lados, y fuentes y bancos. Mucha gente usa este jardín para pasear. La antigua puerta no es más que una mínima parte de lo que fue: solo queda un lado de la roca que recubría la entrada de la fortaleza y de la antigua muralla no queda nada, el castillo se alza ahora sobre el pueblo sin ningún tipo de separación. Se pueden apreciar en lo que queda de la entrada algunas tallas de águilas cubiertas por enredaderas, pero desde que la vi por primera vez sentí que me recorría la intensidad de su magia. 

La gente del pueblo piensa que lo que destruyó la puerta fue lo mismo que impulsó a Derek a meterse tras la puerta mágica. Debió de ser algo importante, porque, de ser cierta la historia…, ¿por qué un príncipe renunciaría a todo para encerrarse tras esa puerta? No tiene sentido. 

Me han contado que mis abuelos, cuando empezaron a vivir aquí, eliminaron lo poco que quedaba de la muralla, porque no querían ningún tipo de separación entre el castillo y el pueblo. ¿Qué clase de personas fueron? Es una lástima que un trágico accidente acabara con sus vidas hace poco, aunque, de hecho, se puede culpar a la mala vida que llevaban. Nadie me lo dijo, pero los escuché hablando del estado de embriaguez en el que ambos se encontraban cuando eso pasó.

Y, aunque a veces me he preguntado cómo hubiera sido su vida si no se hubieran dejado llevar por tantos malos vicios, es mejor no remover el pasado, ya que mis abuelos no están y cuando vivían no quisieron saber nada de mí.

Camino hacia la cocina para tirar lo que he recogido y coger una escoba para limpiar mejor lo que queda y escucho las voces de las jóvenes en el sótano. Algunas veces he tenido la tentación de bajar para contemplar cómo son los dos círculos que deben unirse en uno solo. Pero siempre reprimo las ansias y pienso en otra cosa. Tengo que admitir que, con mi cumpleaños tan cerca, cada vez me cuesta más resistirme. Voy hacia la puerta con la escoba y, cuando casi está todo recogido, vuelven a aparecer las dos gemelas, tristes.

—¿Nada? —pregunto aun sabiendo la respuesta.

—Nada —dice una con voz lastimera.

—Lo siento.

—¿Lo intentarás mañana?

—¿Por qué? —las miro expectante.

—Es tu cumpleaños, aunque puedes hacerlo cuando quieras una vez que tengas la mayoría de edad.

—Vaya, no sabía que lo supierais.

—Aquí, en el reino mágico, lo sabemos todo, como que en tu castillo ahora está tu apuesto novio —exclama una de las gemelas.

—Sí, veo que lo sabéis todo. —Se ríen.

—Bueno, te diremos la verdad. Tu novio vino al hotel de mi padre a reservar una habitación y dijo que mañana era tu cumpleaños. Hicimos algo de trampa.

Las miro, pero solo pienso en lo que me han dicho: Dani ha reservado una habitación en el hotel.

—Bueno, chicas, me voy a… tirar esto —me excuso levantando el recogedor.

Se despiden y, tras vaciar el recogedor, voy hacia la biblioteca, donde está Dani.

—¿No te quedas a dormir? —He entrado sin preguntar y lo he encontrado hablando por teléfono—. Lo… siento.

—Un momento —le dice al interlocutor—. Cariño, luego te busco. 

«Cariño…» 

Mi abuelo también llama así a mi abuela y siempre lo he visto más como una frase hecha que un mote cariñoso, pero es común entre ellos; y ahora que Dani me lo dice a mí, sigo pensando lo mismo y no debería.

Empiezo a caminar y no me doy cuenta de hacia dónde voy hasta que me detengo al principio de la escalera que baja al sótano. Mi respiración se acelera por la proximidad. ¿Por qué he venido aquí? Tal vez porque me ha dolido que Dani tenga tiempo para todo menos para mí, pero todo está bien. Me agarro a la barandilla y la aprieto. Estoy siendo muy inmadura, él está trabajando. Además, debería haber tocado a la puerta. Él solo me ha dicho que ahora me buscaría. Me siento en la escalera que conduce al sótano, y a la puerta. Me apoyo en la pared y me dejo llevar por mis pensamientos.

*   *   *



—Ah, estás aquí.

Salgo de mis ensoñaciones y miro el reloj tras escuchar la voz de Dani.

—Eh…, sí. —Me levanto sonriente—. Son más de las nueve.

«Ha pasado un buen rato desde que fui a verte», pienso molesta. No me había dado cuenta del paso del tiempo en la escalera, pero ahora, tras sentir mis piernas dormidas y mi culo dolorido, sí soy consciente de ello.

—Sí, es tarde. Iré al hotel y terminaré unas cosas y así mañana podré estar contigo para tu cumpleaños.

—¿Por qué te vas a un hotel? Aquí hay sitio, puedo prepararte una de las habitaciones…

—Mejor no, cariño. —Lo miro y me siento desilusionada—. No quiero mancillar tu honor.

—Claro…

—Yo quiero que mi mujer sea pura y no deseo ponerte en evidencia. Las habladurías son muy malas.

¿Mujer? Me recorre otro escalofrío, este más intenso, y solo puedo asentir mientras se acerca y me da un tierno e insuficiente beso en la frente.

—Vendré a por ti a las nueve —escucho que me grita desde la puerta. 

Asiento como si me pudiera ver y luego comienzo a alejarme del sótano. Llego a la cocina y empiezo a prepararme algo ligero para la cena. Cuando me siento en la soledad de la cocina a comérmela, la vista se me va hacia las escaleras del sótano. Termino de cenar y salgo de allí. La idea es irme a mi habitación, pero vuelvo a acercarme al sótano y empiezo a bajar las escaleras. Noto el frío en mi piel y me detengo para frotarme el brazo.

Subo los escalones que había bajado y corro. Yo no creo en esas cosas… Existe la magia, bien, pero es como el que nace con el pelo rubio. Otra cosa muy distinta es aceptar que un príncipe está atrapado en el tiempo tras una puerta. Es una locura. Y yo no pienso formar parte de ella. Nunca.

*   *   *



Sí, claro, nunca. Por eso ahora mismo estoy bajando las escaleras del sótano cuando solamente hace diez minutos que dieron las doce y yo cumplí los dieciocho años. Y si he tardado diez minutos ha sido simplemente porque nací a las doce y cinco y temí que, de hacerlo antes, no tendría oficialmente la edad apropiada. Soy patética, y lo más curioso de todo es que, desde que llegué al castillo y supe su historia, una parte de mí sabía que cuando fuera el momento bajaría para tratar de abrir la puerta.

Desciendo el último peldaño y enciendo la luz. Miro el sótano buscando la puerta, pero no la veo a primera vista. Advierto que hay un pasillo a mi izquierda. Voy hacia él y ante mis ojos aparece una inmensa puerta dorada labrada con hermosos detalles de enredaderas de tulipanes. Se nota que es una obra de arte, tallada con amor. 

Me quedo sin palabras. Nunca había imaginado que la puerta sería tan imponente ni tan brillante, y mucho menos que resplandecería como si tuviera luz propia. Es increíble. Me acerco a ella y veo las dos mitades del círculo partido que se supone que se deben unir, cada uno mirando hacia un lado. Hay que coger las dos mitades a la vez y, de ser la persona elegida, se moverán y girarán para formar un solo círculo perfecto. 

Levanto las manos hacia ellas sintiendo como el corazón me late con fuerza en el pecho. Pongo las manos en el frío oro y, cuando me preparo para girarlas, las dejo caer. «No puedo… No puedo.» Mis ojos están llenos de lágrimas. Las reprimo con fuerza. Sé que una parte de mí se entristece ante mi cobardía. Salgo corriendo del sótano buscando la calidez de mi cama. 

Cierro los ojos para intentar conciliar el sueño y, cuando consigo entrar en el mundo onírico, vuelve a aparecer el joven que mira por el balcón de mi habitación. Esta vez, en vez de despertarme agitada, como siempre suelo hacer, dejo que el sueño perdure y me acerco más a él. La proximidad me hace sentir plena y muy triste. Su soledad me atraviesa como si fuera mía. Alzo la mirada para verle la cara y saber si es cierto que sus ojos son la mezcla de sus dos padres, pero en ese instante todo se vuelve borroso y desaparece…

¿No estaré siendo egoísta negándole la oportunidad de volver? Quizá no sea yo, pero si Ana tiene razón y existe el destino, estoy ignorando una historia en la que este pueblo cree y que el destino ha hecho que yo la conociera justo antes de cumplir la mayoría de edad. Solo debo intentarlo y ya está. No puede ser tan malo. ¿Verdad?

—No sé qué hacer —digo en alto mientras salgo del calor de las mantas y voy hacia el balcón, al lugar donde siempre lo veo apoyado mirando la noche.

«¿Qué debo hacer?», me pregunto como si fuera a recibir una respuesta. Pero la noche sigue calmada y no se escucha nada, solo mi respiración agitada. La decisión sigue siendo mía. Tal vez deba arriesgarme. Tal vez, por una vez, deba creer que los sueños pueden hacerse realidad. Y que no todo se rige por el orden y la planificación. Tal vez por una vez deba creer que lo inesperado es parte también de la vida.
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EVELYN

—El otro día hablé con algunos de nuestros amigos de algo te que puede interesar…

Dejo de prestar atención a la conversación de mi abuelo y me centro en seguir abriendo mis carabineros con las pinzas para el marisco. 

Hemos venido a comer para celebrar mi cumpleaños y mi abuelo está hablando con Dani y su padre de la empresa. Son negocios muy importantes y más ahora que todo pasará a ser de Dani, gracias a nuestro noviazgo. Mi abuela, por su parte, está comentando con la madre de Dani los últimos cotilleos entre su grupo social. La última vez que presté atención hablaban de la humillación que pasó una de sus amigas cuando su hija le anunció que estaba enamorada de un trabajador sin aspiración alguna y que, para colmo de males, poseía magia. 

Hace rato ya que he dejado de escuchar las conversaciones que se están desarrollando en la mesa y me he centrado en la comida. Cuando llegamos al postre me quedo sentada a la mesa observando la escena que se representa ante mí, quieta y sin hacer ningún comentario, mientras espero que nos lo sirvan. Contemplo a Dani y espero que se dé cuenta, pero me ignora y yo opto por contemplar mi entorno, el salón de un lujoso restaurante. De repente se apagan las luces y levanto la vista hacia una de las esquinas del restaurante para ver qué está pasando. Aparece una tarta iluminada por bengalas llevada por los camareros y al fondo veo una mesa cantando el Cumpleaños feliz. Contemplo embobada sin poder apartar la atención de cada movimiento que se da en la mesa mientras el camarero llega con la tarta y se la pone delante.

—Menuda ordinariez. ¡Esa joven ya no tiene edad para tartas! No sabía que en este restaurante daban pie a este tipo de cosas —comenta mi abuela asqueada.

Observo a mi abuela: no tiene más de cincuenta años. Al igual que mi madre, se quedó en estado a una edad temprana. Pero ella sí tenía dinero para hacerse cargo de su hija y sus padres no pusieron pegas cuando les anunciaron que se casarían. Más bien, como ella dice, estaban orgullosos de que su pequeña hubiera pillado tan buen partido.

Desde pequeña me ha educado como a una hija y he aprendido, gracias a su insistencia constante, cómo debía ser una buena mujer. Todo lo que sé, se lo debo a ella.

Las luces se encienden y eso me hace salir de mi estado de aturdimiento. Me he quedado boba mirando como la chica soplaba las velas y como se reía con sus padres, mientras se hacía una foto con ellos. Los míos no han podido venir. No puedo decir que los eche en falta en mi cumpleaños, pero sí que he sentido un ápice de envidia cuando he visto a la joven abrazar al suyo… A veces desearía que mis padres hablaran más conmigo y no les pasaran los recados de lo que quieren decirme a mis abuelos. Me gustaría no sentir como extraños a mis progenitores. El problema es que nunca han querido ejercer como padres y esto ha instalado una muda conversación entre los tres. No, no debería quejarme, estoy rodeada de personas que me quieren y me respetan, no podría desear un cumpleaños mejor.

Hemos venido a uno de los mejores restaurantes de la ciudad y mi abuela me ha comprado para la ocasión un pantalón de hilo y una blusa de color rosa claro de seda. 

Observo a la joven una vez más, veo su ropa moderna y me pregunto cómo puede llevar algo tan poco refinado en un sitio así. Mi abuela seguro que está pensando lo mismo, pues no para de mirarla de arriba abajo, mientras comenta algo con la madre de Dani. Yo prefiero guardarme lo que pienso para mí, porque no creo que sea justo opinar sobre nadie. En eso no soy como ella.

—Bueno, tomamos los postres y mejor nos vamos a seguir trabajando. El deber nos llama —comenta mi abuelo y veo como Dani asiente.

Yo también asiento sin añadir nada.

—Evelyn, ¿qué te pasa?

Miro a mi abuela y no comprendo a qué viene su pregunta, ya que me he dado prisa en esconder las cosas extrañas que he sentido para que nadie las viera.

—Nada…

—No le pasa nada —responde Dani por mí—, señora O’Coner. ¿Verdad, cariño?

Lo miro y asiento.

—Dani tiene razón, abuela, no me pasa nada.

—Cómo se nota que este joven te conoce bien —comenta mi abuelo pasando una amistosa mano por encima del hombro de Dani.

—Es lo menos, no todos los jóvenes tienen el lujo de tener a su lado a una mujer como Evelyn. Su educación y su elegancia hablan por sí solas.

—Sí, mi esposa ha hecho un buen trabajo con ella. 

Tengo la sensación de que hablan de mí como si no estuviera. Los miro y sonrío, pues no sé qué más añadir.

*   *   *



Tras los postres, mi abuela ha sugerido que me quede a pasar la noche en su casa y así Dani me podrá llevar a mi casa al día siguiente.

—Yo… había pensado irme hoy… —Los miro algo sonrojada y hablo muy flojito—. Puedo coger el autobús…

—Yo creía que esa estupidez de estar en el castillo se te pasaría en dos días. No sé qué placer encuentras al estar en un sitio tan grande y sucio.

—Viene un grupo de limpieza, todo está en orden.

—En dos días no les dará tiempo a nada. A ver si se te pasa pronto esa tontería. Es hora de que dejes a un lado todo esto y empieces a comportarte como la futura mujer de Dani. No nos hemos gastado un dineral en tu educación para que ahora te comportes así. Deberías estar estudiando tu carrera. No perdiendo el tiempo.

Me invade la tristeza y la culpa por no poder dejar sin más el castillo e irme a casa de mis abuelos, a donde pertenezco y de donde nunca debí salir. Es como si un hilo invisible tirara de mí y me acercara subconscientemente a aquel lugar. 

Me siento muy mal por estar dañando a mis abuelos. Tienen razón en todo y además no estoy demostrando mi educación con esto. ¡Pero es que no puedo irme aún!

—Lo siento, abuela. —La miro tratando de que vea en mis ojos lo mucho que me duele lastimarla—. Solo unos meses más. Luego todo será como antes.

—Eso espero. No me gustaría ver como dejas pasar una oportunidad así —mira a Dani, que está hablando con mi abuelo, para variar— por una estupidez.

Agacho la cabeza y no digo nada. Escucho como me habla una vez más de la educación que me ha dado y de lo que debería hacer y me miro las manos entrelazadas en el regazo sin poder añadir nada. Tras disculparme, una vez más, mi abuelo se levanta y lo seguimos mientras va a pagar antes de ir hacia los coches y despedirnos.

Al llegar a ellos mi abuelo me da un apretón en el brazo y mi abuela dos sonoros besos y una advertencia: no quiere tener que tomar medidas para sacarme de allí. Los veo alejarse y los saludo con la mano.

—Bueno —Dani saca su reloj de bolsillo y lo mira—, me quedan diez minutos para acompañarte a la parada del autobús.

Miro a Dani y asiento. Nos despedimos de su familia y vamos hacia su coche para ir a la estación. Cuando el vehículo se detiene, el teléfono de Dani empieza a sonar de forma estridente.

—Luego te llamo —me dice tapando el teléfono. 

Al entender que es de mí de quien se despide, asiento, salgo del coche, me dirijo hacia el autobús que me llevará lejos de aquí y, aunque no debería, siento alivio por alejarme de este lugar.

*   *   *



Al llegar al pueblo, nada más bajar del autobús, la alegría de este sitio y su magia me invaden. Camino hacia el castillo por las cálidas y acogedoras calles y escucho como la gente me llama y me saluda. De repente, me llega el olor a chocolate y miro hacia la pastelería de Rosa. Voy hacia ella y, cuando contemplo el escaparate, veo una tarta de cumpleaños. La observo con atención y no puedo evitar pensar cuándo fue la última vez que yo tuve una… ¡Pero qué hago! ¡No es más que una preciosa tarta para niños! Me giro para irme cuando escucho como se abre la puerta.

— ¡Eh, Evy! —Me vuelvo y veo a las gemelas salir por ella—. ¿Qué tal el cumpleaños?

—Bien…, acabo de llegar.

—¿Y qué te han regalado? —pregunta la otra gemela. 

Tal vez debería preguntarles sus nombres, aunque dudo que me acuerde de llamar a cada una por el suyo, porque son idénticas…

—Ropa mis abuelos y Dani, un anillo.

— ¡¡¿De compromiso?!! —exclaman las dos a la vez.

—No…

«O eso creo. No creo que Dani me esté proponiendo matrimonio…»

—¿Dónde está? —pregunta la gemela uno cogiéndome la mano.

—Está… guardado —explico mientras ella me mira la mano—. Dice que es mejor usarlo solo cuando sea necesario…

Veo que ambas me ignoran y miran mi muñeca.

—Vaya tatuaje más raro.

—Es una marca de nacimiento.

—¿Negra? —susurran las dos a la vez.

—Sí… —Trato de quitar la mano.

—Qué mancha más rara. Es como una luna…

—O un semicírculo. Sí, eso, parece más un círculo incompleto. —Ambas me miran y yo aparto la muñeca. Para mí la mancha es como una peca más, eso sí, un poco más grande—. ¿Has probado a abrir la puerta?

—No… Sí… No lo hice al final.

—¡¡Debes hacerlo!! —dicen las dos emocionadas.

—Esta marca es una señal. Seguro.

Tratan de cogerme la muñeca derecha de nuevo, pero no les dejo y cojo el bolso para disimular. No quiero que vuelvan a mirarme la mancha.

—No, no lo es. Ahora debo irme.

—Pensábamos que querías una tarta. ¿Has celebrado el cumpleaños? —Asiento—. Pero nada como una celebración en el pueblo mágico. Ven. —Cada una me coge de un brazo.

—No… Yo…

—Tú déjate llevar —dice una de las gemelas. Podrían por lo menos no vestir idénticas. Entramos a la pastelería—. ¡¡Rosa, es el cumpleaños de Evy!!

La mujer rolliza y alegre viene hacia mí contenta y me da dos sonoros besos en los mofletes.

— ¿Cuántos cumples?

—¡¡Dieciocho!! —saltan las dos gemelas ilusionadas.

—Oh, hoy es un día mágico. Te haré una tarta especial.

—¡Y mira lo que tiene en la muñeca!

Una de las gemelas me coge, Rosa se acerca y veo como detrás de ella los platos y los alimentos vuelan solos, haciendo lo que parece ser una tarta. Esto es una locura.

—Oh, un semicírculo… —comenta pasando un dedo por mi marca.

—Es solo una mancha de nacimiento.

—Es una señal —comenta Rosa—. Bien, tendré que hablar con el director de la universidad de magia. Me temo que el príncipe pronto estará con nosotros.

—¡¡¿Qué?!! No esperaréis que yo… —observo como las tres asienten—. Yo no… No.

—Sí, seguro que sí, esto es…

—Sí, una señal, lo he oído un par de veces —contesto a una de las gemelas. Prefiero no dejarme llevar por su emoción; realmente no creo que esto sea una señal.

—Entonces, ¿qué haces aquí, Evy? —pregunta Rosa—. Este es un pueblo mágico. Lo mágico está a la orden del día.

—Lo sé, pero yo…

—Tú tienes el don y este pueblo es parte de ti.

—Se puede ignorar la magia —digo en un murmullo a Rosa.

—Sí, pero te pasarás toda la vida ignorando lo que eres. Además, si la quieres ignorar, ¿qué haces aquí? —vuelve a preguntar.

No lo sé, pero eso no se lo digo. Corto el contacto visual con Rosa y miro como el cuenco se vuelca solo en un molde para bizcochos. «¿Qué hago aquí?»

—Yo creo que debería irme a mi casa.

—¡Ah, no! Hoy tendrás una fiesta mágica que no olvidarás. Mientras estés aquí, debes aceptar lo que eres y lo que somos. Y si no te gusta, Evy, deberás irte. Puedes ignorar tu don como ha hecho mucha gente antes, pero eso no querrá decir que seas más feliz.

—Solo mi padre tiene magia… Mi madre es…

—Nosotros también somos normales, Evelyn. —me corta Rosa. Ha debido de imaginar lo que iba a decir y ahora, dicho por ella, veo lo mal que suena y me arrepiento de haber siquiera pensado que ellos no son normales. Pero todo es tan nuevo para mí que me siento perdida. 

—Sí, tienes razón, lo siento —respondo sumisa.

—Ven, te prepararé un chocolate mientras sale la tarta.

—No hace falta.

—Ah, tonterías. A todo el mundo le encanta el chocolate.

—Es para niños.

La mujer se para y me mira.

—Nunca, nunca olvides a la niña que hay en ti, Evelyn. La vida es muy larga para pasártela siendo solo un adulto. Debes tener esa inocencia de los niños que creen que todo es posible tan solo con soñarlo. Olvidar al niño que hay en ti es dejar de soñar. Y eso no se puede consentir.

No contesto porque sé que, ni ella cambiaría de forma de pensar, ni yo tampoco. Mis abuelos siempre me han tratado como si fuera adulta y siempre lo he valorado. Aunque hasta ahora no me había dado cuenta de que me he pasado toda la infancia jugando a ser mayor. Lo cierto es que, desde que estoy viviendo cerca de tantas familias felices, no he parado de pensar en cómo hubiera sido mi vida de vivir con mis padres. ¿Hubiera sido diferente? ¿Hubiera querido que lo fuera? ¡No! ¡Por supuesto que no! Oh, odio este pueblo. Me hace desear cosas que antes no necesitaba, ni siquiera las echaba en falta.

—Y, sin embargo, estás aquí y no te has ido. —Miro a Rosa estupefacta—. Puedo leer la mente, niña, y la tuya es un caos. No me gustaría estar en ella. Date tiempo y sé tú misma.

—Si soy yo…

—Eres lo que crees que desean de ti, no quien eres en realidad. 

—No me gusta que me lean la mente —respondo molesta.

—Pues ve a la universidad mágica y te enseñarán a cerrarla para que nadie lo haga.

—No voy a ir allí —replico.

—Pues entonces, no te quejes si más de uno puede meterse en tu cabeza —responde con una sonrisa mientras prepara mi chocolate.

*   *   *



—Ya está preparado. —Estoy terminando mi chocolate cuando entra en la pastelería Ana con las dos gemelas—. Ya verás qué bien lo pasamos.

Ana viene hacia mí y me coge la muñeca para mirar la dichosa marca.

—¡Es verdad, la tiene! ¡Oh, me muero por ver a Derek! ¡Aunque más de una se morirá de envidia por no ser ella la que abre la puerta!

—No es una señal. 

Ana y las gemelas me miran y yo le doy un último repaso a mi taza con la cucharilla. Esto está realmente bueno. «Es para niños», me recuerdo. «Pero está tan bueno…»

—La tarta está preparada —dice Rosa y la trae en una caja de cartón amarillo—. Cuando cierre me paso por la fiesta.

—Claro.

Ana me coge y, antes de que pueda quejarme, soy arrastrada hacia la escuela mágica.

—No, yo…

—Celebramos los cumpleaños en el salón de actos de la universidad y escuela mágica.

Van demasiado rápido y mis zapatos de tacón no me dejan avanzar mucho.

—Parad. Los zapatos me…

—Ah… —Ana se para y, tras mover el dedo en mi dirección, aparecen en mis pies unos zapatos planos más cómodos, tras una intensa luz blanca que se va evaporando lentamente. Me recorre un escalofrío al sentir la magia en mis pies y casi grito por la impresión. Es increíble—. Así estarás mejor.

Me conducen al patio de la universidad. No es muy grande, ya que no hay mucha gente estudiando en ella, y por lo que sé tienen varias clases con estudios básicos y luego otras de magia. Los que quieren estudiar una especialidad más desarrollada se van a otras universidades y luego regresan. Y adjunto está el instituto y los colegios. 

Al entrar me quedo alucinada. ¡No parece fuera de lo normal! ¿Qué había esperado? Y entonces aparece ante mis ojos lo atípico: los platos y los vasos de plástico van solos hacia lo que supongo que es el salón de actos. Bueno, es casi igual. Casi. Pues donde yo estudié la gente no lleva las cosas volando a su lado. 

—Ya te acostumbrarás a la magia —dice Ana. La miro seria y ella sonríe—. Vamos, nos esperan. 

En el salón de actos, la luz es potente y me percato de que viene de una lámpara normal que cuelga del techo. Las ráfagas de luz que salen de esta se mueven como si fueran luciérnagas con vida propia por el salón. También hay burbujas de agua flotando por el techo y los confetis no paran de caer en el centro de la pista. Me temo que eso es cosa de las gemelas. Miro a mi alrededor y veo un montón de caras que no conozco, pero todos se muestran felices de estar aquí. Todo es muy raro, parece ser que solo para mí, pues ellos dan la impresión de sentirse cómodos en este ambiente. 

—Felicidades, Evelyn —dice un joven con estusiasmo.

Yo le sonrío con educación y le tiendo la mano para saludarlo. Él se ríe y se acerca a mí.

—Aquí nos gusta más dar dos besos.

No tengo tiempo de replicar antes de sentir dos sonoros besos en las mejillas. Me quedo quieta y no me da tiempo a reaccionar antes de que vengan más y hagan lo mismo. Lo más extraño de todo es que, lejos de sentirme escandalizada por esta rara conducta, estoy sonriendo… Poco después llega Ana y entre risas me coge de un brazo y nos dirige a una de las mesas donde han preparado varias bandejas de bocadillos y aperitivos varios.

—¿Quién ha organizado todo esto? —pregunto.

—Entre todos. Yo hice los bocadillos de cacao. Es lo que mejor sé hacer. —Sonrío—. La madre de las gemelas tenía cocas del cumpleaños de sus hijas. Todos hemos aportado un poco.

La miro estupefacta. Para ellos debe de ser algo normal, pero para mí, no. En la urbanización donde vivía, la gente siempre estaba muy ocupada. Solo en alguna ocasión se organizaban fiestas de presentación o alguna comida formal, pero estaban muy lejos de parecerse en algo a esto, y no solo por la magia; allí la gente solo habla procurando no hacerlo más alto que el silencio. En cambio, aquí todos gritan y hablan sin ningún tipo de orden ni decoro, la gente te besa para felicitarte y abunda la comida sencilla. No sé qué decir ni qué hacer.

—Solo di gracias y, por lo demás, sé tú misma —me dice Ana guiñándome un ojo.

—¿Tú también lees la mente? —Asiente—. Me lo podrías haber dicho antes… 

—¡Lo siento! Si fueses a…

—Ya me lo comentó Rosa —la corto.

—Sería bueno que exploraras tu lado mágico. Luego puedes decidir qué quieres hacer, pero no puedes hacerlo sin probarlo.

—Ahora no quiero hablar de eso.

Ana sonríe. Las luces se apagan y todo el mundo empieza a cantar «cumpleaños feliz». La tarta viene hacia mí alumbrada por las velas, pero, al contrario que la de esta mañana, que era llevada por camareros, esta viene sola suspendida en el aire. Me siento invadida por una alegría que hasta ahora no había sentido. La tarta llega hasta mí y todo el mundo insiste en que pida un deseo. «Encontrar mi verdadero camino», pido, y soplo las velas. Todos aplauden y yo sonrío presa de una felicidad sincera, pero ¿y si todo esto es efímero? ¿Y si mañana nadie me habla? Me retraigo y adopto una postura erguida y elegante, como si, en vez de en esta fiesta donde todos parecen aceptarme, estuviera en una de las organizadas por mi abuela o sus amigos. Al menos, en ese ambiente sí sé moverme, sí sé qué esperar de ellos al día siguiente. 

—No me gusta lo que piensas —me dice Ana—. Te seguiremos hablando. Eres tú la que se ha escondido en el castillo, Evy. Nosotros siempre hemos estado tras tu puerta, buscando estúpidas excusas para verte. Nos caes bien.

Tiene razón, yo me he alejado de ellos y no al revés.

—Yo…

—Tú te vas a comer la tarta de cumpleaños y vas a dejar de pensar tonterías.

Me sirve un plato y sumerjo la cuchara para después introducirla en mi boca, y me invade tal placer por el sabor que desprende que agrando los ojos y miro a Ana.

—Es…

—Increíble, fantástica, es ¡mágica!

Me sonríe y yo le devuelvo la sonrisa y sigo comiendo. Ana me cae bien. En el internado no había chicas como ella. 

Me mira. He debido de quedarme muy seria tras recordar el internado. Me meto un trozo de tarta en la boca y digo lo primero que se me pasa por la cabeza; no me apetece recordar ahora mismo mis años en el internado…

—¿Todas las tartas son tan buenas? 

No recuerdo la última vez que me comí un trozo tan grande. En casa de mis abuelos se lleva un régimen de comidas y Dani siempre piensa en las dietas, evitando comer todo tipo de dulces.

—Pues te estás perdiendo lo mejor —contesta Ana, y lo dice seria. Recuerdo que Ana puede leer la mente, pero gracias a Dios ha preferido no preguntar nada sobre el internado y se lo agradezco. Tal vez un día esté preparada para contárselo, pero no ahora—. Tómate otro trozo —añade cambiando mi plato vacío por otro lleno.

—Yo… —Sonrío y lo acepto; no me hará mal saltarme la dieta por un día.

—No lo creo…

—Deja de leer mis pensamientos.

Sigo comiéndome la tarta y, poco después, un joven de mi edad me saca a bailar. Cuando entramos en la pista de baile, trato de analizar la música para poder bailar de la mejor manera posible y recuerdo mis clases de baile, pero ninguna de las canciones que aprendí se parece en algo a esto. Me quedo quieta sin saber qué hacer y empiezo a alejarme.

—Solo déjate llevar.

Me coge entre sus brazos más cerca de lo que está permitido y empezamos a movernos sin ton ni son en esta danza loca. Pese a que nunca he practicado este tipo de baile, me siento ligera y no tardo mucho en dejarme llevar por la música y por mi acompañante.

Este se ve sustituido por otro y por otro y yo me olvido de todo, solo soy capaz de reír. ¿Llevo toda la vida ignorando esto? Ahora mismo me parece increíble. Puedo bailar sin pensar en los pasos y sin temer equivocarme y dejar mal a mis abuelos, me siento ligera y libre…
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EVELYN

Llego al castillo feliz. Por primera vez en mucho tiempo me siento como si flotara. He reído, he bailado con casi todo el mundo y me lo he pasado bien haciendo algo imprevisto. Abro la puerta y me invade el silencio y tras este la incertidumbre de que esto solo haya sido por hoy. Atesoraré el recuerdo de esta tarde en mi mente y seguiré como si nada. Es lo mejor. Desde niña he aprendido a sobreponerme rápido ante los acontecimientos, como bien me dice mi abuela: que los demás no sepan que estás mal. 

Subo a mi habitación y al abrir la puerta me recibe el olor a antiguo mezclado con mi perfume, que lentamente ha ido llenando esta estancia. Voy hacia el armario y lo abro para buscar algo con lo que ponerme cómoda. Cuando abro el primer cajón observo los camisones que traje de casa de mis abuelos, pero solo uno de ellos destaca por su originalidad. Lo miro y sonrío. En él hay una vaca riéndose con una oveja. Este no lo podría llevar en casa, pero aquí no vivo bajo las restricciones de mi abuela; y además, cuando lo vi no pude resistirme a comprarlo. Lo cojo para ponérmelo.

Me suelto el pelo y me miro en el espejo. Está liso. Mi abuela piensa que el pelo rizado es vulgar. Me llega por encima de la cintura, recto, ya que paso mucho tiempo eliminando las ondulaciones que tengo. Siempre he querido escalonármelo, dejármelo secar al aire, pero, cuando trato de hacerlo, el recuerdo de la voz de mi abuela siempre consigue que lo mantenga como es debido. Me siento en la cama para quitarme los pendientes y las pulseras que llevo. Y me pongo mi brazalete de cuero, que tiene un dibujo en plata de un águila y que solo me quito cuando mi abuela me lo pide. La mayoría del tiempo lo llevo tapando mi marca, no sé por qué, por eso hoy pudieron verla y otros días, no. 

Me encantan las águilas, pienso al pasar los dedos sobre el dibujo. Son tan fuertes, capaces de lograrlo todo y, ante todo, libres. Tal vez envidie esa libertad…

Pensando en el águila, recuerdo las preciosas representaciones que hay de este noble animal por toda la zona. Algunas tan reales que impresiona mirarlas: es como si sus ojos de piedra pudieran traspasarte el alma. En el centro de la plaza hay una estatua de un águila con las alas abiertas, sobre una fuente. Aquí hay varios escudos reales y en el jardín cerca del lago hay otra águila tallada en mármol alzada en un pedestal. Aquí soy feliz… Aunque también lo era viviendo con mis abuelos. Y eso hace que me sienta culpable ante mi felicidad cuando sé lo mucho que la desaprueba mi abuela.

Me tiro en la cama enfadada conmigo misma. 

Me paso la mano por el pelo y al hacerlo recuerdo la marca del semicírculo ahora tapada. Me siento en la cama y me quito una vez más el brazalete para recorrerla con mis dedos. Lo pongo de nuevo como si verla me inquietara. ¿Y si es una señal? ¿Y si por mi cabezonería estoy condenando a alguien a vivir encerrado durante toda la eternidad? Tal vez no crea del todo que sea posible, aunque hoy he visto como la gente vive con la magia, como lo aceptan. Tal vez no estaría mal aceptarlo yo también y convivir con la mía. Pero, si lo hiciese, defraudaría a mis abuelos y a mi novio. Ellos esperan que tras estar aquí vuelva y todo siga como siempre, que haga como que la magia no existe y no es parte de mí. Rosa tenía razón. No puedo decidir que no me gusta si no lo pruebo. Debo intentarlo, y si luego no funciona…

Noto una sensación molesta. ¿Y si lo que me da miedo es fracasar? ¿Y si pese a no ser soñadora una parte de mí ha soñado con ser la que abra la puerta? ¿Y si esto no sucede, qué voy a hacer? No debería haber tenido esa clase de sueños. Una parte de mí sabe que no podría dejar de intentar abrir la puerta, que he sentido en mis propias carnes la soledad de Derek. «Si es que es él», piensa mi parte más incrédula. ¿Y qué se supone que haré si aparece un príncipe en mi casa? Menudo lío. 

La euforia de la fiesta debe de seguir corriendo por mis venas, porque no me reconozco. Esta actitud no es propia de mí, pero ahora que he tomado una decisión no puedo echarme atrás. O, más bien, no quiero. 

Empiezo a sentir un cosquilleo extraño en mi estómago, un anticipo de lo que está a punto de suceder. Inspiro hondo y me levanto para bajar las escaleras temblando de emoción. Me siento como una niña pequeña que espera ilusionada el día de Navidad. 

Emprendo mi descenso al sótano y enciendo la luz para ver la puerta. Siento el suelo frío bajo mis pies y como mis manos tiemblan conforme me acerco. La puerta dorada está ante mí. Es inmensa e impone. Me sorprende su brillo, como si tuviera vida propia. Recorro con las manos las dos mitades del círculo, las acaricio con cuidado y veo como mis manos tiemblan al pasar por ellas, inspiro con fuerza para calmarme y, sin más, trato de moverlas. Sé que, si lo pienso un poco más, no voy a hacerlo y encontraré alguna excusa por la que no debería estar aquí, dejándome llevar por esta historia del príncipe encerrado. 

El momento ha llegado. La incertidumbre y la ilusión recorren todo mi ser. Y, sin más, trato de moverlas. Cierro los ojos, pero los abro rápidamente, desilusionada al ver que no se mueven. ¿Qué esperaba? Miro mis manos sobre los semicírculos y mi marca parecida a una de las dos mitades en mi muñeca. No puedo creer que esté aquí, que me haya dejado llevar por un sueño… Me quedo quieta y antes de apartar las manos trato de moverla una vez más para mi vergüenza.

Me dejo caer en el suelo sintiéndome muy triste. En el fondo he creído de verdad que era capaz de abrirla. Me pregunto si esto mismo habrá sentido cada una de las muchachas que lo han intentado. Me siento mal por ellas, por haber pensado que eran pesadas. Ellas solo tenían la ilusión de poder lograrlo. Lo intentaron y fracasaron. Soñar no sirve para nada… 

Me levanto para irme, pero miro una vez más la puerta. Me dijeron que tenía que unir los dos círculos, pero… ¿y si me he equivocado al tratar de acercarlos por el medio? ¿Y si fuera girando cada una de las partes? ¿Y si lo que hay que hacer es que los dos semicírculos giren formando un círculo? Pongo las manos en las dos partes más bajas del círculo y con la respiración agitada y la ilusión por el suelo tras el intento fallido, comienzo a mover los círculos hacia arriba. Siento que se mueven un ápice. ¿O son mis manos temblorosas? Sigo moviéndolos y empiezan a ceder con un ruido sordo. Cierro los ojos por el intenso ruido y la luz cegadora que está surgiendo de los dos semicírculos. ¡¡Lo estoy consiguiendo!! Me siento eufórica. Invadida por una felicidad jamás conocida. 

Muevo las manos guiándome por el instinto y, cuando dejo de escuchar el ruido, abro los ojos y ante mí aparece un círculo perfecto. Me quedo muda de asombro y caigo al suelo, porque las piernas no paran de temblarme y no me sostienen. ¡¡Lo he conseguido!! ¡¡Lo he hecho!! ¿Y ahora, qué? ¿No debería aparecer un príncipe? ¿Por qué no aparece? «Ves, solo era una leyenda.» ¿Y para esto tanto rollo? Había empezado a creerla… Me la había creído del todo, aunque odie reconocerlo.

Pese a ello me veo abriendo la puerta y mirando tras ella. Las hojas crujen mientras se abre y me sorprende de verdad poder moverla, pues se ve una puerta pesada y robusta, pero tras ella no hay nada salvo una silenciosa oscuridad. No es más que una puerta falsa…

*   *   *



Llevo una hora en el jardín de la entrada. He salido del castillo, necesitaba pensar sin estar bajo la protección de este y creo que ya va siendo hora de que vuelva a mi habitación. Estoy helada. Y desilusionada. Se han inventado esta historia para reírse de mí, seguro. No soportaría ver como se ríen ante la tonta de Evelyn, que no quería usar la magia y ha acabado abriendo la puerta.

Camino hacia el castillo de nuevo y miro hacia el balcón, pero lo que veo me hace parar en seco: ¡hay alguien en mi balcón! No puede ser, debe de ser una sombra. Eso es, una sombra. Pero he comenzado a correr hacia mi habitación como alma que lleva el diablo para ver quién es. O, más bien, para ver si es él, ya que mi habitación antes era la suya.

Abro la puerta de mi habitación y salgo al balcón. No hay nadie. Era una sombra, pero parecía tan real… ¿O yo quería que lo fuera? 

—¿Por qué habré empezado a creer en príncipes? Él no existe… Él…

—¿Me buscabas? —pregunta una voz dura y con un deje sensual muy cerca de mi oído.

Me quedo helada al escuchar ese tono y sobre todo al tenerlo tan cerca. Mi corazón late desbocado por el miedo, ya que no sé qué me voy a encontrar cuando me dé la vuelta. 

Giro temerosa y me topo con un pecho fornido, amplio, cubierto por una camisa blanca y antigua que ondea con la suave brisa nocturna. No puedo ver más debido a su altura. Alzo la cabeza para mirarlo, para enfrentarme al que se está riendo de mí. Seguro que todo esto no es más que una broma pesada, pues es imposible que de verdad Derek esté ante mí. Pero, antes de que pueda hacerlo, el joven me acerca a él con una de sus amplias manos y atrapa mis labios entre los suyos. «¡¿Pero qué está haciendo?! Debo pararlo. ¿Qué se ha creído este… este…? Desde cuándo un beso es tan… tan… ¡Increíble!» 

Un potente escalofrío me recorre todo el cuerpo y siento como mi calor corporal aumenta. Los latidos de mi corazón de disparan y no encuentro fuerzas para apartarlo. Solo pienso en aumentarlo, en que este placer no acabe nunca. 

El joven intensifica el beso y lo sigo presa de este mar de sensaciones. Poso una de mis manos en su pecho y la otra, como llevada por el instinto, se alza hacia su cuello para acariciar su pelo y entrelazar mis dedos entre sus suaves hebras. Me detengo: esto no es propio de mí. Mi parte racional quiere salir a la superficie. Hago un amago de alejarme, pero, en vez de eso, me veo acortando aún más la distancia que nos separa y noto como sus manos me recorren la espalda y la cintura.

Sus labios juegan con los míos y lo sigo. Le doy lo mismo que recibo presa de este mar de pasión que ha convertido mi sangre en lava líquida. El beso es brusco, pero a la vez tierno. Su sabor me embriaga y me hace desear más. Quiero no corresponderle, pero lentamente, ajena a mi razón, me dejo llevar por esos labios que me están abrasando exigiendo más. Noto como mi boca se ve invadida por su lengua y me tenso por la oleada de placer que me recorre al pensar que nunca he sentido esto por nadie, ni tan siquiera por Dani…

Pensar en mi novio me hace detenerme ¿Qué hago? Estoy temblando y me siento extraña, pero reúno toda la fuerza de mi ser y lo empujo antes de darle una bofetada que resuena por todo el balcón.

— ¿¡Pero qué se supone que estás haciendo!? —le digo sabiendo que esto lo tenía que haber dicho mucho antes.

Me siento agitada y casi grito de felicidad al ver que mi voz parece tan serena y enfadada.

—Cálmate, llevo demasiado tiempo sin una mujer y eras la más cercana. No es para tanto, muchacha. —No me atrevo a mirarlo a la cara—. Además, te ha gustado.

—¡¡No!! ¿Cómo me va a gustar besar a… a un… un… a ti? —grito y él rompe a reír.

—¡Qué graciosa!

—No soy tu mono de feria para divertirte. ¡Eres un cretino!

Lo miro: se está riendo de mí y me quedo muda ante lo que veo. «Pirata», es mi primer pensamiento. Lleva una camisa abombada blanca abierta por el pecho, un pantalón negro ceñido al cuerpo y sobre este unas botas. En la cintura, una espada. Me tenso al verla, al pensar que tal vez pueda tratar de atacarme. Retrocedo unos pasos y eso me permite verlo mejor. Es muy alto, tanto que tengo que alzar la vista para mirarlo. Alcanza con facilidad el metro noventa. El pelo negro, medio suelto, le cae sobre el rostro, y parece que la otra mitad está confinada en una cola. Contemplo su rostro y me quedo impactada con su belleza, que puedo ver gracias a la luz que se cuela desde mi habitación. Estúpida de mí, miro sus labios gruesos contraídos formando una burlona sonrisa. Aparto la mirada avergonzada por mi atrevimiento y busco sus ojos, pero cuando los contemplo una exclamación muere en mi boca. Son fríos como la noche y en ellos el azul y el verde luchan por ser el predominante. Son intensos y tenebrosos. Está sonriendo por lo que ha hecho, pero, aun así, sus ojos son impasibles. Como si la sonrisa no tuviera cabida en ellos. 

—Me has besado —digo para defender mi postura.

—Sí, y he de decir que lo he disfrutado… —Parece desconcertado, como si le costara creerlo… No es más que un rastrero pirata—. Si tú opinas lo contrario, podemos volver a intentarlo.

Empieza a acercarse y yo retrocedo lentamente.

—Ni se te ocurra. —Se empieza a reír.

—En mi época, las mujeres no huían de mí. Más bien al contrario. —Noto un deje de amargura en su voz. Lo miro, pero su cínica sonrisa me hace pensar que tal vez lo haya imaginado. 

—Esta no es tu época, suponiendo que tú seas…

—Derek, a su servicio. —Hace una media inclinación ante mí con su mano en el pecho.

—El príncipe Derek. —Asiente confirmando que quien está ante mí es el misterioso príncipe de la leyenda.

—Prefiero ser Derek sin más. —Sus ojos se tornan más fríos, si eso es posible, y me hace pensar que su encierro tiene algo que ver con el reino.

—Bueno, Derek sin más. —Alza una ceja y yo sonrío—. ¿Qué se supone que hacemos ahora?

—Haced lo que queráis —dice de golpe usando su lenguaje antiguo—. Yo voy a salir a ver los alrededores del castillo. Llevo demasiado tiempo encerrado.

—No eres tan viejo. —Se ríe—. ¿Por qué te ríes tanto?

—¡Eres divertida! Para mí solo han pasado poco más de cinco años. Tengo veintitrés años, y no más de quinientos.

—Eso es evidente, nadie puede tener más de quinientos años. —Derek ríe de nuevo—. No me gusta que te rías de mí, y además, ni siquiera hablas como si fueras de otra época…

—Eso se debe a que en mi cautiverio podía ver cómo iba evolucionado el mundo a través de un espejo. Y tengo gran capacidad para aprender muy rápido sin apenas darme cuenta —me corta antes de que mi mente empiece a trabajar y se forme la idea de que es un impostor. No comprendo como puede un espejo mostrarle el mundo, pero parece decir la verdad; me callo y lo dejo continuar con su explicación—, y he ido aprendiendo cosas de esta época, al igual que la evolución del lenguaje. Aun así, debo perfeccionarlo, como bien te habrás percatado.

—Entonces, sabes qué es un móvil. —Asiente—. Y la tele… —Vuelve a asentir—. Ah, bien, así puedes cuidarte tú solito. Yo creo que me voy a la cama —digo mientras me dirijo al lecho.

—Haz lo que te plazca. Te permito que duermas en mi castillo.

Me detengo.

—¿Tu castillo? Este es mi castillo.

Me acerco a él y Derek me sonríe. El muy cretino…

—Es mi castillo. Yo debería haber sido rey hace años, pero lo compartiremos. No tengo problema.

—No es tuyo, es mío. Me lo dejaron mis abuelos. Yo te lo dejaré a ti. Cosa que deberías saber por tus espejitos.

—Solo podía ver el exterior de este, nunca lo que se fraguaba dentro de estas paredes.

—Bien, pues puedes dormir donde quieras. Te doy permiso —digo adrede repitiendo sus palabras.

—Aquí.

Lo miro.

—No, esta es mi habitación.

—Dijiste «donde quieras» y no pienso moverme.

—Pues yo tampoco. Mis cosas están aquí. Búscate otra. —Estoy enfadada conmigo misma por perder los nervios con él tan fácilmente. ¿Qué me está pasando? Si yo siempre soy muy dócil y educada…

—No será conmigo.

—¿Puedes leerme la mente?

—Sí, y he de decir que eres muy aburrida.

—Serás…

Me giro para encararlo y me coge las muñecas. Su calor me penetra la piel. 

—No podrías hacer reír ni a una mosca, muchacha sin nombre.

—Sí tengo un nombre. Evelyn.

—Vale, Evy. Búscate la habitación que quieras.

—No me llames Evy. Es para los amigos.

—Ya lo somos. Nos hemos besado.

—Me has besado —puntualizo.

—Pero lo has disfrutado, lo he visto en tu mente.

—Serás… un… eso. —Ahora mismo me arrepiento de que en mi educación no se hayan incluido las palabras malsonantes, pues le diría unas cuantas.

Trato de golpearlo, pero aún me tiene cogida por las muñecas. Me fijo en sus grandes manos y en que en sus muñecas lleva un par de brazaletes de cuero curtidos por el paso del tiempo.

—No, y ahora me voy a dar un paseo. Lo estoy pasando muy bien discutiendo, pero prefiero estar solo.

—Eso, vete y búscate otra habitación.

Miro alrededor y me quedo muda. Hay nuevos muebles. Ahora, mis cosas están mezcladas con las de Derek y todo está hecho un desastre.

—No había sitio. Espero que no le moleste, milady. Adiós. —Cuando me giro veo como se cierra la puerta e, invadida por la furia, tiro lo primero que tengo a mano, que resulta ser un jarrón que tras chocar contra la puerta se hace añicos.

—¡¡No me pienso ir!! —grito para que me escuche, aunque no sé si lo hace.

«¿Pero qué se ha creído? ¿Qué me está pasando? Sea lo que sea, no tengo tiempo para príncipes besucones y descarados.» Y, sin ser apenas consciente del gesto, me llevo la mano a los labios, donde aún puedo sentir el roce de los suyos.

Las aparto, avergonzada por mi comportamiento, y trato de poner orden en mis pensamientos. ¡Pero cómo diablos puedo ordenar lo que me acaba de suceder! En el internado no me dieron ninguna clase para lidiar con un príncipe de ese tipo… y mucho menos mi abuela. Seguro que ella sabría qué hacer. Seguro que ella no hubiera sucumbido a ese beso. Me siento mortificada. Sabiendo que he engañado a Dani y que, mientras besaba a Derek, solo era capaz de pensar en no dejar de hacerlo nunca.

Me tumbo en la cama y me hago un ovillo, pues ahora mismo no sé cómo lidiar con todo esto. Me siento avergonzada por mi comportamiento. Tendré que hacer algo para que lo que ha pasado hoy no se vuelva a repetir… nunca.
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DEREK

Abro las puertas del castillo para salir al exterior casi sin creerme que tras estas no se esconderá una abominable oscuridad, protegida por un escudo que me prohíbe seguir avanzando. Cierro los ojos cuando puedo salir del castillo y nada me lo impide. Y cuando el aire frío de la noche me golpea, aspiro con fuerza, llenándome los pulmones con esta corriente cargada de vida. Me parece increíble que de verdad mi encierro haya acabado. Y que al fin esté libre del castillo que ha sido mi cárcel durante más de cinco años. Los días no han servido para nada más que para hacer que crezcan mi sed de venganza y mi odio.

Estaba en la cocina cuando una potente luz dorada me hizo cerrar los ojos con fuerza. Esperanzado de que pudiera tratarse de lo que llevo mucho tiempo esperando, bajé al sótano a observar la puerta. Esa que he contemplado tantas veces sintiendo que nunca iba a abrirse. Pero esta vez, sí. Lo supe enseguida en cuanto pisé la fría estancia. Y al llegar a ella la vi abierta, de par en par, provocándome a salir. No lo dudé ni un momento y salí a comprobar que era cierto y era libre. Solo con ver los cambios del castillo, entre ellos la luz eléctrica, sonreí eufórico y corrí a buscar algunas cosas antes de que la puerta se cerrara de nuevo. Lo que no esperaba era encontrar que alguien habitaba mi habitación. Aunque me importó bien poco. Tenía claro, y lo sigo teniendo, que nadie me va a echar de allí y mucho menos Evelyn.

Sonrío al recordarla. Cuando la vi no tenía pensado besarla. Pero fue girarse y la tentación de unos labios gruesos del color de las fresas maduras fue demasiado grande y, antes de planteármelo apenas, los estaba saboreando contra los míos. 

Aún siento en mis labios el sabor a canela y vainilla de los de esa misteriosa y fastidiosa muchacha. No sé quién de los dos estaba más sorprendido tras el beso. Su bofetada me trajo de vuelta a la realidad y me hizo ser consciente de lo que hacía, desconcertado como ella por lo sucedido. 

Y entonces abrió la boca y me vi arrastrado por ella. Lo cierto es que ha conseguido que me ría. Aún puedo ver sus ojos dorados encendidos por la pasión, después consumidos por la furia y la vergüenza; también sus rojos y dulces labios, que han pasado de ser cálidos y receptivos a verse marcados por una horrible mueca de desagrado y disgusto. Las bellas y dulces facciones de su cara estaban teñidas por un gracioso color rojo y su pelo castaño caía como una cascada recta por su espalda. Había poca luz, solo la que salía de la habitación, pero he podido formarme una imagen bastante aproximada de la muchacha. Tiene genio, y parece que no duda en sacar sus garras contra mí. 

Recuerdo una vez más sus ojos y cómo, por un momento, me han recordado el sol del que tanto tiempo he sido privado. Es irónico que haya tenido que abrir mi puerta alguien que tiene los ojos del color que tanto he añorado estos cinco años, y que tanto tiempo he deseado volver a ver.

Camino por donde antes estaba el patio de armas, que ahora no es más que una plaza con un cuidado jardín y varios bancos a ambos lados. Ya sabía de estos cambios por mis visitas a través del espejo al exterior, pero me cuesta un poco creer que en esta ocasión no lo estoy contemplando tras él. Voy hacia lo que en su tiempo fue la puerta de entrada al castillo y paso mi mano por los destrozos que dejó la descarga del rayo. Al hacerlo veo el sello real en mi dedo; nunca pensé que tras ponérmelo mi vida cambiaría para siempre.

Giro y bordeo el castillo hasta llegar a la parte trasera, donde se abre ante mí el lago. No ha cambiado mucho, salvo porque la vegetación ahora está cuidada y, cuando reinaba mi tío, el reino pasó por una época de decadencia y descuido.

Al pensar en él siento la furia apoderarse de mí y a lo lejos un relámpago romper en los cielos. Me calmo, pues si algo he aprendido en este encierro es que la paciencia es la mejor arma. Si no me hubiera precipitado al ir a palacio, hubiera estado mejor preparado y nunca hubiera acabado encerrado en aquel odioso plano. 

Pero con mis recién descubiertos poderes me creía invencible. No me fiaba de mi tío, pero pensaba que ese mequetrefe no podía hacerme nada. Qué equivocado estaba. Ahora sé que el mejor ataque es una buena defensa y, cuando el enemigo esté confiado, darle el golpe de gracia. Pero tenía razón al visualizar que estaba demasiado cegado por la venganza para ganar esa batalla. 

Pero ya no soy ese joven de dieciocho años. En mi cautiverio he aprendido a defenderme y a perfeccionar mi don. Ni tan siquiera necesitaba dormir mucho para sentirme despejado. Allí el tiempo pasaba de manera diferente. Y no he olvidado mi objetivo. Ahora, en libertad, solo ansío el día que regrese a mi época y ponga las cosas en su sitio. Mi tío va a recibir su castigo y yo voy a ocupar el lugar que me corresponde para vengar así a mis padres.

Crece la furia en mí al pensar en mis progenitores. 

Decido relegar estos pensamientos por el momento, y más cuando escucho el retumbar de un trueno. Es mejor que me calme. 

Respiro el aire puro y miro la noche estrellada. Este cielo sí tiene estrellas, sí tiene vida, no como el cielo vacío bajo el que he vivido todo este tiempo. Libre, soy libre. Cierro los ojos y respiro con fuerza. Temí no salir de aquella cárcel; había perdido ya la cuenta de los días que hacía que miraba por el balcón el cielo negro, carente de vida, y rogaba para que esa puerta se abriera de una vez por todas. 

He visto como el mundo cambiaba a través de los espejos mágicos y he tratado de cambiar con él. Por suerte, algunas modas duraban más que otras y eso hacía que pudiera aprender de ellas sin prisas. Donde más he notado el cambio ha sido en este siglo. Casi cada día había un adelanto tecnológico nuevo, algo que me tiene fascinado desde su descubrimiento. Amoldarme ha sido fácil, porque yo podía detener el tiempo en los espejos y ralentizar lo que sucedía aunque en realidad los años estuvieran pasando a cámara rápida ante mí.

He podido entender muchas cosas ocultas en el castillo y sé que mi tío mató a mi padre biológico; no tengo pruebas, pero tengo una absoluta certeza ante este hecho. Mi madre y Petra dejaron bajo una tabla del sótano varias cartas en las que hablaban de sus sospechas para que tuviera cuidado. No sabían cuándo volvería, pero, por si algo sucedía, querían dejar constancia de todo y también dejaron libros de magia que me han ido muy bien para volver preparado. Mi tío, ante su impotencia al no poseer el don, acabó por quemar varios ejemplares y por ello mi madre decidió arriesgarse y guardar esa parte de mi patrimonio.

Mi madre murió cuando salía a buscarme. Juro que si mi tío tuvo algo que ver con su partida, o con su muerte, lo pagará. Ahora estoy más preparado para luchar contra el brujo, su mano ejecutora, y vencerlo; he entrenado día y noche y esta vez ganaré y no dejaré que vuelva a salirse con la suya.

Aprieto el puño con fuerza y cierro los ojos para tratar de calmarme, porque pensar en ellos siempre hace que la furia se desate en mí.

Lo que no tengo tan claro es en qué momento volveré, si antes del ataque o después, y si recordaré todo lo que he aprendido. Ojalá mi partida no quede lejos; estoy deseando que llegue el día en el que pueda llevar a cabo mi venganza. Estoy deseando volver. No hay nada en este siglo que me ate.

*   *   *



Esta noche no quiero estar encerrado en el castillo y no hace mucho frío para dormir al aire. Me tumbo bajo un árbol y, tras colocar la espada cerca de mi cabeza, al alcance de mi mano, miro como la noche se filtra a través de las hojas. La gente que está aquí no se da cuenta de lo que tiene, de lo importante que es el aire o sentir calor, respirar aire puro o sentir vida a tu alrededor, por pequeña que sea.

Cinco años sin sentir nada, ni el leve canto de un pájaro, te hacen añorar las pequeñas cosas que antes no tenías en cuenta. 

Antes de sumergirme en el sueño, viene a mi mente la joven de los ojos dorados de gata y mucho me temo que también garras. Sonrío tras recordar su genio y rememoro el tortazo que me dio tras el beso. Me hace saber que tras esa apariencia frágil se esconde una verdadera salvaje. Tal vez me entretenga en probar cuán afiladas son esas garras, pues me ha intrigado el hecho de que no me hayan parecido desagradables después de lo que sucedió… Al contrario, me han gustado, hacía años que no disfrutaba con un beso. Quizá haya encontrado algo en que entretenerme mientras dure mi estancia aquí. ¿Por qué no? Sin bajar la guardia, ya que mejor que nadie sé lo que se puede esconder tras una hermosa apariencia…

*   *   *



Me despierta el sonido unos pasos y me pongo en guardia sin abrir los ojos, apretando instintivamente la empuñadura de la espada. Espero a que se acerque quien ha osado despertarme y me llega la voz de una Evelyn enfadada y molesta. Sonrío en la oscuridad y permanezco con los ojos cerrados a la espera de descubrir qué hace aquí.

—Maldito principito. El muy tonto quiere coger una pulmonía. —Siento sus pasos en el césped. No se puede decir que sea muy sigilosa—. ¡Solo me faltaba eso! ¡Cargar con un príncipe enfermo!

No entiendo por qué está tan molesta, pero es extrañamente divertido. La verdad es que la noche se ha vuelto más fría de lo que pensaba. ¿Qué hará aquí ella? Enseguida lo descubro cuando cae sobre mi cuerpo el peso de una cálida manta. La joven refunfuña, pero yo me quedo perplejo por el simple gesto. ¿Por qué se ha molestado en taparme?

La escucho alejarse y abro los ojos para mirarla. Lleva el mismo camisón que antes, con esa ridícula vaca en el centro, y va descalza, ¡y luego dice que yo soy irresponsable! Observo como su pelo suelto le cae en ondas por la espalda y como la luna se lo tiñe de un color plateado casi etéreo. Su gesto me ha conmovido y eso hace que me sienta molesto. Aprendí hace tiempo que en la vida nadie hace nada sin esperar nada a cambio, que todos quieren algo. ¿Qué querrá de mí? Pronto lo descubriré; será mejor que no la pierda de vista.

*   *   *



Subo por las escaleras del castillo, que conozco como la palma de la mano. Tras pasar tanto tiempo teniendo solo estas viejas paredes como compañeras, este lugar se ha convertido en parte de mí. Pese a haberme sentido sofocado y agobiado en él, he aprendido a valorar cada ladrillo y cada rincón de este. El conjuro hizo que me encontrara en un lado paralelo del castillo, por así decirlo, ajeno a este y que va cambiando hasta que alguien queda encerrado dentro. Todo estaba igual que cuando yo entré a formar parte de él: los muebles, la comida, los cuadros, etc. Si rompía algo se recomponía hasta quedar igual. Lo mismo pasaba con la comida: comía y al segundo los víveres que había utilizado volvían a estar ahí como si nada. Era como si se hubiera detenido el tiempo en el momento en que yo crucé la puerta, solo que seguía envejeciendo. 

He tenido suficiente tiempo para recorrerlo, sin dejarme ningún rincón ni ningún pasadizo secreto. Me toco el costado derecho, donde tengo la cicatriz que me hizo el corte de la espada del mago. Recuerdo aquella amarga noche y siento bullir una vez más la furia dentro de mí. El resonar de un trueno inunda el cielo cuando llego a la habitación. Entro y el tenue sol del amanecer se cuela por los grandes ventanales. 

Puedo ver a la joven dormir en la gran cama, pero lo que realmente llama mi atención no es ella, sino el balcón y el lugar donde mi vida cambió para siempre… ¿Dejará alguna vez el destino de darme estos golpes? Pasé de estar encerrado bajo el mandato de un temido pirata a estar encerrado en una cárcel de lujos y grandiosidad. No le deseo el cautiverio a nadie, pero al menos en mi segundo encierro no tuve que vender mi alma para sobrevivir…

Algo raro hay en la habitación y, tras analizarla mejor, me doy cuenta de que está meticulosamente ordenada. Qué muchacha más extraña. Sonrío y pienso en cómo fastidiarla tan solo por un poco de puro entretenimiento. 

Me acerco a la cama y, tras descalzarme, me tiendo a su lado. Me acomodo entre las mantas. La observo dormir y veo como sus pesadas pestañas castañas reposan en sus mejillas. La verdad es que la condenada es hermosa. Si no frunciera tanto el ceño, aún lo sería más. Pero la belleza solo puede ser el envoltorio de un frío y oscuro corazón. No confío en las mujeres, y en Evelyn, menos; ambos deseamos lo mismo: esta habitación y este castillo. Ayer lo dejó muy claro.

Sonrío, metido de lleno en el juego, y saco una pluma de la almohada y la uso para recorrerle el rostro. La muchacha se toca la cara con la mano intentando que la pluma desaparezca. Es gracioso ver como trata de quitársela. Sigo pasándola por su mejilla y la muchacha se golpea la cara tratando de alejar la molestia. De pronto abre los ojos y yo retiro la mano y me hago el dormido. El juego acaba de empezar. 

—¡¡Tú!! ¿Qué haces en mi cama? —Me toca con la mano—. No te hagas el dormido.

—Es difícil dormir cuando alguien le grita a uno en el oído. —Abro los ojos y la observo mirarme enfadada—. Si sigues frunciendo el entrecejo, te saldrán arrugas. 

—Eso tiene fácil solución: ¡desaparece! ¡Tú eres quien me está haciendo enfadar!

—Me halagas —comento divertido.

—No era un halago —dice poniendo morritos. Trato de no reír al ver su cara ofendida—. ¿Qué haces en mi cama? Pensé que dormías a la intemperie como los salvajes. 

—Quería respirar aire puro y… ¡este es mi castillo! ¡Si no te gusta que esté en la misma cama que tú, sacas tus cosas de aquí y te vas a otro sitio!

—Es más fácil que te vayas tú, pues tus cosas ya están en otro cuarto.

Ahora entiendo tanto orden. 

—¿No habrás sido capaz? —Asiente—. ¡Cómo has osado! 

Salgo de la cama y escucho como la muchacha viene tras de mí. Abro un cajón y veo todas sus cosas perfectamente ordenadas. Abro otro y lo mismo.

—¡Dios, cuánto orden! ¡Es angustioso! 

—Ya me he dado cuenta de que el orden no es lo tuyo.

—Hay cosas más importantes en la vida que pasarse una hora ordenando la ropa de mayor a menor. ¡Y por colores! —aclaró enfadado—. ¡Vaya forma más estúpida de perder el tiempo! —La sorpresa ante mi comentario se refleja en su rostro, pero la ignoro. Ahora mismo estoy demasiado enfadado como para pensar con claridad. 

Nunca he soportado que nadie tocara mis cosas y, durante mi tiempo como pirata, mis pocas pertenencias eran guardadas como tesoros y solo mías… en la medida de lo posible. Solo yo decido dónde deben permanecer. Y ni ella ni nadie han de decirme dónde debo dejarlas. Mis desafortunados años bajo el yugo de Jafet el Oscuro hace tiempo que quedaron atrás.

—Soy práctica.

—Eres una chiflada del orden. —La siento enfurecerse y le pongo un dedo en los labios—. No hables a menos que sea para decirme dónde están mis cosas.

Separo el dedo de sus suaves labios como si me quemaran y reprimo la necesidad de acariciárselos. ¡Maldita mujer!

—Tu ropa, pasada de moda, está en el cuarto contiguo.

—¡¿El cuarto de la reina?! ¿Es que me has visto cara de mujer?

Veo que sonríe. Parece divertida más que manipuladora, pero aun así no bajo la guardia.

—Ahora está acomodado como este. Además, tiene tele.

—Este también. Vete tú al cuarto de las chicas.

—No pienso ir.

—Pues comienza a hacerlo. Más te vale que cuando salga de darme un baño todas tus cosas hayan salido de aquí.

—¿O si no, qué?

—Mejor no me provoques, muchacha. Te aseguro que estás a punto de colmar mi paciencia.

Observo sus ojos dorados, que ahora, bajo la luz del sol, muestran unas muescas marrones que se mezclan con el oro fundido, y la miro como miles de veces he mirado a los tripulantes del barco pirata para que no se acercaran a mí; y lo que con ellos funcionaba y los mantenía al margen, con ella no tiene ningún efecto. ¿Es que acaso no valora su vida? 

—Haré lo que quiera. —Observo como coge algo de ropa y comienza a irse—. Y más te vale darte una ducha. Hay escasez de agua, su alteza.

Lo dice con tal recochineo, que reprimo una sonrisa.

La veo alejarse, pero, dispuesto a saber a qué está jugando y hasta qué punto puedo fiarme o no de ella, decido meterme en su mente. Al hacerlo encuentro un caos de pensamientos, pero, aun en contra de lo que creía, no veo en ella nada que pueda lastimarme. Tal vez he sido muy duro, pero no puedo permitir que nadie amenace mi entorno. 

*   *   *



Salgo de la ducha y me visto. No me ha costado tanto como creía aprender su funcionamiento. Lo había visto muchas veces a través del espejo, donde casi siempre proyectaba imágenes fuera de este pueblo. El mundo lejos de aquí ha evolucionado mucho más y me gustaba ver sus adelantos. Hace tiempo que ni proyecto imágenes en los espejos de lo que sucedía en mi reino. Me pregunto si, de haberlo hecho y haber visto a Evelyn paseando por sus tierras, me hubiera fijado en ella y, aunque sé que me molesta reconocerlo, sé que sí. Que algo de esa muchacha tira de mí. 

Vuelvo a la habitación y veo que todo sigue como antes. Evelyn no ha cambiado nada. Se va a enterar. Escucho el timbre del castillo, pero lo ignoro; tengo algo más importante que hacer. Una cosa es que no la vea como una amenaza y me arrepienta de mi furioso comportamiento y otra muy distinta es dejar que se vaya de rositas. Ella no sabe con quién está jugando. Estoy deseando ver la cara que pone y la expresión de esos ojos dorados cuando lo descubra. Seguro que no le sentará nada bien a una maniática del orden… ¡Así aprenderá quién manda aquí!
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EVELYN

Abro la puerta y me encuentro con una multitud de mujeres y niñas. Las miro boquiabierta. ¡Lo que me faltaba! No tenía suficiente con un príncipe presuntuoso y cabezón… y tremendamente apuesto…, cosa en la que, por supuesto, ni me he fijado, para que ahora tenga que lidiar con todas estas mujeres.

—¿Qué queréis? Y no me digáis que hoy es el cumpleaños de todas.

—No, y aunque lo fuera, ya da igual, ¿no? —pregunta una joven molesta con un deje de rencor.

—Oh, no, Evy. Venimos a ver a Derek —responde Ana, que aparece por un lado ignorando el molesto comentario—. ¿Cómo es?

—¿Cómo sabéis que…?

—Por la luz que iluminó el cielo anoche. Hemos esperado a que amaneciera para venir —comenta una de las gemelas—. ¿Dónde está?

Me giro para señalarles las escaleras cuando veo bajar por esta toda mi ropa suspendida en el aire.

—¿Pero qué?… ¡¡Derek!!

Subo las escaleras corriendo mientras voy cogiendo mi ropa. Escucho los pasos de las demás detrás de mí, pero las ignoro. Tal vez sea mejor que vean al principito tal y como es. La puerta de mi habitación está abierta y Derek en medio de esta. Lleva el pelo negro suelto sobre los hombros y me mira desafiante. Sus bellas facciones están más marcadas que antes, casi retándome, pero su imponente presencia no me asusta, por muy majestuoso que parezca con sus casi dos metros de altura y sus anchos y musculosos hombros. Lo observo sin bajar la cabeza, espantada al ver como los cajones de ropa se van abriendo y de ellos salen mis ordenadas prendas sin que Derek mueva ni un solo músculo.

—¡¡Serás…!! ¡¿Cómo te atreves?!

—Te dije que me lo pagarías… y siempre cumplo mis amenazas.

Me mira con intensidad y le aguanto la mirada. Otros podrán temerlo, pero yo, extrañamente, no, aunque eso no evita que sienta un pequeño escalofrío tras contemplar su fiera e impasible mirada.

Se abre el cajón de mi ropa interior y me lanzo a cerrarlo. Cuando estoy sobre él, escucho un coro de voces decir «¡Oooooh!». La ropa cae y miro a Derek. Estudia inexpresivo a las jovencitas que tenemos apostadas en la puerta, más serio que antes. Es como si su mirada hubiera perdido aún más todo atisbo de sentimientos, si eso puede ser posible. Tras ver como todas las jóvenes que tienen la boca abierta ante Derek se acercan a él y sin pensarlo, me pongo entre ellas y el príncipe. Pese a que no hemos comenzado con buen pie, me siento incapaz de dejarlo solo. ¿Me he vuelto loca? Está claro que él no necesita que nadie lo rescate, pero pese a eso me quedo clavada en el sitio y las miro seria. Sinceramente, no me extrañan esas caras asombradas; aunque Derek las observa con la mirada seria y desafiante, nadie puede negar su sombría belleza y más ahí plantado, con un oscuro pantalón marrón y una holgada camisa blanca, abierta, mostrando su marcado pecho. Aparto la mirada de él y observo al resto de las muchachas. En parte es culpa suya que estén todas mirándolo con la boca abierta; es un exhibicionista, no debería ir así por el castillo.

—Estaos quietas.

—Ohh, Evy. Es…

—Una persona, no un trozo de carne. Y deberíais dejar de mirarlo como si de eso se tratara.

—A mí no me importa —dice su voz fría y susurrante en mi oído.

Un escalofrío me recorre por completo y cuando me giro veo sus ojos verdeazulados sonreírme. 

Lo contemplo sintiéndome tonta por haber pensado por un segundo siquiera que a él podría molestarle todo esto; es un hombre y, como tal, seguro que se regodea ante tantas atenciones.

—Pues tú mismo. Voy a recoger mi ropa, que gracias a un príncipe caprichoso y poco caballeroso, está repartida por todo el castillo.

—Ya que lo haces, métela en el cuarto de la reina, si no quieres que le pase algo peor.

—¡Eres insoportable! —le grito. Estoy enfadada. Parece ser que la única joven con la que no se siente a gusto es conmigo. Pero ¿¡en qué diablos estoy pensando!? Yo ya he hecho todo lo que podía hacer. ¡Lo he sacado de su encierro! Y no pienso hacer nada más por este dichoso principito.

—Oh, Derek… —escucho que exclama una de las jóvenes.

¡Serán tontas! Miro hacia la puerta y escucho las risas de las niñas. A Derek no lo oigo reír, solo hablar con voz mucho más fría. 





Termino de recoger mis cosas y, para mi disgusto, las meto en la habitación de la reina. Las ordeno en el cajón y molesta reflexiono sobre mi extraña actitud. No me reconozco. Toda la culpa es de Derek. Meto la ropa en el armario sin mirar dónde cae. Seguro que se ha divertido mucho viendo cómo me sacaba de mis casillas. Y yo, como una tonta, he caído en su juego. Meto lo que queda de ropa en un puñado en el armario y lo cierro.

Salgo al balcón de mi nueva habitación, que está pegado al de Derek formando un círculo que sortea la ventana que hay en medio y que da a una pequeña salita entre las dos estancias y por la que se comunican. 

Escucho los murmullos de la habitación. Me apoyo mirando el lago y escuchó como las risas siguen y como atosigan a Derek con preguntas. Casi siento lástima por él. Casi. Pues él no ha sentido ninguna lástima por mí.

—Vamos al pueblo, Derek. Querrás salir de estas cuatro paredes.

—Claro, vayan bajando. —Escucho como las risas se pierden—. ¿Casi sientes lástima por mí? Que halagador. Y no soy yo el que ha puesto a prueba tu paciencia, sino al revés.

Doy un respingo al escuchar su voz y luego veo que el muy cretino se está riendo de mí, apoyado en la baranda, en la parte en que los dos balcones se tocan.

—Deberías dejar de leerme la mente. 

—No veo que la tengas cerrada para evitar que entre, Evelyn —dice arrastrando mi nombre.

—Por educación, deberías no hacerlo —contesto molesta antes de decidir que es mejor que cambie de tema—. Están contentas de tenerte aquí, se las oía muy felices.

—Sí, aunque era difícil escuchar algo. 

—Ya, solo se oían risas. Sus risas. —Lo miro esperando que me lo niegue.

—Ves demasiado, Evelyn. Por tu bien, no saques conclusiones equivocadas y mantente alejada de lo que no te quiera mostrar.

—Yo no quiero saber nada de ti —contesto enfurruñada.

Pero no es cierto, él y yo lo sabemos. Cuando he visto esa tristeza en su mirada, he querido saber por qué era producida y he sentido la necesidad de saber más de él; poder aliviar el dolor que sus ojos verdeazulados muestran. Para mi mortificación, esa es la verdad.

—Hagamos algo… Ya que vamos a tener que soportar la presencia el uno del otro…, te propongo una tregua.

—¿Tregua?

—Al menos en la medida de lo posible… No soy tu enemigo…

—Ni yo la tuya.

Derek ríe con fuerza.

—Nunca pensé que lo fueras. ¿Qué me dices? ¿Aceptas?

Le tiendo una mano y él, tras mirarla, la coge y sonríe pícaramente. Compruebo como mi mano se pierde en la suya haciéndola parecer más pequeña. Y noto como, cuando nuestras palmas se tocan, me recorre un potente escalofrío. Lo miro para saber si ha sentido lo mismo, pero no veo nada en él que me indique que sea así.

—Acepto… en la medida de lo posible.

—Ya que solo sientes casi lástima por mí, no creo que quieras acompañarme a dar un paseo por el pueblo.

—No, te dejo a ti solo con tu club de admiradoras.

Derek sonríe, pero antes de irse hace algo que me deja completamente inmóvil: sus labios se posan suavemente en los míos. Empiezo a replicar, pero mi réplica muere al abrir los ojos y ver que Derek ha desaparecido. 

Lo que me hace preguntarme cuánto tiempo me he quedado ensimismada por el beso. Y sé que nada de lo que está pasando está bien. Cuando lo vea le diré a ese patán presuntuoso que estos labios no son suyos y que no tiene ningún derecho a besarlos. Ninguno. ¿¡En qué dichoso momento he decidido firmar una tregua con él!?

Estoy saliendo del balcón y escucho mi móvil sonar, y por la melodía sé que es Dani. Es una señal. Un recordatorio de por qué mis labios no pueden ser besados por Derek. Me siento muy culpable, aunque yo no haya hecho nada para provocar el beso, y más aún por no haber sentido asco ni repulsión. Pobre Dani. Una lágrima de culpabilidad cae por mi mejilla y me la seco con rapidez. Voy hacia el teléfono haciéndome la ferviente promesa de que esto no volverá a suceder; debo recordar a quién pertenecen mis besos. 

*   *   *



Voy hacia la empresa de Dani en mi moto, una Vespa rosa que me regaló mi padre hace un año. Al llegar del instituto estaba esperándome con un gran lazo y una nota escueta que decía «De tu padre». Cuando mis abuelos la vieron pusieron el grito en el cielo. Me pasé noches mirándola en secreto en el garaje. Era como si me llamara, teniendo en cuenta que las motos son imprevisibles y su conducción es poco segura. Pero allí estaba yo, admirándola. Me saqué el carnet sin que nadie se enterara, sintiéndome mal por mi rebeldía, pero a la vez libre. Era como si mi padre, con su regalo, hubiera despertado una parte oculta en mí. Por eso, cuando emprendí mi viaje hacia el reino mágico lo hice sobre ella. 

Por una vez, que montara en moto era lo que menos les molestó, pues era peor el que quisiera vivir en el castillo. Y, si soy sincera, yendo hacia el futuro incierto estaba aterrada e ilusionada a partes iguales. Por eso, cuando puedo, me gusta perderme con ella.

Llego a la empresa de Dani y aparco cerca. Ahora que estoy aquí, tras llegar al ascensor y ver lo informal que voy, no sé si ha sido buena idea venir. Toda la culpa es del principito besucón. Desearía no haber abierto esa puerta. La culpabilidad que siento por los últimos acontecimientos me ha hecho venir hacia aquí, no para contarle nada a Dani, sino para estar al lado de quien debo estar. Me siento culpable al pensar en el beso y por no haber intentado separarme de él con todas mis fuerzas. Estoy confusa y avergonzada por mi comportamiento. Salgo del ascensor y veo a su secretaria mirarme y sonreírme, pero, por la forma en que lo hace, sé que se está riendo de mí.

—¿Está Dani?

—Sí, pero no sé si tendrá tiempo para verte. —Su secretaria ojea la agenda de Dani y la veo negar con la cabeza—. No, está muy ocupado y pidió que nadie lo molestara.

—No creo que le importe que yo le moleste.

—Y, sin embargo, tú mejor que nadie sabes lo importante que es el orden y tratarlos a todos por igual. —La observo furiosa y luego cojo el teléfono de su mesa y marco el número de la oficina de Dani—. Pero ¡¿qué haces?!

—Evidentemente, llamar.

Mientras lo hago siento que esto no es propio de mí y me sonrojo, pero ya no puedo dar marcha atrás.

—Dime, Mónica.

—No soy Mónica, soy… Evelyn.

—¿Evelyn? ¿Qué haces aquí? —Parece enfadado y eso me hace retraerme.

—Vine a… verte.

—Estoy muy ocupado. Espérame en la cafetería o mejor, vete a casa de tus abuelos y luego, cuando termine, paso por allí.

—Tranquilo… No era importante… Ya nos veremos.

Cuelgo y miro a la secretaria, que me contempla con una sonrisa triunfante. Me gustaría borrársela de la cara, pero esta vez ella tiene razón. Salgo de allí y cojo mi moto, pero para ir de vuelta al castillo. Pese al príncipe caprichoso, allí me siento más en mi casa que en este mundo donde he vivido desde que nací.

La culpabilidad no ha desaparecido, pero ahora no solo me siento mal por besarme con otro. Me siento triste porque Dani no ha querido recibirme… ¡¡Pero seré egoísta!! El pobre hace esto por los dos, por nuestro futuro. No debí haber venido a molestarlo…

*   *   *



Llego al reino del Águila y, para mi desgracia, comienza a llover. Al pasar junto a la universidad veo el revuelo que hay. Todo está adornado con aderezos de fiesta, todo el mundo celebrando el regreso de su príncipe. Todos, menos yo. Ahora mismo no tengo ganas de nada ni de ver a nadie, y mucho menos a un príncipe cuya mayor afición desde que ha llegado es hacerme la vida imposible.

Llego al castillo y, tras dejar la moto aparcada, abro la gran puerta para subir a mi nueva habitación. Otra cosa que he tenido que cambiar por el principito. Todo es por su culpa. Si él no hubiera llegado… Me dejo caer en la cama y me hundo en la gran montaña de cojines. Hoy no pienso hacer nada más que frustrar mi furia mirando el techo. Soy patética. No paro de pensar en el comportamiento de Dani y de sentirme dolida porque no ha querido recibirme cuando lo necesitaba.

—Sí, la verdad es que sí. —Derek. O, más bien, el dichoso principito—. Si me permites opinar, Derek me gusta más.

—No estoy de humor. Por favor, déjame sola.

—No.

—Pero ¡¿por qué?! Te gusta verme hundida. Lo estás disfrutando.

«¿Para qué pregunto, si ya sé la respuesta?»

—Evelyn, puedo leer tus pensamientos.

—Pues deja de hacerlo. —Me levanto cuando siento que el colchón se hunde bajo su peso—. Por favor, vete.

—Tu… pareja —le ha costado decir esa palabra— no debería tratarte como a un accesorio. En mi época se nos obligaba a casarnos o a estar con alguien por el bien del pueblo, porque al casarnos se unían las familias y eso era bueno para las arcas familiares. El matrimonio no era más que un mero contrato y pocas personas se casaban por amor. Pero hoy en día, las personas son libres y ellos mismos deciden con quién desean estar. Si no eres feliz a su lado, no deberías seguir con él. 

Me mira y lo veo alzar su mano y acariciarme la mejilla. Se la aparto; no dejaré que vuelva a tomarse tales libertades conmigo y menos porque mi tonto corazón late como un loco ante su contacto. Él no es mi novio, lo es Dani y le debo respeto.

—Soy muy feliz con él. Nunca lo dudes y no me toques, no tienes ningún derecho a hacerlo.

—Y, por lo que parece, él ignora el suyo.

—¡¡Basta!! —le espeto—. ¿Qué pretendes conseguir? Soy yo la única que lo ha engañado por tu culpa. Que me sienta así es por ti.

—Pocas veces me arrepiento de mis actos y esta no va a ser la primera.

—Qué típico de alguien como tú.

—¿Alguien como yo? ¿Y cómo soy yo? Por si no lo recuerdas, no sabes nada de mí.

—¡¡Ni quiero!!

Me levanto de la cama y me paseo molesta por la habitación.

—¿Qué pretendes entrando aquí?

—Te he sentido llegar y he escuchado tus caóticos pensamientos. Me pareció un buen momento para meterme contigo. —Le tiro un cojín del sofá—. Es broma. Vine para ver cómo estabas. No hemos empezado con buen pie, pero, aun así, te debo el haberme librado de mi calvario. Te recuerdo que hemos firmado una tregua, así que podrías venir al pueblo conmigo.

—Podemos haber firmado una tregua, pero no voy a ir al pueblo. Ve y pásatelo bien.

—Yo de ti no lloraría —dice al ver mis ojos llenos de lágrimas no derramadas—. Él no merece tus lágrimas. De hecho, nadie se las merece. 

Lo veo alejarse, contemplo como se cierra la puerta y solo cuando sé que se ha ido me levanto y miro mis ojos en el espejo de mi habitación. Parecen dos pozos a punto de derramarse. No, no lloraré, y no tiene nada que ver con la sugerencia de Derek, sino por mi educación; ya es hora de que empiece a recordar quién soy y me comporte como tal. Es la única forma que tengo de que el principito deje de alterar mi vida y ponerla patas arriba. Es la única defensa que tengo, pues ahora mismo no puedo evitar sentir una burbujeante alegría por su detalle. Un detalle que no recuerdo que nunca haya tenido Dani conmigo… ¡Basta!








CAPÍTULO 7
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EVELYN

Después de recomponerme he decidido cambiarme de ropa para bajar a comer algo, porque es tarde y aún no he comido nada. Abro mi armario y veo el desorden que reina en él. Lo primero que pienso es en culpar a Derek, pero luego recuerdo que yo metí atropelladamente las cosas. Cojo unas cuantas camisas y las coloco en perchas, pero a la segunda ya estoy cansada y decido dejarlo para más tarde porque mi tripa no para de rugir. Me pongo unos cómodos leggins negros y un suéter.

Bajo las escaleras y al pasar por la habitación de Derek me sorprende ver la puerta abierta y una ligera corriente hace que no pueda evitar mirar hacia dentro. Cuando lo hago lo veo apoyado en el balcón. Creía que se había ido al pueblo. ¿Qué hace aquí? Lo observo desde el umbral de la puerta, ignorando si es consciente de que estoy aquí o no. Está muy quieto mirando algo que sujeta en su mano. Es su espada, de la que nunca se separa. Pese a la distancia puedo fijarme en su mirada fiera y como su cuerpo esta contraído. El viento azota su pelo negro, que se mueve salvaje ante su rostro; casi no queda nada atado en la coleta y por unos instantes no es un príncipe el que observo, sino un pirata sobre su barco en alta mar. ¿De dónde me ha salido ese extraño pensamiento? Tal vez la culpa sea suya, pues me doy cuenta de que de una de sus orejas cuelga un pequeño aro plateado que brilla bajo el cálido sol.

—Por mí no te cortes, muchacha, puedes mirar cuanto quieras.

Me sobresalto cuando los ojos de Derek se posan sobre mí. Guarda la espada en la vaina y se acerca lentamente. Me sorprende la agilidad de movimientos que tiene, pese a su altura. Casi ni se le escucha andar. 

—No te estaba mirando, tengo mejores cosas que hacer que perder mi tiempo de esa manera.

¿A quién pretendo engañar? A Derek seguro que no, y su sonrisa me confirma que él no se ha creído ni una palabra.

—Así pues, es mi culpa que me veas como un miserable pirata, ¿no? Vaya, y yo que creía que solo era un dichoso principito… ¡Ahora también soy un pirata! 

Sus palabras parecen divertidas, pero sus facciones no muestran ninguna emoción.

—Solo pasaba por aquí, voy a comer algo.

—Te acompaño.

—No hace falta, no te molestes.

—No es ninguna molestia.

—Para ti todo esto no es más que un dichoso juego…

—Admítelo, Evelyn, tú también te estás divirtiendo.

—Ni en tus mejores sueños.

—¿Y por qué supones que iba a perder mi tiempo soñando contigo?

Pasa por mi lado y sale de la habitación. Yo abro la boca para replicar, pero me ha dejado sin palabras. Finalmente lo sigo por las escaleras y me percato de que, estúpidamente, me he sonrojado por sus palabras. Llegamos a la cocina y Derek se para, se apoya en la mesa y me mira. Decido ignorarlo y voy hacia la despensa para coger un poco de pan para un sándwich. Sin poder contenerme le pregunto si quiere, pero me contesta que ya ha comido en el pueblo.

—¿Por qué no sigues allí?

—Porque no.

—Uff…, eres imposible.

Derek se ríe y no dice nada. Me preparo un sándwich con lo primero que pillo en la nevera y me apoyo en la encimera mientras me lo como y miro a Derek, que no pierde detalle de todo lo que hago. Su penetrante mirada me pone nerviosa, pero actúo como si no me perturbara. 

—La gente del pueblo está muy contenta de tenerte aquí. Tenían muchas ganas de que salieras de esa puerta.

—¿Y tú?

—Yo no creía que existieras.

—¿Por eso abriste la puerta entonces? Te contradices tú sola. 

—Por si acaso. Si lo sé, no la abro. Además, ni me has dado las gracias, solo te has metido conmigo sin más… y has invadido mi espacio, en más de un sentido.

—Gracias, y no he invadido tu espacio, tú invades el mío.

—No pienso irme de mi castillo, así que vete acostumbrando.

Doy un bocado a mi comida y Derek sigue observándome mientras lo hago. 

—No comprendo… —trago— por qué solo yo despierto tu antipatía.

—Si te sirve de algo, no eres solo tú.

Me sorprende su comentario, pero gira la mirada y contempla el jardín por una de las ventanas.

—Eres un príncipe. No creo que como tal hayas padecido mucho.

—Piensa lo que quieras, así harás algo productivo. —Lo miro furiosa y me giro para terminar mi comida sin mirarlo y deseando que se marche de aquí—. El castillo ha cambiado mucho… —Da la sensación de que habla más para sí que para mí.

—Me hubiera gustado verlo en tu época…

—No lo creo.

Me giro y veo que se ha acercado a la encimera. Sin poder evitarlo, mi mirada va sus labios y recuerdo mi infidelidad, sintiéndome tremendamente mal por ella.

—¿Cómo llevas lo de serle infiel a tu pareja conmigo?

—¡¡Yo no le soy infiel contigo!!

—Entonces no sé por qué diablos te sientes culpable —responde dejando claro que estaba de paseo por mi mente—. No has hecho nada. —Sin una palabra más, veo como se gira para irse—. Me voy al pueblo, si necesitas algo…

Deja la frase inacabada y creo que en el fondo lo hace porque sabe que, por mucho que lo necesitase, no me rebajaría a pedírselo. Se va y me invade una extraña sensación. No puede decirse que haya sido una conversación memorable, pero, pese a eso, no me ha disgustado su compañía. ¡Aunque en ocasiones quiera tirarle lo primero que encuentro cerca!

Aun así, ahora que no está, me reprendo por haber olvidado una vez más cómo debo comportarme. ¡¡Si ni siquiera estoy comiendo como es debido!! Me quedo quieta y me pregunto con preocupación qué diablos me está sucediendo. No me reconozco…





DEREK

La gente del pueblo me mira como si fuera un dios. Nunca me ha gustado mucho estar rodeado de gente, pero me temo que no puedo evitarlo. Por suerte, el poco tiempo que pasé en el reino antes de mi encierro me preparó para esto. 

Ahora mismo, una joven está colgada de mi brazo. Me muevo sigilosamente y la aparto con mucha sutileza. La muchacha me sonríe y me mira con un leve contoneo de pestañas, y yo la ignoro y bebo de mi vaso. 

Miro hacia el castillo y pienso en Evelyn. Cuando llegó esta mañana, no pude evitar meterme en su mente para ver dónde había estado y el caos que reinaba casi me hizo sentir lástima. Me hirvió la sangre cuando vi el comportamiento de su pareja; no me extraña que ella se sienta así, no es normal que alguien a quien supuestamente le importas te trate de esa manera tan fría. Menos aún en pleno siglo XXI, donde casi todos están con quienes desean, pero es su problema, ella verá lo que hace y si es feliz así…

Decido pensar en otra cosa, aunque, desgraciadamente, mi mente pasa a recordar la venganza que debo ejecutar, y mis ganas de volver a donde pertenezco. Para ello, debo vencer a mi enemigo, pero no sé si este será mental o físico. Si tenemos en cuenta que mi mayor enemigo lleva siglos muerto, no creo que sea alguien de carne y hueso. Esa posibilidad queda descartada.

Quién sabe, tal vez un día sea capaz de enfrentarme a los fantasmas internos que me atormentan y, cuando lo haga, volveré a mi época, de donde nunca debí haber salido.

Lo que temo es que, cuando regrese, no pueda recordar nada de lo que he aprendido durante este tiempo. En ese caso, estaré destinado a repetir una y otra vez la misma historia: no sabría cómo vencer al brujo y la amiga de mi madre estaría destinada a salvarme una y otra vez. Un futuro muy poco alentador. Lo que no comprendo es qué ganaba el brujo al matarme… Es algo que en todo este tiempo no he llegado a esclarecer. Porque no tengo dudas de que fuera algo más que una orden de su rey.

—Eh, Evy…, ven.

Me giro hacia donde está el castillo y veo a Evelyn venir hacia el centro de la plaza. El pueblo sigue siendo como antaño y eso lo hace encantador. Las casas son unifamiliares y no muy altas. La gente viste como quiere: muchos con ropa moderna y otros con ropa antigua. Nadie ve rara mi forma de vestir y yo me siento más cómodo así que con estos estilos modernos, pese a estar a quinientos años de mi época. Aun así, llevo conmigo mi espada. La espada que mi padre adoptivo me dio poco antes de morir junto con unos anillos de plata. Observo a Evelyn y cierro mi mente a los malos recuerdos; prefiero dejar de pensar en ellos, por ahora. 

Evelyn viste muy elegantemente: lleva un pantalón de corte recto y una blusa de color azul que se traduce en elegancia anticuada y eso que estamos rodeados de gente que no ha dejado que el tiempo pase en su vestimenta, pero la que ella ha elegido es como si no fuera parte de ella. Su cara angelical e infantil no encaja en su extraña forma de vestir; parece una joven queriendo ser una mujer. La miro a los ojos dorados y se gira hacia mí. Su mirada está llena de tristeza. Pienso en meterme en su mente, pero luego desecho la idea, mientras se acerca a mí.

—¿Quieres algo?

—Quería decirte una cosa.

Por su cara, sé que es privada. ¿Qué querrá decirme ahora…? Me acerco a ella y le coloco la mano en la cintura para alejarnos del grupo de gente. La siento demasiado frágil bajo mis manos; mi tamaño es mucho mayor en comparación con ella. No debe de llegar ni al metro sesenta. Sonrío y, en ese momento, Evelyn se detiene y me mira.

—¿Qué te hace tanta gracia?

—Nada, ¿acaso no puede sonreír uno cuando le apetezca? —Evelyn bufa, y sonrío de nuevo—. ¿Qué quieres? —digo más serio, borrando todo atisbo de sonrisa de mi cara.

—Me marcho y no quería irme sin despedirme.

—¿Has decidido dejarme el castillo? —No puedo evitar preguntarlo y la idea de que se vaya no me pone tan feliz como debería.

—Tu… Bueno, da igual. Me voy a un recado, pero pienso volver. Es mi castillo.

Me mira desafiante y me agrada que no se esconda y me diga lo que piensa. Miro el cielo. Está oscureciendo.

—¿Cómo te vas? —dejo de picarla al menos por el momento.

—En moto. Me ha llamado Dani, él es… 

—Sí, sé quién es. ¿Y qué quiere ese estúpido?

—Él no es eso.

—Lo es si quiere que vayas tan tarde a verle tú sola. Hasta yo sé que las motos no son seguras y menos por la noche.

—No me pasará nada. Sé cuidar de mí misma.

—Los coches son más seguros, podrías irte en uno.

—Para conducirlos se necesita carné y yo no lo tengo, Derek. Me voy y solo te lo decía porque no sé si volveré en unos días. Ya está. Pero, por lo que veo, no notarás mi ausencia.

—Tranquila, no la notaré. ¿Qué ha ocurrido para que no puedas esperar a mañana para irte? 

Evelyn pone mala cara y me doy cuenta de que su expresión pasa de su habitual enfado a otra de melancolía y tristeza. No lo soporto más y me meto en su mente. Siento la tensión nada más entrar y busco qué ha pasado para que Evelyn quiera irse tan apresuradamente. Lo encuentro enseguida: no para de repetir la llamada telefónica una y otra vez.

—Él no tenía por qué gritarte ni tenía por qué enfadarse porque fueras a verlo. ¡Maldita sea, eres su…! —La miro a los ojos y los tiene llorosos—. Evelyn, no has hecho nada malo. Debería estar contento porque fueras a verlo.

—Su trabajo es importante para él.

Por la forma que tiene de decirlo, sé que se está convenciendo de ello.

—¿Más que tú? Sinceramente, no sé qué haces con una persona para la que solo eres lo segundo más importante en su vida. Pero es tu vida, muchacha, haz lo que quieras. Sigue sintiéndote culpable y dándole la razón.

—Eso haré.

—Bien, pues ten cuidado.

—No eres mi padre —dice alejándose—. Te he dejado cena en la cocina, aunque ya he visto que aquí la gente te cuida muy bien, como eres el principito…

Sonrío ante su comentario burlón y la veo alejarse hacia el castillo. La sigo y poco después aparece en su moto de ese ridículo color rosa y se pierde entre las colinas. Siento miedo por si le pasa algo, cosa que es una estupidez. Hace tiempo que no siento nada por nadie y este sentimiento es aún más estúpido teniendo en cuenta que casi no la conozco.

Me dirijo de nuevo hacia la fiesta. ¡Que Evelyn haga lo quiera con su vida y, si quiere ir corriendo a los brazos de alguien que no la valora, ella verá lo que hace! Dentro de nada me iré de aquí y todo esto tal vez ni lo recuerde. Es mejor no olvidar que no pertenezco aquí. 

—No eres el único que se siente impotente. Soy Rosa, por si no lo recuerdas.

La mujer sonríe y me tiende una bandeja de bocadillos. Niego con la cabeza y la deja en una de las mesas que hay en la plaza.

—Es su vida, que haga lo que quiera con ella.

—Sí…, es una suerte que el destino la trajera aquí. Si no fuera por ella, aún seguirías encerrado.

La miro molesto.

—¿Trata de decirme algo?

—No, a buen entendedor…

Se aleja de mí y la miro enfadado. No he hecho nada para enfadar a Evelyn. Es ella solita y sus tremendas ganas de darles vueltas a los hechos lo que la ha llevado a donde está, y, si quiere arrastrase ante su despreciable pareja, bien por ella, ya es mayorcita para saber si es eso lo que espera de su vida.

Cojo uno de los vasos de la mesa y lo vacío de un trago. Siento una opresión molesta en el pecho, pero ignoro a qué se debe.

—¡¡Oh, Derek!! ¿Bailarás conmigo?

—¿Y conmigo?

Miro a las dos gemelas que tengo ante mí y les sonrío mientras me alejo de ellas.

—Lo siento, muchachas, pero mi religión no me lo permite.

Y dejándolas con la boca abierta me escabullo entre las sombras.

*   *   *



Siento como mis músculos se tensan por el duro entrenamiento. El sol del mediodía calienta y mis pies descalzos sienten la frescura del césped. Descargo el palo de madera contra el aire y hago varios ataques contra un guerrero imaginario. Lo dejo junto a un árbol y creo un escudo protector para usar mi magia. Miro la mano y me concentro para que de esta aparezca una nube, y tras la nube se forma una tormenta. «Bien, todo controlado.»

Llevo tres días aquí, y dos de ellos entrenando para no perder la forma física. Miro hacia el castillo; he sentido a Evelyn. No es que esté preocupado por ella, no, pero si ha venido a invadir mi espacio es mejor que esté alerta. Yo no me preocupo ni por ella ni por nadie. Cada uno debe cuidarse a sí mismo. Nadie está a tu lado cuando la soledad se cierne sobre ti. Además, tengo mejores cosas que hacer.

Agudizo mis sentidos… «Sí, es ella. Ha vuelto.» Hace tiempo que aprendí a controlar mi entorno, a saber ver y escuchar aquello que para otros es inapreciable. Ahora siento su presencia en el castillo, pero no dejo de entrenar. Creo en mi mano una bola de energía y la lanzo contra el escudo haciendo que la absorba mientras retorna la superficie transparente. No puedo concentrarme. Deshago el escudo mágico y, tras ponerme la camisa, voy hacia el castillo para ver si Evelyn está bien. Así me quedaré tranquilo y podré seguir con mi entrenamiento, sin más interrupciones. 

Entro en él y escucho voces en el salón. Al llegar, me paro en el marco de la puerta. Evelyn va con dos muletas hacia el sofá y un hombre un poco mayor que yo, rubio, le dice que tiene que ser más cuidadosa. Ella no le responde, no le replica como hace conmigo, está retraída. Es como si una parte de ella desapareciera ante ese rubio de metro y medio. ¿¡Cómo le puede gustar ese hombrecillo, si parece que está descolorido!? Al final va a ser cierto lo que dicen de que el amor es ciego…

—Deberías tener más cuidado. Ahora estarás una buena temporada con muletas.

—Estaré bien y solo… solo serán siete días más.

—Yo no tengo tiempo para cuidarte, Evelyn. Me tengo que ir. Espero que lo entiendas.

—Lo comprendo.

Veo reflejada en el rostro de Evelyn una mueca de dolor cuando mueve el pie. El lechoso lo ignora y yo dejo mi sitio junto a la puerta y me adentro en el salón.

—¿Qué te ha pasado?

Evelyn levanta la cabeza y me observa.

—Una caída tonta, pero estoy bien.

—¡¿Quién demonios eres tú?!

Bajo la mirada para observar al lechoso.

—Derek, y este es mi castillo.

—Oh, no empieces, Derek. Es mi castillo.

La miro: sus ojos dorados están encendidos y eso me gusta. Por un momento pensé que este tipo incoloro había aniquilado en ella todo ese espíritu salvaje.

—No lo creo.

—¡¡Cómo que no!!

Evelyn trata de levantarse, pero yo me acerco y le sujeto el pie para ponerlo sobre un cojín que ha dejado en la mesa.

—¿Mejor?

—Sí, pero no me cambies de tema.

—¿Alguien puede decirme qué está pasando aquí?

—Es una historia mágica —digo sabiendo que él eludirá cualquier tipo de conversación sobre ese tema. 

—En ese caso, no quiero oírla. Me tengo que ir.

Miro al rubito y veo como se acerca a Evelyn y la besa en la cabeza. Sonrío ante la estupidez del lechoso y lo veo alejarse. Cuando escucho la puerta cerrarse me siento en el sofá junto a Evelyn.

—¿No había otro más estúpido? ¡¡Por Dios, te trata como si fueras su hermana pequeña!! Aunque, si te gustan los insípidos…, no me meto.

—Ya basta, Derek.

Hace un gesto de dolor y acerca la mano a la pierna.

—¿Cómo fue?

—No es asunto tuyo.

—Vale.

—¡¡No te metas en mi mente!!

—¡Te dije que no te fueras tan tarde! —estallo sin motivo, porque ella no es asunto mío. ¿No acabo de afirmar hace un momento que cada uno debe cuidar de sí mismo? ¡Maldita sea! La odio porque no es ella sola la que parece estar sufriendo una doble y molesta personalidad. En qué condenado momento fue ella la que tuvo que abrir la puerta… Ante ella no sé ser impasible y eso me molesta mucho. 

—Nunca me ha ocurrido nada cuando lo he hecho. ¿Quién iba a imaginar que un perro elegiría ese camino para cruzar?

—Al menos no está roto —digo aún entre dientes, molesto conmigo mismo.

—Sí. Hoy no tengo ganas de discutir, Derek. No tengo ganas de nada.

La miro: tiene los ojos cerrados y veo como caen por ellos dos gruesas lágrimas. Eso hace que me olvide de mi estúpido enfado y deje de buscarle un sentido lógico a mi preocupación por ella. 

—¿Qué pasa? 

Niega con la cabeza.

—Desearía no haberte conocido… Desearía…

—Ya lo has dejado claro —la corto, porque inexplicablemente sus palabras me duelen—. Me voy a duchar. Y, por cierto, el sentimiento es mutuo.

Me marcho. Si eso es lo que esta niña malcriada y caprichosa prefiere, que así sea. No seré yo quien vaya detrás, ni de ella ni de nadie. Además, estoy mejor lejos de ella. Es preferible que mantengamos las distancias, lo necesito para mi paz mental.






CAPÍTULO 8
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EVELYN

Me siento cansada y triste. Me duele la pierna, pero no es eso lo que más me preocupa. Cuando tuve el accidente, llamé a Dani y él me preguntó si había llamado a una ambulancia, y cuando le dije que sí, simplemente dijo: «No te preocupes, llegarán pronto». 

Dos horas más tarde, yo estaba en la sala de espera con la pierna vendada y viendo lo poco importante que era para mi familia, ya que nadie había acudido a ver cómo estaba; todos tenían algo mejor que hacer. Me dolía, pero era mi corazón el que me preocupaba. Lo peor de todo es que deseé que todo fuera diferente a como siempre, que hubieran venido rápido a por mí.

Siempre han sido así, pero antes lo veía normal. Ahora… ¡Ahora, no! Es como si algo hubiera cambiado, como si me hubiera cansado de buscar pretextos para excusar su comportamiento, como si una parte de mí estuviera despertando. No soy la misma joven de hace apenas unas semanas. Este pueblo me está cambiando y Derek también, porque, aunque apenas lo conozco, ha sabido decir lo justo para hacerme dudar. Lo odio por ello, por hacerme dudar sobre cómo era mi vida hasta ahora. 

Ya no sé qué pensar. Y Dani… se molestó porque fui a verlo. Me dijo que tenía que entender lo importante que era para él su trabajo. Que, si quería verlo, le pidiera una cita. ¿Una cita? Por Dios, soy su novia, ¿no? Yo quería verlo, quería que me besara como lo ha hecho Derek y que así el beso del odioso principito quedara relegado hasta convertirse en un molesto y pasajero recuerdo. Tal vez esté siendo una inconformista. Dani es muy bueno conmigo. Me trata…

—¡Como si fueras su maldita hermana!

—¡Deja de leer mi mente! —le grito, porque ha dicho en alto lo que yo estaba pensando.

—No pienses tan alto. —Abro los ojos y lo veo acercarse a mí con un cuenco y unas vendas—. Esto te calmará.

—Seguro que no.

Derek levanta una ceja y le dejo que haga lo que quiera. Se sienta en la mesa y apoya mi pie con cuidado sobre él. Sus manos hábiles me quitan la venda y lo miro sorprendida por su delicadeza. Observo mi pie morado y dejo caer la cabeza sobre los cojines del sofá.

—Es horrible…

—Los he visto peores. De hecho, yo tuve que curarme solo una herida… —se calla y me levanto para verlo mejor. Derek comienza a untarme algo verde y me remuevo por lo frío que está—. Aguanta un poco.

—Para ti es fácil decirlo. —Sonríe—. ¿Dónde tenías la herida?

—En un sitio.

—Oh, Derek. Yo te estoy dejando que me cures el pie.

—Si quieres, te dejo así.

Me doy cuenta de que las facciones de Derek están contraídas; es como si desease estar en cualquier sitio menos a mi lado.

—No, pero ya que yo comparto mi herida contigo…

—No va a funcionar conmigo, muchacha. Me han interrogado de formas que tu dulce cabecita perfeccionista no puede ni imaginar y no he hablado. Así que déjalo, pierdes el tiempo.

—No sabía que a los príncipes se los interrogaba.

—No sabes muchas cosas.

—Cuéntamelas —le digo, sabiendo de antemano que no lo hará.

—Buen intento. —Me sonríe fríamente y empieza a vendar mi pie. 

—¿Por qué cuentan los libros de historia tan poco sobre ti y tus padres? ¿Qué ocurrió?

No responde y eso me intriga aún más. ¿Qué sucedería? Debería dejar de aguijonearlo, pero no puedo. Siento un verdadero placer al estar hablando con él o… bueno, al estar intentando mantener una conversación por encima de nuestros ataques constantes. Al menos esto me hace olvidar mi dolor y esta soledad que siento desde el accidente, por la ausencia de cariño de mi familia.

—Esto ya está —dice ignorando mis preguntas. Está claro que no me va a responder—. Poco a poco te irá calmando. ¿Te subo a tu habitación y descansas un poco?

—¿Subirme?

Decido dejar para más tarde mi interrogatorio.

—¿No pretenderás subir sola con eso por las escaleras? Pero mejor vamos antes a comer algo —dice señalando mis muletas.

—Puedo hacerlo cojeando…

—No seas remilgada, muchacha. Si te he tocado yo más que ese estúpido tipejo que tienes por pareja. —Lanzo un cojín que coge al vuelo—. Es verdad. Te da un beso en la frente y te deja conmigo sin indagar de verdad por qué estoy aquí. O confía mucho en ti o es el tío más tonto que he conocido, y aunque me pueda meter en su mente, te aseguro que lo que menos me apetece es pasearme por la de ese odioso lechoso.

—Confía en mí.

—Me alegro, pero no debería confiar en mí, y menos confiar algo tan preciado para él como su novia a un desconocido. Yo no lo haría.

Lo miro a los ojos y veo tras ellos que dice la verdad. 

—Tratas de liarme, Derek. Dani confía mucho en mí.

—Sí, por eso la otra noche estabas en mis brazos.

Le tiro otro cojín con rabia, porque sus palabras me hacen sentirme culpable una vez más por lo que sucedió.

—Si pudiera levantarme, me iría lejos de ti.

—Primero, vamos a comer y luego, te alejas de mí.

—No tengo hambre y mucho menos ganas de comer con alguien como tú.

Derek sonríe, ignora mi comentario y en lugar de contestar viene hacia mí, decidido a llevarme en brazos.

—¡Oh, no! ¿No serás…?

Me callo cuando las grandes manos de Derek me cogen con una facilidad escalofriante. Trato de soltarme, pero al final acabo entrelazando mis manos tras su cuello para no caerme. Su suave pelo negro y brillante me hace cosquillas y me cuesta mucho no caer en la tentación de tocarlo y pasar mis dedos por él. Siento sus manos tocándome y, aunque no es un gesto íntimo, no puedo ignorar los escalofríos que me recorren cuando su calor me traspasa y me envuelve, y no me disgusta tanto como debería. Observo el rostro de Derek y él atrapa mi mirada. Sus ojos son más intensos de lo que creía. Empiezan siendo negros para pasar a azul marino y acabar con el verde más hermoso que he visto. ¿Cómo puede tener unos ojos tan increíbles? Me abruma tenerlo tan cerca, pero me gusta. Bajo mi mano cerca de su cuello y, sin poder evitarlo más, acaricio uno de sus mechones y me quedo embriagada al sentir su suavidad. 

«¿Qué estoy haciendo?» No lo sé, pero no puedo parar. Mi corazón late desbocado y no me extraña. Derek es, sin duda, el hombre más guapo que he visto en toda mi vida. Noto como mi respiración se agita y me cuesta mucho controlar mis emociones.

Derek gira la cabeza para dejar de observarme; parece estar sonrojado. Entonces me acuerdo de que puede leerme la mente. Aparto la mirada, mortificada, y pienso decir algo para explicarlo, pero callo al ser consciente de que seguramente solo lo estropearía. 

Siento como su calidez y su cercanía me traspasan como un bálsamo de paz y me dejo caer en el hueco de su cuello. Aspiro, huele tan bien… Lentamente me dejo invadir por esa calma y esa seguridad que hacen que me olvide de todas las preocupaciones que he tenido estos días y me sumerjo en un sueño tranquilizador. 

Me siento protegida en sus brazos y eso, a la vez que me asusta, me encanta; y lo peor de todo es que estoy lejos de sentirme culpable por mi comportamiento. Pienso que tal vez, en el fondo, solo busque algo de consuelo. Que me darían igual sus brazos que los de otro, que solo ansío un abrazo de quien sea. «Sí, eso es», me convenzo a mí misma. «No puede haber otra explicación posible.» Solo sé que me cuesta seguir ignorando que desearía que mi familia o mi novio demostraran más que les importo. Estoy cansada de que, para lograr su amor, tenga que ser todo lo que ellos desean. Poco a poco me estoy dando cuenta de que para buscar su aprobación me estoy olvidado de quién soy yo. Y no sé cómo manejarlo, pues son muchos años dejándome a mí misma a un lado.

Derek me deja en la cama y me quedo quieta. Empieza a quitarme el zapato, pero me niego.

—Puedo yo sola. —Me ignora y yo no digo nada más.

Me pongo boca arriba y Derek me pone un cojín bajo el pie, mecánicamente.

—Si necesitas algo, llámame, iré a prepararte algo para comer y te lo subiré ahora. —Asiento.

Observo como se aleja y yo miro el cubrecama.

—Cuando estuviste solo… Da igual.

Espero a que Derek se vaya y me sorprende cuando habla cerca de mi cama.

—¿Qué?

—Cuando tuve el accidente, estuve dos horas sola. Me sentía impotente porque no podía moverme, ya que la moto estaba sobre mi pierna y no podía levantarla. No sabía qué hacer. ¿Es así como te sentiste? ¿Impotente ante lo que te estaba tocando vivir? —No espero a que conteste y me tomo el silencio reinante como una respuesta a mi pregunta—. Da igual.

—Sí… Y ahora, descansa un poco. En pocas horas te sentirás mejor.

Siento como Derek se aleja y como la dureza de sus palabras me traspasa, como si odiara haberlo reconocido. Lo observo marcharse y cerrar la puerta tras él. Puede que no lo conozca, que en ocasiones desee estar lo más lejos posible de él, pero no puedo evitar agradecer la sinceridad que muestra siempre y, aunque me asuste reconocerlo, su cercanía.





DEREK

Me alejo de la habitación, molesto por haber contestado a la pregunta de Evelyn. Sé por qué me ha preguntado algo así. Su mente es un caos, y todo por culpa de su familia. Le han hecho creer que ella tiene la culpa de su actitud y le han dicho que desean que pronto se olvide de las tonterías del pueblo mágico y vuelva renegando para siempre de la magia que hay en ella. No pueden pedirle que haga eso. La magia es parte de Evelyn y tiene mucho poder oculto a la espera de que le dé salida. Pero me temo que Evelyn no quiere probarlo porque teme estar defraudando a las personas a las que les debe la vida. Que sus padres la abandonaran le ha creado dependencia de sus abuelos, porque tiene miedo de ofenderlos y que le den la espalda y verse sola. 

No puedo hacer nada por ella. Tampoco debo hacerlo. Cada segundo que estoy cerca de ella, más quiero conocerla y me adentro más en su mente para saber qué la aflige, y odio esta sensación. Cuando me vaya, deberá afrontar la vida sola y decidir cómo quiere vivirla: si como esperan sus abuelos y su pareja o como ella quiere vivirla. Solo espero que, elija lo que elija, sea por ella misma.

¿Por qué es tan distinta esta muchacha a todas cuantas he conocido? ¿Por qué siento que debo protegerla ante todos y ante todo, aunque mi razón me pide que me aleje de ella? No quiero conocer la respuesta porque me temo que no me gustaría nada y eso solo lograría enfurecerme más de lo que estoy. 

Mi vida era muy sencilla antes de conocer a Evelyn. La soledad me daba incluso menos miedo que este impulso hacia otro ser humano. Pese a la impotencia que sentía, sabía qué podía esperar de ella. Y ahora no sé qué esperar de Evelyn y no sé si dar las gracias porque fuera ella y no otra la que abriera la puerta. 

*   *   *



Miro el aparato que se hace llamar televisión. Aún no lo he encendido. Lo cierto es que solo he usado el baño y algunas cosas básicas de la cocina, pero no me acostumbrado a tantas modernidades. 

Me dirijo hacia la cocina para prepararme algo de comer, pero antes subí a llevarle algo a Evelyn y la encontré dormida y lo he dejado en su mesita para cuando despierte. 

Tengo que ir al pueblo a hablar con el director de la universidad. Esta mañana, temprano, me mandó a uno de sus alumnos con un mensaje que decía que quería verme esta tarde. No sé qué querrá decirme, pero parecía importante. 

Termino de comer y subo hacia mi habitación para darme una ducha y cambiarme de ropa. Cuando salgo, miro en el espejo como el pelo húmedo oculta mi rostro. En esta época casi todo el mundo lo lleva más corto, aunque también es cierto que en este reino mágico la gente va como quiere. «Tal vez acabe cortándomelo un poco», pienso tras atarlo con la cinta de cuero.

Termino de vestirme, salgo de la habitación y, como si mis pies se movieran solos, acabo abriendo la puerta de la de Evelyn y entro para ver cómo está. La contemplo dormir en un amasijo de mantas y cojines. Me acerco a ella y el gesto de dolor que veo en sus facciones me hace pensar que tal vez la lesión le esté doliendo más de lo que ha dicho. 

Levanto las mantas y busco su pie para comprobar que todo está en orden. Las vendas están bien puestas y no demasiado apretadas, los dedos de su pie tienen un precioso color claro. Se remueve inquieta. ¿Qué estará soñando? Deslizo mis dedos por su frente húmeda mientras me sumerjo en sus sueños. Nada más hacerlo, mi mandíbula se tensa. ¿Por qué está soñando con Gaspar, el brujo que quiso matarme? El sueño no es gran cosa, pero la sonrisa malévola del hombre retumba en todas las cavidades de los sueños de Evelyn. Esto no me gusta. Ella no lo ha visto en su vida, pero ahí está su cara malévola y marchita por el tiempo. Me tenso y salgo de su mente, y, pese a que ella necesita dormir, acabo por sacudirla.

—¡¿Pero qué se supone que estás haciendo?!

—Me apetecía ver la tele y no sé cómo se enciende —miento y sonrío cínicamente para que se centre en mí y olvide la pesadilla.

Me mira iracunda. Tras meterme en su mente, me doy cuenta de que he logrado mi objetivo y la furia que ahora siente por mí le ha hecho olvidar el sueño. Por ahora, una pequeña victoria.

—¡¿Y me tienes que despertar para eso?! —Evelyn bufa y yo sonrío. La verdad es que disfruto enfadándola—. La que me ha caído contigo —dice entre dientes, mientras comienza a salir de la cama. En el fondo me sorprende que se levante sin más para enseñarme a ver la televisión. Es un detalle que no he visto a menudo en mi vida.

De repente, pone una mueca de dolor.

—Mira que eres patosa, muchacha. Ya se te había olvidado el pie lesionado. —Evelyn me fulmina con sus ojos dorados. Me contengo para no reírme de ella—. No me mires con esa cara, deberías ser más sensata.

—Sería más sensata y estaría mejor si un principito tocanarices no me hubiera despertado.

—No te quejes, no es para tanto.

La miro. No sabe que, si la hubiera dejado dormir, hubiera acabado gritando por la pesadilla que estaba viviendo. Es mejor que piense que soy un idiota a que sufra en sueños por una pesadilla. Intenta volver a ponerse en pie y, aun sabiendo que va a protestar, le paso la mano por las piernas y la alzo. Pone sus pequeñas manos sobre mis hombros. Lo hace tímidamente y, por lo poco que la conozco, sé que no tardará en protestar. Pero, aun así, sus manos siguen posadas en mí y me gusta sentirlas. Me gusta notar como su calor me traspasa y como tímidamente me acaricia, aunque sé que nunca lo reconocerá. Es como si ella tampoco pudiera explicar esta necesidad de tocarme. Es muy hermosa y sus curvas son perfectas para enloquecer a quien se proponga. 

Y cada vez que la tengo cerca, su perfume a vainilla me invade. La miro: tiene la vista baja y no es consciente de como su mano se ha enredado en mi pelo y como lo acaricia produciéndome escalofríos. Evelyn no lo sabe, pero es la única mujer que dejo que me toque. Con ella me siento cómodo y mis pesadillas se mantienen a raya. Pero eso no quiere decir nada, absolutamente nada, salvo que con ella logro olvidar por qué odio el contacto humano. Porque alguien me hizo odiarlo.

—Bájame. Puedo hacerlo sola —dice una vez en mi habitación al reparar en cómo me está acariciando. Se sonroja y trata de apartarse como si así ambos olvidáramos su gesto.

No lo dice con mucha convicción y casi río tras advertir en su voz las pocas ganas que tiene de que haga justamente eso.

—Tengo algo de prisa, así que mejor te dejo en el sofá. Luego, cuando me vaya al pueblo, puedes tratar de matarte, si así lo deseas.

—Serás…

Me mira y yo la observo de reojo. Siempre tiene las facciones serias. Debería sonreír más, pero supongo que el peso que lleva sobre los hombros no se lo permite. Debería dejarla lidiar sola con sus cargas, pero no quiero. ¡Maldita sea! ¿Qué me está pasando? La dejo en el sofá cerca de donde hay uno de esos aparatos, no con mucha delicadeza, pues su contacto ha empezado a abrasarme.

—Dame el mando.

Sé lo que es el mando porque lo he visto tras los espejos, pero aún me parece sorprendente saber que esta cosa puede hacer que la televisión funcione y, lo que es más increíble, que en ella se vean imágenes de personas que están a kilómetros y kilómetros de aquí.

—Presta atención. —La observo, pero no precisamente con atención. «Me está tomando por tonto. Bueno, pues si quiere un tonto, uno tendrá», pienso molesto—. Solo tienes que apretar este botón.

Cosa que ya sabía. El aparato se enciende y, a pesar de haber visto en los espejos su funcionamiento, no deja de sorprenderme.

—No lo entiendo bien. ¿Me lo puedes explicar otra vez?

Me mira seria y yo me trago una carcajada; estoy disfrutando mucho con esto.

—Aprietas este botón. —Señala uno rojo—. Y si quieres cambiar de canal, les das a los números.

—¿Y qué pasa si las imágenes salen disparadas de la tele? ¿Cómo las meto dentro?

Casi me atraganto con mi propia risa al ver como Evelyn se queda muda y comienza a ponerse seria. Espero que me chille y se marche de aquí coja, pero, para mi sorpresa, no lo hace y se muestra paciente conmigo. Me siento incómodo, pero no lo suficiente como para dejar este juego.

—No se van a salir. ¿No decías que lo habías aprendido todo en ese mundo paralelo en el que estabas?

—Pues parece ser que no, pero, tranquila, tengo tiempo para que me lo expliques.

—Es que yo no tengo ganas.

—Qué poca paciencia tienes, muchacha. ¿Qué pasaría si hubiera sido al revés? ¿Si de repente te encontraras en un mundo donde todo es diferente a lo que conocías? ¿Te gustaría que alguien te ayudara?

Trato de poner cara de lástima, pero me cuesta mucho cuando estoy a punto de reírme de la cara de pena que ha puesto Evelyn. Es bueno saber que tiene corazón. ¡Aunque a mí no me importa, claro! 

Al final, empieza a explicarme cómo usar la televisión. Está siendo muy dulce y amable, cosa para la que no estoy preparado. Creí que me estaba tomando por tonto, pero en realidad solo trataba de explicármelo de la manera más sencilla posible. Esto hace que me sienta un poco estúpido por comportarme así con ella y aún más por haberla molestado.

—Creo que ya lo he entendido. —Me levanto y apago el aparato bruscamente—. Gracias por… todo. Ahora, debo irme.

Me alejo sin más. Es mejor así. No conocía esta faceta de Evelyn dulce y comprensiva, y preferiría que me hubiera tratado como a un idiota. Sabía que era dulce y que se preocupaba por los demás, pero no estaba preparado para recibir esa ternura. Hay mucho de Evelyn que desconozco y que no sé si estoy preparado para descubrir. 

Es mejor que me mantenga alejado de ella. No hay en mi alma tiempo para la ternura. No puedo creer en ella sin más, ni mucho menos bajar la guardia; puede que su ternura solo sea su forma de allanar el camino para clavarme una daga por la espalda. Porque, aunque pueda leer su mente, no puedo saber sus más oscuros secretos. Solo los pensamientos superficiales. Y es mejor estar preparado. Yo mejor que nadie sé lo que pasa cuando uno baja la guardia.

*   *   *



Miro al director de la universidad preguntándome si este hombre de pelo blanco y cara simpática no se habrá vuelto loco.

—A ver si lo he entendido. ¿Usted quiere que yo sea profesor de magia mientras esté aquí? —El hombre asiente con entusiasmo—. ¿Usted me ha visto a mí cara de profesor? —Hace una mueca y suelta un «bueno…»—. ¿Está usted bien de la cabeza? —Trato de decirlo con tacto, pero me mira furioso—. ¡Perdóneme, pero no sé cómo se le ha podido pasar por la cabeza que yo pueda ser un buen profesor!

—Tal vez porque eres la persona que más poder posee en este reino mágico —dice, retándome—. A la universidad le daría mucho prestigio que tú dieras clases y eso atraería más alumnos. Y este centro los necesita. Por eso quiero que lo hagas. Me da igual cómo lo hagas. Yo solo quiero atraer a más gente al centro. Además, eres príncipe y te debes a tu pueblo.

—No me amenace ni me haga sentir responsable de un pueblo que ambos sabemos que hace quinientos años dejó de ser el mío.

—Pero ahora estás aquí.

—Sí, y no por decisión propia.

—Me gusta saber que la gente del pueblo tiene la oportunidad de aprender del mejor. En esta universidad, aparte de las clases básicas se enseña magia para que la gente pueda utilizarla de la mejor manera posible. Para que exploren su don. Aprender las enseñanzas de la persona con más poder en el reino será algo bueno para todos.

—No trate de adularme. Le aseguro que no funcionará. No creo en los halagos que la gente solo lanza para obtener algo a cambio.

—Mira, Derek, me da igual que seas príncipe y que no tengas un ápice de caridad en tu cuerpo, pero, como director de este centro, te pido que enseñes a mis alumnos parte de lo que sabes. Me da lo mismo que se lo digas gritando, o que se lo enseñes una sola vez, o que se enteren y no lo aprendan. Quiero que ellos tengan la oportunidad de sacar lo mejor de su magia.

—Y que venga más gente y pague al centro por estudiar aquí, que no soy estúpido. —Sonríe y sé que esa es la verdadera razón. Todo lo hace por codicia. Cuantos más alumnos, más dinero ganará él como director—. Mire, a mí nadie me enseñó. Aprendí solo. Tal vez deberían hacerlo sus alumnos. La gente de este siglo lo tiene todo muy fácil. A más de uno le vendría bien pasar una temporadita en el mío. A usted el primero, ya puestos.

—Da igual el por qué te necesite aquí, estos alumnos aprenderían del mejor. Y me apuesto lo que quieras a que tú deseaste que alguien te ayudara, para no perder tanto tiempo equivocándote. Piensa en el tiempo que hubieras ahorrado de ser así.

Tiene razón en lo que dice, pero no me veo dando clase a un panda de mocosos quejicas.

—Eso es asunto mío. Creo que voy rechazar su propuesta.

—Y yo creo que debes pensarlo. —Lo miro serio. Este tío comienza a cansarme—. Con esa actitud nunca hubieras sido un buen rey.

Suelto un bufido y salgo del despacho con pocas ganas de hablar con nadie.

Pero ¿de qué va este hombre? ¿Cómo puede imaginar que yo acabaré dando clases a una panda de jóvenes que solo piensan en cómo ligarse a la compañera de al lado? Si quiere más alumnos, que se las ingenie para lograrlo. Este hombre está fuera de sus cabales. Yo, que a veces no me soporto a mí mismo, dudo que pueda soportar a toda una clase de gente esperando que les diga cómo hacer magia. Y claro que no sería un buen rey. Eso es algo que hace tiempo asumí.

Llego al castillo con pocas ganas de hablar y cuando subo a mi habitación escucho la voz molesta de Evelyn hablando con alguien por ese cacharro que se hace llamar teléfono móvil. Camino hacia mi habitación. Ahora no necesito estar con nadie y menos con alguien que parece estar tan enfadada. Pese a mis convicciones y a mis pocas ganas de escuchar las conversaciones ajenas, acabo asomándome por el hueco de la puerta y la veo hablar. Parece calmada y sumisa, pero su cara está roja de furia y no entiendo como no le grita al que está al otro lado del teléfono lo que siente.

—Lo sé. Sí… No sé si podré ir… Aún no puedo irme… ¿No puedes entenderlo? Lo siento, abuela… No, mi intención no es amargarte la vida… Quizá deba volver, sí…

Evelyn deja de hablar cuando yo le quito el móvil y lo lanzo al sofá.

—Pero ¡¿se puede saber qué haces?! ¡Estaba teniendo una conversación privada! ¡¿Es qué no sabes lo que es tener una conversación privada?! —Evelyn está gritándome y yo sé que es su forma de descargar la furia reprimida que la está corroyendo—. ¿Te crees que puedes ir quitándole el teléfono a la gente? Estaba hablando con… Mierda, se me olvidó… —Coge el teléfono—. Me ha colgado. Al menos sale algo bueno de lo que voy a hacer…

Me mira con sus ojos dorados y veo como estos empiezan a nublarse por las lágrimas, pero aprieta los labios con fuerza y las reprime, mostrando una fortaleza que siempre he visto en ella y que a ella le cuesta ver. Me aguanta la mirada y en este instante, al verla vulnerable y desorientada, siento que se rompe algo dentro de mí, algo que pensé que hacía tiempo que había perdido, mi alma.

Me descoloca y me deja parado, anclado en el sitio. Hace tiempo que creí que nadie jamás conseguiría llegar a mi alma y mucho menos que haría que yo sintiera de nuevo un ápice. No sé qué hacer ante un descubrimiento como este.

—Tranquila, muchacha, que no tendrás que soportarme mucho tiempo —le digo para no olvidar que solo estoy de paso en su vida—. Un día regresaré a mi época. Estoy atado a un conjuro y mi destino es regresar lo quiera o no. Y, cuando lo haga, con suerte el futuro cambiará y me olvidarás para siempre y yo a ti. Y no sabes cómo me alegraré de hacerlo.

—Eso es una gran noticia. Cuando te vayas te perderé de vista para siempre —cuando dice esto último, alza la cabeza y me mira con toda la dureza que hay en su ser—. No sabes qué alivio saber que un día te olvidaré para siempre.

Baja la vista y aprieta el puño.

«Para siempre.» Esas palabras resuenan en mi mente y me hacen darme cuenta de que le he dicho algo que he callado hasta ahora solo para alzar ante ella las murallas que sin pretenderlo ha derruido. 

Cojo su cara entre mis manos y la obligo a mirarme a los ojos. Esas profundidades doradas están cargadas de furia, pero también veo una tristeza que me descoloca. Evy trata de ocultarla, pero sigue velada en el dorado de sus ojos y sé que, a pesar de conocerla desde hace solo unos días, y ser para mí más una molestia que una bendición, esas palabras me duelen más de lo que esperaba. No entiendo por qué es así con ella ni qué es lo que siento.

—¿Has dicho todo lo que tenías que decir?

—No… Sí… No lo sé.

Parece desconcertada y mientras habla mis ojos viajan a sus labios. Recuerdo nuestro primer beso y los acaricio. Evy los entreabre un segundo. Me acerco y le robo un pequeño roce que me sabe a poco.

—No me beses, Derek. —Trata de apartarse, pero le atrapo las muñecas.

—¿Qué más da? Me iré y me olvidarás para siempre. Solo es un beso que ni recordarás.

Nos miramos a los ojos y, tentado por esa dulce boca, me acerco una vez más a ella y la beso profundizando un poco más antes de apartarme. Joder, esto es una tortura. Me alejo y cuando suelto sus manos esquivo la bofetada.

—Qué suerte olvidarlos —dice con el entrecejo fruncido.

Se sienta en el sofá. Se pone las manos en los ojos para masajeárselos y sé que en parte para evitar llorar. No lo deseo, pero acabo arrodillándome ante ella y le cojo las manos para apartarlas de su cara.

—No quiero llorar… No soy débil…

—He pensado muchas cosas de ti, pero débil nunca ha sido una de ellas —mis palabras consiguen que por el momento retenga las ganas de llorar—. Si quieres, y solo por una buena causa, te vuelvo a besar y evitamos que pienses en ellas. —Me acerco y me pone un dedo en los labios, sonrío y lo beso antes de apartarlo.

—No más besos, principito besucón.

Sonrío. Nos quedamos mirándonos en silencio. Veo como toma aire y trata por todos los medios de que sus lágrimas no se derramen. 

No sé qué decir. 

No sé qué espera que diga. 

Nunca he tenido que consolar a nadie. Nunca he deseado hacerlo. Hasta ahora. Me siento mal por verla así, tanto que me olvido de mí. Tendré tiempo después de arrepentirme de mis actos. No hago más que acumular acciones de las que luego me arrepiento cuando estoy a su lado.

—No sé qué hacer… Estoy perdida…

—A mí no me importa que llores. Te prometo que no se lo diré a nadie. Será nuestro secreto. 

Quiero que llore y que saque todo su dolor, aunque si lo hace no sé cómo actuaría yo. Nunca he creído en las lágrimas de una mujer, solo las usan para su propio beneficio, pero dudo mucho que Evelyn lo haga.

La observo y sorprendiéndola, pero más a mí mismo, he acabado acercándola a mi pecho en un rudo abrazo. No sé qué más hacer cuando Evelyn, tras la sorpresa inicial ante mi gesto, se abraza a mí con fuerza, como si yo fuera su salvavidas, y las lágrimas que ha tratado de reprimir hasta ahora salen libres con fuertes sollozos que temo la partan en dos. No sé si esto es lo que ella necesita, pero es lo único que sé hacer, darle consuelo y desear que esas incesantes lágrimas paren de una vez por todas, porque me duele mucho verla triste. Más de lo que debería. 

Es un poco incómodo tenerla entre mis brazos… Es muy incómodo… Es demasiado desconcertante y… demasiado placentero. Acaricio su espalda con una mano y la otra la meto entre su pelo castaño para acariciarle la coronilla. Se mueve y se acomoda mejor en mi pecho. Noto como tiemblo ante su contacto y como la acerco más a mí hasta que entre nuestros cuerpos no pasa ni un resquicio de aire. Y, aunque no debería, no puedo evitar admirar como sus curvas se amoldan contra mí en este abrazo que más bien parece reservado para los amantes y no para dos personas que prácticamente se detestan.

Me siento extraño abrazado a ella, pero me gusta tenerla así. Quizá sea eso lo que me incomoda, que me gusta sentirla refugiada en mi pecho y ver como ella acepta mi protección.

No creo que debiera ser digno de su confianza. Si ella supiera de mi pasado, le repugnaría tocarme. Pero no lo sabe y por ello mis brazos son ahora un bálsamo para sus heridas… y también para las mías. ¿Qué tiene esta muchacha?

La acaricio, pero no sé si más para calmarla a ella o para calmarme a mí mismo. Me late el corazón con fuerza. Es tan pequeña, tan frágil… El olor a vainilla y melocotón del pelo y la piel de Evelyn se filtra por mis fosas nasales. La siento como nunca he sido consciente de sentir a un ser humano. Esto no puede ser. No…

—Pues sí que tienes lágrimas en esa pequeña cabeza tuya —digo con la intención de poner distancia entre los dos.

Evelyn se separa rápidamente; parece que acaba de ser consciente de dónde está. 

—Yo… —La miro y la veo sonrojada—. No sé por qué…

La corto, incapaz de resistirme, con un ligero y rápido beso.

—Yo tampoco. Simplemente espero que esto te dé una idea de lo que de verdad deseas. —Me levanto y noto mi camisa blanca mojada—. Si desearas irte, serías feliz y, por lo que parece, una parte de ti dice con lágrimas lo que no es capaz de decir con palabras.

—No necesito tus consejos. Y no vuelvas a besarme.

Se pasa las manos nerviosas por el pantalón.

—Como quieras, muchacha. Me voy a hacerme la cena.

Comienzo a andar.

—Derek. —La miro por encima del hombro—. Gracias. Gracias por todo.

Asiento y me alejo de allí, de ella. Pues aún siento el calor de su menudo cuerpo contra el mío y, lo que es peor, siento la necesidad de volver hacia ella y seguir refugiándola en mis brazos y no solo para abrazarla. El deseo hasta ahora dormido late dentro de mí y no puedo dejar de imaginarme acariciando cada rincón de su cuerpo…

«Pero ¿qué me pasa? ¡Es solo una muchacha más!» Pero en el fondo sé que no es cierto y ese sentimiento es lo que trataré de acallar con todas mis fuerzas. No tengo sentimientos, no debería sentir nada y sin embargo… Sin embargo he acabado haciendo justamente lo que no quería. 

¿No se supone que iba a mantenerme alejado de ella? Escucho un relámpago resonar en el cielo. Me siento un títere de los acontecimientos que estoy viviendo últimamente. La razón me pide a gritos que la deje sola, pero acabo haciendo justamente lo contrario e ignoro por qué. Y, para ser sincero, no quiero descubrirlo.
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EVELYN

Me miro en el espejo del baño y veo como las lágrimas han hecho que se me hinchen los ojos. Me enjuago la cara con agua fría para que baje la hinchazón. Tras hacerlo me miro de nuevo en el espejo, molesta por haber sido tan débil, y más ante Derek. Nunca he dejado que nadie me viera llorar, porque, como siempre me ha dicho mi abuela, las lágrimas se llevan por dentro, pero hoy, cuando me abrazó, sentí que no podía dejar de hacerlo. Hacía tanto que nadie me abrazaba…

Me siento muy estúpida por mi infantil comportamiento y aún más culpable que antes; he demostrado que no soy feliz con lo que me rodea. No comprendo por qué mis abuelos de repente se han vuelto tan insistentes con mi vuelta. No entiendo por qué mi abuela me ha hablado en ese tono amenazante.

O más bien me duele aceptar que los estoy defraudando. ¡Si hasta mi abuelo, antes de que yo decidiera venir aquí, ya tenía preparado para mí un buen puesto en su empresa! Estaba orgulloso de que su nieta siguiera sus pasos mientras estudiaba en la universidad. Desecho esos pensamientos y tras hacerme una coleta entro en mi habitación cojeando. El desorden y el caos me rodean; he estado tan ensimismada en mis cosas que hasta he olvidado ordenar mis pertenencias. Me pregunto cuándo fue la última vez que viví rodeada de tanto descontrol. ¿Cómo no me he dado cuenta antes? Debo hacer algo, no me reconozco.

Empiezo a ordenar mi armario, ignorando el dolor punzante en mi pie. No puedo dejar de ordenar mis cosas, necesito que todo sea como antes, necesito dejar de sentirme tan… perdida.

Continúo recogiendo y cuando termino de colgar la ropa en perchas, me dispongo a organizar los cajones. 

Ordeno los camisones y los pijamas de seda y recuerdo a mi abuela. Me siento mal por haberle colgado, debería pedirle perdón. No se merece ese trato; ellos me han dado una casa y una educación, y no es justo tratarlos de esa manera. Solo quieren lo mejor para mí, pero, por primera vez en toda mi vida, yo no sé seguir el camino que han trazado para mí.

Cojo el móvil y me muerdo el labio inferior para no chillar por el dolor que he sentido en el pie. No puedo parar de moverme. Marco el número de mi abuela y a los dos tonos responde con voz seca y enfadada:

—¿Qué quieres? Pensé que lo habías dejado todo muy claro al colgarme.

—Lo siento, abuela, no debería haberte colgado. Se me colgó solo…

—Has tardado mucho en devolverme la llamada, ¿no?

—Lo siento… Lo siento de verdad.

—Eso ya lo has dicho. ¿Lo has pensado mejor? ¿Cuándo regresas?

—Abuela, no te llamaba por eso. —Tomo aire—. Aún no tengo claro que vaya a regresar, de momento.

—¿Se puede saber qué diablos te retiene allí? Evelyn, no me he gastado un dineral en tu educación para que acabes en un pueblo de mala muerte del que solo se cuentan barbaridades. Ese no es lugar para ti. Nos estás defraudando a todos. Y no hace falta que te nombre a Daniel; tu lugar es a su lado, como su futura mujer debes permanecer donde él pueda necesitarte. ¿Qué pasaría si te dejara? Te digo lo que sucedería, que caerías aún más bajo, jovencita, no se encuentran jóvenes cono Daniel todos los días. Estás tirando tu vida a la basura. —Mi abuela empieza a hacer pucheros sin llegar a llorar, puedo sentirla y yo me siento muy miserable por llegar a ponerla en este estado—. Nos estás defraudando, Evelyn. Tú verás lo que haces.

—¿Abuela?

Comprendo que me ha colgado y me quedo con el corazón desbocado y el teléfono en la mano mirando como la pantalla se apaga. Ella tiene razón, los estoy defraudando. Empiezo a andar y, al haberse enfriado tras recoger mi habitación, el pie se resiente. 

—Aggg… —Cierro los ojos con fuerza y me llevo las manos al tobillo.

—¿Evelyn? —Me sobresalto al escuchar su voz.

No esperaba que Derek estuviera en el castillo y sin poder evitarlo mi mente evoca su abrazo y como me sentí completa y protegida. Inspiro con fuerza, enfadada por recordarlo, y me llega su característico perfume impregnado en mi ropa, que me hace recordar también sus besos.

—¡Déjame sola!

Me siento en el sofá, que tengo cerca, y por el silencio de Derek me doy cuenta de que de verdad se ha marchado. Me sorprende que lo haya hecho sin más y aún más sin replicar o meterse conmigo. Pero no tengo esa suerte; entra y se acerca hacia mí. Lo primero que pienso es que lo odio por estar por segunda vez ante mí mientras estoy en este penoso estado y lo segundo, aunque no comprendo bien por qué, es que agradezco que este aquí.

—Tómate esto, es una infusión que te aliviará el dolor. —Aparece ante mí una pequeña bandeja con una taza humeante. 

—Gracias.

—Si no necesitas nada más…

Miro sus lustrosas botas y tomo la taza con una de mis manos.

—No necesito nada más, gracias. —Derek empieza a irse, pero antes de que desaparezca no puedo evitar preguntar—: ¿Qué hubiera pasado si no hubieras querido ser príncipe? ¿Si hubieras querido tomar otro camino diferente al que tus padres habían elegido para ti?

El silencio reina en la habitación. Derek se ha ido y no me siento con fuerzas para levantar la cabeza y comprobarlo. No sé ni por qué le he preguntado algo así.

—Supongo que hubiera acabado encontrando el modo de hacer lo que yo hubiera querido hacer, pero en ocasiones la vida no nos deja tomar las decisiones que queremos.

Se sienta a mi lado y tomo un trago de la infusión. Es dulce y tiene un sabor aromático. La disfruto y noto como, lentamente, mientras entra caliente en mi estómago, calma mis nervios.

—He vuelto a hablar con mi abuela… —Derek abre la boca para hablar, seguramente para meterse conmigo—. Por favor, Derek, dejemos los piques para otro momento.

—¡Si en el fondo los disfrutas! —Sonrío, pero no lo miro—. Está bien, dejaré mi mejor entretenimiento en este siglo para otro momento. ¡Qué se le va hacer!

Lo miro y me quedo absorta contemplando su media sonrisa, esa tan sexi que hace que no pueda dejar de mirarlo. Viste como siempre, salvo que esta vez el pelo le cae por los hombros. Me mira con intensidad; pese a saber perfectamente cómo son sus ojos, contengo el aliento. Me encanta perderme en ellos. 

—¿Siempre quisiste ser rey?

Derek me mira y una oscura sombra cruza sus ojos.

—No. —Abro la boca para preguntar, pero Derek me hace callar, alzando una mano—. No quiero hablar de ello. —Se apoya en el respaldo del sofá—. ¿Tú y el pánfilo de Dani lleváis mucho juntos?

—Yo tampoco quiero hablar de… eso. —Me echo hacia atrás y subo los pies hasta apoyarlos en el sofá; me siento extrañamente calmada tras tomarme la infusión. 

—Te estoy haciendo compañía, por lo que debes soportar mis preguntas.

Me mira con una pícara sonrisa en los labios. Hago una mueca, pero, por primera vez, no quiero discutir. Cierro los ojos y pienso en la pregunta.

—Se puede decir que toda la vida. Todos esperaban que acabáramos juntos.

—¿Lo quieres?

—Yo… —Abro los ojos para mirar a Derek—. Tengo hambre. ¿No has subido nada para comer?

Espero a que Derek insista, pero no lo hace; y eso me sorprende, aunque no tanto como el hecho de no poder admitir que quiero a Dani. Es más, mentiría si dijese algo así.

—¿Acaso tengo cara de sirviente?

—¡Ni que los sirvientes tuvieran un tipo de cara en particular! Por si no lo sabes, estoy convaleciente.

Derek me mira serio y yo sonrío.

—Pensé que habías decidido dejar los piques.

—Pensaste mal.

Sonrío y me apoyo en el sofá; me siento como si flotara.

—¿Derek?

—¿Sí?

—¿La infusión llevaba algo raro?

—No, pero veo que te estás relajando muy deprisa, será mejor que te vayas a la cama.

—No tengo… —bostezo— sueño.

—Parece ser que la infusión está teniendo un extraño efecto en ti… ¡Qué rara eres!

—¡Habló el que ha venido por una puerta suspendida en el tiempo! Es algo de lo más común.

Derek se ríe y yo abro los ojos somnolientos y lo miro a mi lado. Nos quedamos en silencio, contemplándonos sin decir nada, pero sin sentir la necesidad de querer llenar este silencio.

—Nunca he hecho esto con Dani. Él… siempre está muy ocupado.

—¿El qué?

—Hablar… Hablar como si fuéramos algo más que una pareja perfecta para los demás.

Derek me observa con intensidad y alza su mano hasta atrapar un mechón de mi pelo. Lo mete tras la oreja y tras esto acaricia mi mejilla ahora libre. Su contacto me estremece. No quiero que se detenga. Intento mantenerme despierta, no quiero perderme nada de esta caricia, de lo que me hace sentir, pero sin poder evitarlo me sumerjo en un profundo y placentero sueño.

*   *   *



Me despierto sintiéndome muy descansada. Miro mi móvil y compruebo lo tarde que es. Salgo de la cama y apoyo el pie con cuidado, aunque, para mi sorpresa, al hacerlo me duele mucho menos. Derek ha sido muy amable conmigo. Apenas recuerdo la conversación que mantuvimos anoche… De hecho, ¿cómo he llegado a la cama? Me miro la ropa para comprobar que aún sigo vestida y suspiro tranquila al comprobar que así es. 

Me levanto de la cama con cuidado para arreglarme. No comprendo por qué Derek se preocupa tanto por mí ni por qué se quedó anoche, y, aunque me enfurece que su infusión me calmara tanto, hasta el punto de hacerme olvidar por qué me molesta tanto su compañía, lo que más me desconcierta es que me sentí a gusto hablando con él. 

¡Pero toda tregua tiene un final! Además, no sé qué tiene Derek que, aunque tenga buenas intenciones con él y no quiera molestarlo, siempre hace algo que me enciende por dentro y me hace sacar lo peor de mí, como besarme como si tuviera derecho a hacerlo. 

Cojo la muleta y empiezo a descender por las escaleras. La pierna casi no me duele, pero aún siento una molestia leve que me hace ir más lenta y temer la caída que puede estar por venir. Conforme me acerco, escucho ruido de platos en la cocina. Me detengo y pienso en la posibilidad de darme la vuelta; no estoy para nada preparada para enfrentarme a él, pero decido seguir mi camino. No hemos hecho nada, si por nada se entienden los picos y el abrazo. No puedo evitar recordar el momento en que le dije que con Dani no había hecho algo así, ¡qué tontería! ¡He hablado con él muchas veces, la infusión tuvo que confundirme! Dani es un buen novio.

Piso el último peldaño y voy hacia la cocina. Derek está cocinado algo y entro sigilosamente, o, mejor dicho, todo lo sigilosa que se puede ser con un pie a la pata coja y una muleta.

—No deberías haber bajado sola —comenta muy serio, pero no se da la vuelta. 

—No sabía que supieras cocinar.

—No sabes muchas cosas de mí —dice sin más.

—Cierto. —Me siento y sé que debería darme igual, pero deseo saber más—. ¿Tenías que hacerte tú la comida cuando estabas…? —Hasta ahora es algo en lo que no había pensado ¿Cómo se debe de haber alimentado durante todo su encierro?

—Sí —no dice nada más y está aún más serio que antes.

—¡Vaya, estás poco hablador!

—Mi mejor amigo es el silencio. —Se da la vuelta y me mira con sus ojos verdeazulados.

—Eres…

—¿Encantador? —dice con una medio sonrisa.

—No precisamente.

—Entonces, ¿vas a querer comer?

—Sí… —Trato de levantarme y veo como él se da la vuelta.

—He hecho pasta de sobra. No te muevas. —Este chico me confunde. ¡Pasa de estar frío a ser cálido y detallista!—. No te equivoques, muchacha. No soy detallista, es solo que no quiero tirar la comida.

—¡Eres un…!

—¿Caballero práctico?

—¡¡No!! Lo que eres es…

—¿Quieres queso en la pasta?

—No me cambies de tema —replico refunfuñando, molesta por lo poco que ha durado la tregua entre nosotros. No podemos parar de picarnos mutuamente cuando estamos en pleno uso de nuestras facultades. Es como si necesitáramos distanciarnos.

—Eres tú la que habla como si tuviera algo en la boca.

—Eres insoportable, Derek.

—¿Algo más? —Se da la vuelta y se acerca a mí con dos platos en las manos.

—¡Sí, pero ahora no me acuerdo! —Sonríe y deja los platos en la mesa, casi al tiempo que se gira a por unos vasos y unos cubiertos, y luego se sienta a mi lado—. He de reconocer que esto huele muy bien.

—Uno aprende muchas cosas cuando no le queda más remedio. 

—¿Y cómo sabías hacer pasta?

—Por los espejos mágicos.

—¿Y a cocinar con la tecnología moderna también por los espejos? —Asiente.

—Llevo días familiarizándome con ella. Ahora ya la domino. —Asiento.

—¿Me viste alguna vez? —Pincho un macarrón y lo soplo.

—No. No podía ver lo que pasaba dentro del castillo. Solo vi algo del pueblo, para comprobar cómo le afectaba el paso del tiempo. Pero hace años que no lo miro.

—¡Ya veo cuánto te preocupa tu reino! —Me meto el macarrón en la boca, pero no puedo evitar percibir como Derek se ha quedado parado y su mirada está perdida, a saber en qué recuerdos—. Está muy rico. —Pero no me contesta—. ¿La comida no se te acababa?

—¿Qué? Perdón, no estaba escuchando.

—Digo que si la comida no se te acababa cuando estabas en el otro plano. —Prefiero no hurgar en lo que acaba de pasar, pues he visto algo en su mirada que no sé si quiero entender, algo demasiado frío. En ocasiones es como si Derek viajara muy lejos de aquí, a un lugar que no es nada cálido… ¿Qué será lo que le provoca esta reacción?

Al mirar a Derek sé que no está hurgando, como de costumbre, en mi mente, y eso me hace suspirar de alivio. No me gusta la idea de que esté a cada instante sabiendo qué es lo que pienso. ¡Me priva de intimidad!

—No, lo que gastaba volvía a aparecer gracias a la magia. Igual que los muebles. —Ríe amargamente—. Si rompía algo, se arreglaba solo. El castillo que hay tras la puerta va cambiando conforme cambia este, pero solo hasta el momento en que alguien entra en él, entonces se mantiene tal cual estaba antes de que la puerta se cerrara.

—¿Y qué pasaba cuando salías del castillo? 

—No podía salir. Los balcones solo reflejaban un cielo negro como el carbón. No hay nada tras las puertas.

—Debe de ser horrible.

—Hay cosas peores.

Por la forma en que lo dice sé que él ha sido testigo de ellas y me invade la necesidad de consolarlo, de cogerle la mano y darle mi apoyo, pero sigo comiendo como si no despertara en mí la más mínima emoción.

—Debe de ser muy duro estar durante tanto tiempo solo, sin escuchar nada más que tu propia voz.

—Podía ver los espejos mágicos. Cuando no entrenaba, casi siempre estaba ante ellos viendo la vida pasar. Aunque debo admitir que aprendo a amoldarme a las situaciones rápidamente. Es una suerte que uno sea tan inteligente. —Bufo y Derek sonríe mientras hace ver que come. Aunque me molesta admitirlo, sí creo que es una persona inteligente, pero nunca se lo diré.

—Pero este mundo iba más rápido que el tuyo…

—Podía detener las imágenes. Hacer que fueran más lentas. Lo que pasaba es que, cuando volvía a la realidad, veía que en un instante todo había evolucionado. Por suerte algunos siglos casi no tenían progresos, aunque otros, como este, eran un no parar. Y yo quería empaparme de todo.

—La vida pasa rápido aunque no tengas puesto el acelerador. —Sonríe.

—¿Hay algo que te gustaría hacer en este mundo? —pregunto cambiando de tema.

—Tener un coche. —Miro a Derek asombrada; es lo último que hubiera esperado escuchar—. Que no te sorprenda tanto, muchacha. En mi época, no podíamos ni imaginar algo así. Tardábamos días en recorrer distancias que hoy hacéis en tan solo unas horas.

—Puede ser peligroso, si se va muy rápido.

—Tal vez eso sea lo que más me guste de él. 

—¿No temes…?

—Hace tiempo que dejé de temer. Para sentir algo así, es necesario querer desesperadamente estar vivo. Cuando no hay nada que te ate a este mundo, puedes mirar a los ojos de la muerte. No importa nada.

—Ni nadie… —Lo que ha dicho me ha dejado vacía y triste. En sus duras palabras había reflejada soledad oculta, que me ha dejado helada. ¿Qué le habrá pasado? Cada día que pasa estoy más convencida de que esconde algo, algo que tiene mucho que ver con la frialdad que se refleja en su mirada.

—Eso no es cierto. No haría daño a nadie que no lo mereciese. 

Miro sus ojos, que están lejos de aquí, y me conmueve lo que ha dicho. Es un consuelo saber que él sí piensa en los demás.

—No te confundas, Evelyn. Yo solo pienso en mí. —Es una suerte que no esté siempre intentando saber qué pienso—. Lo sé.

Derek sonríe.

—¡¡Pues podrías dejar de hacerlo!! Es muy molesto saber que mis pensamientos están siendo leídos por otra persona.

—Solo lo hago algunas veces… No eres tan importante como para que pierda todo el día en tus pensamientos. Además, no debe de ser tan molesto cuando no te has preocupado de preguntar cómo puedes bloquear tu mente.

—Yo… —Hurgo en mi comida y miro mi plato sin saber qué decir. Derek no lo entendería… ¡Ni yo misma lo entiendo!

—Tienes razón.

No digo nada. Si no quisiera que me leyera la mente, le pediría que me enseñara a bloquearla; pero para eso debería usar mi magia y no estoy preparada para defraudar aún más a mis abuelos.

—No tengo más hambre. —He perdido el apetito. Durante un buen rato he olvidado la relación con mis abuelos y con Dani, pero ahora acabo de recordar lo mal que lo están pasando todos por mi cabezonería.

Me levanto de la mesa y voy hacia el armario tratando de no apoyar el pie lastimado. Meto la comida en un bol de plástico y lo dejo en el frigorífico. El frío de este congela mis manos y, poco a poco, también mi cara.

—Deberías cerrar la puerta —escucho la voz de Derek y caigo en la cuenta de que estoy con la puerta del frigorífico abierta.

—Yo… Lo siento —me excuso, cerrándola. Giro con la intención de irme, pero la mano de Derek posada en mi brazo me lo impide

—Ven. Te mostraré algo. A mí me ayudaba durante este tiempo, cuando necesitaba descargar rabia por estar encerrado. —Me giro para mirarlo, pero no me da tiempo a darme la vuelta, porque Derek me alza en brazos con una facilidad increíble—. Si vas cojeando tardaremos más. No empieces a pensar que esto lo hago porque soy una buena persona.

—No, por Dios, ¿tú, buena persona?

Sonrío y, para mi sorpresa, Derek gira la cara para evitar enseñarme sus facciones, pero puedo entrever una sonrisa, que parece llegar a sus ojos verdeazulados. Eso sí que es algo nuevo…

—No.

—¡Odio que hagas eso! ¡¡Deja de hurgar en mis pensamientos y sentimientos!!

—Solo me meto en tus pensamientos más recientes. ¡Nunca en tus sentimientos! Eso es algo que dejo para ti. Yo no soy muy dado a hurgar en algo que dejé de tener hace mucho tiempo.

—Todo el mundo tiene sentimientos.

Su cara está pintada por la dureza de sus facciones.

—No dirías lo mismo si…

Se calla y la decepción me inunda. Quería saber más de él. Aunque lo curioso es que hasta ahora no he sido consciente de cuánto lo anhelaba…

Sigue andando en silencio y aunque no quiero me veo incapaz de ocultar lo bien que estoy entre sus brazos. Cierro los ojos molesta por mis pensamientos, cosa que hace que ignore el tiempo que hemos tardado hasta que Derek habla:

—Ya hemos llegado. —Miro a mi alrededor y me quedo sin palabras. ¡Estamos en una caverna! Al fondo de esta hay un pequeño lago iluminado por una luz natural de color azul, que sale directamente del agua. Es totalmente cristalina y, al mirarla, te invita a sumergirte en ella. Alzo la vista y compruebo que el sol entra por un tragaluz natural y me fijo en como la luz se refleja en pequeños cristales circulares que hay desperdigados por la roca. Se respira paz…—. Me alegra que te guste.

Lo miro y me veo inundada por un sentimiento que no sé cómo descifrar ni cómo asumir. Me ha traído a su lugar más preciado, me está mostrando el lugar donde más tiempo ha pasado, y todo para ayudarme a alejar mis fantasmas y mis miedos. 

Es curioso que Derek niegue pensar en los demás y en cambio sea la persona que más ha pensado en mi bienestar durante todo este tiempo. De pronto aprieta la mandíbula y no sé si lo hace porque está escuchando lo que pienso o no. Sin embargo, no me siento molesta, sino protegida. ¡Es terrible pensar algo así de mi familia y de Dani, ellos me cuidan! Trato de buscar algún recuerdo en el que haya sentido exactamente esto, pero al no encontrarlo me entristezco aún más. No recuerdo cuándo fue la última vez que mi familia me hizo feliz o se preocupó por mí. ¿Qué me está pasando? Pensando esto, salto de los brazos de Derek, que, como yo pensaba, estaba en mi mente. Sus fuertes manos paran mi caída y me dejan con delicadeza en el suelo, evitando que dañe aún más el pie en el que yo no pensaba. 

—Yo…

Derek me mira y yo me trago el nudo que tengo en la garganta. Sin saber qué decir, ni si huir de él o de mí, salgo de la cueva cojeando más rápido de lo que debería, olvidando el daño que me estoy haciendo en el pie y dejando atrás la mirada fría de Derek y sus pequeños y constantes detalles. Me está confundiendo más de lo que ya estaba.

—¡¡¡Ahgggg!!!

Me caigo contra el frío suelo. Pero el dolor de la caída no es nada comparado con el que siento ahora mismo en el pecho. ¿Por qué ha tenido que aparecer Derek en mi vida y trastocarla de esta manera? ¿Por qué no regresa de una vez antes de que ponga más mi mundo patas arriba? ¡Era más feliz cuando creía que todo lo que me rodeaba era perfecto! Cuando pensaba que las personas no tenían por qué ser amables y detallistas conmigo… Era más feliz cuando no ansiaba un abrazo para sentirme completa. Había aceptado que los abrazos no eran para mí. ¿Y qué se supone que debo hacer ahora? Me siento perdida, muy perdida. No sé si, tras esto, podré conformarme con la vida que llevaba, pues ahora ansío mas.






CAPÍTULO 10



 


    
        [image: ]
    











DEREK

Veo como Evelyn se aleja y maldigo mi insensatez. Aprieto los puños para no salir corriendo tras ella y así demostrarle que no tiene razón, que no tengo sentimientos ni pienso en los demás. No sé por qué me preocupo por ella. Es una molestia constante tenerla cerca y hacer este tipo de cosas que me nacen sin querer. ¿Pero de qué va esta muchacha de ojos de gato? ¿Yo, sentimientos? Los perdí hace tiempo, cuando supe de qué era capaz el hombre, cuando escuché los gritos desgarradores de las víctimas del capitán. Jafet se encargó de que no sintiera nada. Despojó todo atisbo de sentimientos en mí y en el fondo, debería agradecérselo, porque si no, todo el horror que mis ojos han visto me hubiese vuelto loco.

Un día volveré a mi época con el único sentimiento que deseo tener, la sed de venganza, el único que mi atormentada alma ahora mismo puede comprender, y mi fría espada penetrará en el negro corazón del mago que quiso matarme, para, más tarde, enfrentarme al cobarde de mi tío y hacerle suplicar por su vida. 

Todo el pueblo verá que su rey no es más que un cobarde, que se esconde tras las faldas de su consejero. Evelyn está confundida: el único sentimiento que habita en mí es la venganza, y esta es precisamente la que mueve todo mi universo.

—¡¡¡Ahgggg!!!

Escucho el grito de Evelyn y, tras soltar una maldición, corro tras ella. ¡Maldita muchacha estúpida! ¿Por qué diablos tuvo que abrir ella la puerta? ¿No podía haber sido alguien que me fuera indiferente? Doblo una esquina de los pasadizos subterráneos y la veo tendida en suelo. Tiene la cara contraída en un gesto de dolor, pero se niega a llorar. Incluso sentada en el suelo con la mano en el tobillo, tiene una postura elegante.

—Maldita sea, muchacha. No podías quedarte quieta. —Me agacho a su lado y poso mis manos sobre sus hombros. Está temblando.

—De… Déjame en paz. Ya se me está pasando —miente entre dientes.

—¡Eso debería hacer! O, mejor aún, hacer lo mismo que el lechoso ese y dejarte con el primero que pase.

—No metas a Dani en esto… Y no es un lechoso.

La alzo y se remueve.

—Estate quieta. Te aseguro que cargar contigo me gusta menos que a ti.

—Me alegro.

Siento como Evelyn acaba apoyándose en el hueco de mi cuello para ocultarme sus vagos intentos por esconder su gesto de dolor. Me afecta verla así, me hace sentir responsable de ella, siento la necesidad de cuidarla, pues su gesto de pesar no es solo por el dolor de su pie, es por su familia. Una vez más, y sin comprender por qué, me siento furioso por cómo la tratan.

Prefiero ignorar esta sobreprotección que siento hacia ella; es mejor que nos mantengamos alejados porque me conozco lo suficiente como para saber que tarde o temprano acabaré defraudándola, y sé que eso me dolería a mí también.

Escucho como la tormenta se cierne sobre nosotros, pero no tengo ganas de controlarla. ¡Necesito que todo esto que se remueve en mi interior salga de alguna forma, y a nadie le aflige un poco de lluvia! Resuena un trueno a lo lejos y una pequeña tormenta cae rápida contra el cristal de su habitación. 

La dejo sobre la cama, intentando hacer ver que sus intentos por esconderme su dolor han funcionado, y voy a mi recámara en busca del ungüento mágico que tiempo atrás me curó la herida. Al volver a la habitación de Evelyn, me la encuentro en la misma postura, aunque tiene los ojos cerrados. Su silencio me pone nervioso; preferiría que me gritase y sacase todo lo que la corroe. Le quito la venda y aplico el ungüento sobre el pie sin decir nada; prefiero no hablar y que ella siga pensado que soy una buena persona. Si supiera lo que han tenido que hacer mis manos y que su cuerpo es el cuerpo más puro que he tocado en mi vida, no dejaría que la tocara. Si ella supiera que es la única mujer que he besado porque de verdad lo deseaba… Si supiera que cuando cierro los ojos, antes de que me venza el sueño, recuerdo sus besos y el placer que me invade cada vez que le robo uno de ellos… Y que sin querer añoro como su menudo cuerpo se amolda con el mío como si fuéramos dos mitades destinadas a unirse… O que cada vez me cuesta más apartar la mirada de sus perfectas curvas y deseo acariciar su cremosa piel sin dejarme ni un resquicio de ella, hasta hacerla mía… Seguro que si lo supiera, si la dejara entrar en mi mente, se marcharía de aquí para siempre. 

A mí me cuesta comprender por qué, si odio el contacto humano, cuando la vi por primera vez en lo primero que pensé fue en besar sus gruesos labios. Y ahora, gracias a eso, no puedo dejar de soñar con ellos. Me lo tengo merecido por no saber apartar las manos de ella.

Si Evelyn supiera más de mí, me repudiaría, como dijo mi tío que haría la que fuera mi futura esposa. No debería importarme lo que pensase, pero su pureza hace que me sienta más pirata que nunca. Y temo que un día vea cuán sucias están mis manos y qué negra es mi alma. 

Aún recuerdo la admiración con la que me miraba Jafet el Oscuro, y como el que pudiera verme reflejado en él llegó a horrorizarme, pues temí que no hubiera vuelta atrás y que ser un pirata fuera mi único destino. Tuve que aprender a adaptarme rápido para sobrevivir a las circunstancias y aquella vez no fue diferente.

Odio mi pasado y trato de ignorarlo. O lo ignoraba, porque Evelyn me hace recordarlo una y otra vez con sus estúpidas preguntas, y lo peor de todo es que sé que la juzgo a ella por llevar ese gran peso sobre los hombros y yo no soy mejor que ella en nada. Debería dejarla en paz, que viviera su vida como le viniera en gana. 

—Ya está. Ahora estate quietecita, si es que eres capaz de algo tan sencillo. —Espero a ver si me responde, pero se queda callada—. ¡Vaya!, veo que no quieres hablar. Tendré que meterme en tu mente —digo solo para picarla y aliviar la tensión que reina en el ambiente, pero sigue sin decir nada. Mejor así. 

Salgo de aquí. Es su vida, que la viva como quiera. Es mejor hacer como si no existiera, ya que, cuando vuelva a mi época, lo más probable es que no la recuerde y el cambio que se produzca en el tiempo haga que ella también me olvide. 

Aprieto los puños. ¡Maldita sea! Nunca más recordar su risa, ni su mirada dorada. Mejor nunca recordar que una vez alguien me miró como si de verdad hubiera algo bueno en mí. Aunque en lo más profundo de mi ser sé que haré lo imposible por nunca olvidarla y no olvidar como a su lado he sentido que mi alma se teñía con su luz. 

Un trueno resuena en la noche y el rayo que lo precede ilumina todo el castillo. Hace rato ya que la tormenta golpea con fuerza el pueblo mágico, pues si ni yo mismo sé cómo controlar lo que bulle en mi interior, mucho menos la tormenta.

*   *   *



Me despierto sobresaltado. Ayer, tras dejarla en su cama, ignoré a Evelyn el resto del día, y ahora hubiera seguido haciéndolo si un gran estruendo no me hubiera sacado de mi descanso. Al levantarme, escucho otra vez ruido en la parte baja del castillo. Me pongo un pantalón y una camisa y bajo descalzo por las escaleras a ver a qué se debe este escándalo, armado con mi espada.

Me muevo con sigilo, usando las puertas y pasadizos secretos para aparecer sin ser visto en el vestíbulo, y observo a un hombre dando órdenes a unas jóvenes sobre la forma de limpiar una lámpara: ¡sirvientes! 

—Buenos días —saludo saliendo de mi escondite.

El hombre de negro da un respingo.

—Buenas…, alteza. Sabíamos que lo habían liberado de su encierro, pero no habíamos tenido el honor de conocerlo. Hemos retrasado unos días nuestro trabajo por órdenes de la joven Evelyn, espero no le importe. —Se inclina ante mí y yo lo ignoro, no queriendo usar mi título.

—Me preguntaba cómo se mantenía este castillo limpio, al no ver a ningún sirviente. Hasta ahora pensaba que era magia, algún truco que desconocía.

—Oh, no, señor…

—Derek. Llámame simplemente Derek.

—Pero no debería…

—Hágalo sin más.

—Bien, está bien. —El hombre, de unos cincuenta años, me mira—. Pues nosotros nos encargamos dos días a la semana de la limpieza del castillo. Es mucho trabajo para solo dos días, pero la señorita Evelyn no ha querido que nos alojáramos aquí para mantener la limpieza y preparar las comidas a diario.

—Bueno, pues eso va a cambiar. Ahora el propietario soy yo, y sí quiero que os quedéis y tengáis preparadas las comidas y los quehaceres básicos.

—¡Eso sería excelente! —Sonríe—. Antes trabajábamos para los abuelos de la joven.

Lo miro, pues hasta ahora no me había planteado cómo había llegado el castillo a manos de Evelyn.

—¿Y qué fue de ellos?

—Murieron. No se sabe bien por qué. Yo, sinceramente, creo que los excesos de su vida los llevaron a ese estado. Hay gente que no sabe cuidarse, y más cuando se tiene dinero para poder comprar cualquier cosa. Si se hubieran cuidado más…, quién sabe, tal vez seguirían con vida.

—Sí. 

—La señorita Evelyn es distinta a ellos. Ellos disfrutaban de las atenciones que les proporcionábamos y les gustaba tener gente en su casa y no sentirse solos en ella. Evelyn dijo desde el primer día que no quería tener a nadie cerca. Es una chica muy solitaria.

No digo nada, pero no me gusta que este hombre hable tanto de la que hasta hace poco era su dueña. Eso me hace pensar otra vez en quién es Evelyn en realidad. «¿Será descendiente de mi tío?», y tan solo pensándolo, me invade una sensación de rechazo muy intensa. No, no puede ser familiar mío… Hasta ahora pensaba que la familia de Evelyn se había hecho con este castillo comprándolo en alguna época. Pero ahora veo una nueva posibilidad que odiaría que fuera cierta. No he querido leer nada ni investigar acerca de mi legado familiar, pero tal vez debería empezar a hacerlo.

—¿Los abuelos de Evelyn eran reyes?

—No. —El hombre se ríe. Empiezo a entender por qué Evelyn prefería estar sola a tener a este chismoso por mayordomo—. Lo heredaron de su antepasado, un antiguo mago, pero no tenían sangre real. Evelyn tampoco.

—Bien. —«Un antiguo mago… ¿No será…? No. Imposible, no puede ser que Evelyn descienda del mago que trató de matarme.»—. Si me disculpa, debo ir a la biblioteca. Que nadie entre en ella.

—Como usted ordene. Entonces, ¿nos instalamos en la parte del castillo destinada al servicio?

Me quedo mirándolo. ¿Estaré cometiendo un error al hacerlo? ¿Hasta dónde puede llegar este mayordomo entrometido? ¡Pero qué más da! Lo que me interesa es tener un plato de comida caliente cuando termine mis entrenamientos y mi ropa limpia en el armario. ¿Acaso todos los mayordomos no son unos entrometidos? 

—Sí. Pero quiero total discreción por parte del servicio.

—Como usted ordene, alteza.

Asiento y me dirijo hacia la biblioteca a buscar un libro donde se registren todos los acontecimientos vividos en el castillo. Ya es hora de que lo haga.

*   *   *



Dejo el libro en la mesa y pienso atónito en todo lo que he leído. Ahora entiendo por qué al principio no quería fiarme de ella. Me encerré en el tiempo por el antepasado de Evelyn y años más tarde, alguien de su misma sangre me rescata de mi cautiverio. ¿Cómo he podido no prestar atención a la forma en que Evelyn heredó todo esto? La gente adquiere castillos en subastas o comprándolos por altos precios. Parece ser que, al morir mi tío, el castillo pasó a ser de Gaspar, pues mi tío nunca tuvo descendencia. Realmente extraño…

Cierro el libro. Soy el primero que no juzga a nadie por los errores que cometen sus familiares, pero me ha dejado tocado saber que Evelyn desciende del brujo al que debo matar cuando vuelva. Escucho la voz de Evelyn furiosa y poco después la puerta se abre sin mucha ceremonia. Entra como una flecha y, a pesar de saber de quién desciende, no la veo de diferente manera. Ella es Evelyn y, venga de donde venga, ella es solo ella. Aun así intento estar alerta, pero sé que es una tontería; hasta un niño es capaz de ver que no hay nada malo en ella.

—¡¿Por qué lo has hecho?!

—Adelante, Evelyn. No me molesta que entren en el despacho donde estaba, tranquilamente, para que me griten. —Me mira furiosa y me fijo en que al andar ya no cojea tanto. Es evidente que mi ungüento le ha hecho efecto—. ¿Y qué se supone que he hecho? 

—¡Como si no lo supieras!

Está muy alterada, así que no tengo más remedio que meterme en su mente. Está molesta porque he decidido que el servicio vuelva al castillo.

—Vivimos en un castillo. Hacen falta varios servicios diarios. ¿Acaso vas a lavarme tú la ropa?

—Tienes dos manos, ¿no?

La miro. Respira con agitación y sus ojos dorados echan chispas. ¿Qué le pasa? Hay algo más detrás de todo esto.

—Sí, pero también tengo dinero para pagar y que lo hagan otros, y así poder centrarme en otras cosas.

—¿Y de dónde lo sacas? Porque hasta donde yo sé vivías en otro plano. Y, por si no lo sabes, hasta ahora los gastos de este castillo han sido pagados de mi bolsillo usando el dinero que me dejaron mis abuelos.

—Te lo devolveré, y este castillo está lleno de escondites. En mi cautiverio los registré todos y cada uno de ellos y, por suerte para mí, mis antepasados decidieron guardar oro en uno de ellos, por lo que lo saco de allí.

—Vale, pero me da igual. ¡No los quiero viviendo aquí! ¡No quiero! —Lucho contra mi conciencia, que me advierte que no debo meterme en sus más ocultos pensamientos y pasar la barrera, pero tras quedarme en silencio y ver un atisbo de dolor en su dorada mirada, tan furiosa, no puedo evitar adentrarme en lo que le causa tanta aflicción. 

Traspaso la barrera en su mente y, nada más hacerlo, veo qué es lo que la perturba. Me levanto y veo como agranda los ojos mientras me acerco, pero no se mueve y los alza para alcanzar los míos.

—Compraremos un cerrojo para tu puerta. Tu cuarto será solo tuyo.

Levanto la mano para acariciarle la mejilla, pero la dejo parada a medio camino, porque este deseo, estas ganas de acariciarla, son tan desconocidos que me desconciertan y bajo la mano para apretarla con fuerza.

—¿Por qué te has metido en mis pensamientos? Pensé que solo lo hacías cuando gritaba en mi mente y podías leerlos con facilidad sin ahondar en ellos. No eres más que un maldito mentiroso.

Pese a sus duras palabras, sus ojos están tristes y su brillo se ha apagado lentamente.

—Solo quería saber qué te pasaba. No habría podido saber, si no, que los criados de tus abuelos se metían en tu cuarto y lo cotilleaban todo, probándose tu ropa y burlándose de ti. La gente puede ser muy cruel, Evelyn, pero nunca dejes que tu enemigo vea tus puntos débiles. Aunque no lo creas, aunque algo te dé miedo, siempre tienes que ir con la cabeza bien alta.

—No puedo evitarlo, pero no les tengo miedo, solo que prefiero la soledad. —Al decir soledad, me mira, pero ignoro su comentario intencionado.

—Creo que la mejor solución es instalar un par de cerrojos.

—¿Un par? ¿A ti también te cotilleaban la ropa los sirvientes de tu castillo?

Mis sirvientes… Si ella supiera que yo fui más un sirviente de un loco pirata que un príncipe adorado por estos… Me alejo de ella y me encamino hacia la puerta.

—Vamos al pueblo —digo más brusco de lo que pretendía.

Evelyn asiente y caminamos juntos hacia el pueblo. Sonrío al ver que la cataplasma que le apliqué ha hecho efecto otra vez y que solo cojea levemente. 

Al llegar, las muchachas me saludan tratando de llamar mi atención, pero yo tengo la vista fija en las tiendas y en las calles. Los niños juegan con su magia y sonríen cuando los pequeños conjuros alcanzan su objetivo. En el pueblo mágico la gente puede usar su poder, siempre que no dañe a nadie, pero en el mundo exterior está prohibido. Por lo que he visto en los espejos, la gente mágica que vive en el exterior ignora su lado mágico y vive como si no existiera esa parte de sí mismos. Eso es lo que le pasa a Evy: en el lugar de donde viene, la magia es más un incordio que una bendición, y por eso no quiere explorar su lado mágico. Aunque no se vaya de un pueblo donde la magia reina en cada partícula del aire y donde incluso la gente que no tiene poderes llena su vacío creando sencillas pócimas. 

—Hola, chicos. —Ana se acerca a nosotros con una sonrisa en los labios.

—Hola, Ana. —Evelyn le sonríe—. ¿Sabes dónde podemos comprar un par de pestillos para nuestras puertas?

—Claro, seguidme. Tengo media hora libre antes de que empiece la siguiente clase. ¿Qué te parece esta época, Derek?

—Supongo que para apreciarla mejor debería salir de este reino.

—Sí, tienes razón —comenta Ana.

—Por cierto, ¿dónde puedo conseguir un carnet de conducir?

—En nuestro centro de estudios. —«Vaya, eso será un problema.»—. El director da clases. —«Y eso lo complica aún más.»

—Bien. —«Genial, me temo que ese hombre no me dará clases así como así. Maldita sea.» 

Llegamos a una tienda y Ana entra seguida de Evelyn.

—Vamos, Derek.
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DEREK

Tras comprar los pestillos, nos dirigimos de nuevo a la plaza.

—Mira a quién tenemos aquí.

Inspiro con fuerza para armarme de paciencia y me giro al escuchar la voz del director del centro mágico. Le sonrío con superioridad.

—Ya nos íbamos.

Pongo la mano en la cintura de Evelyn. No sé por qué he hecho esto, pero una vez allí, la dejo y empiezo a empujarla hacia el castillo. No tengo nada que hablar con un tipejo como él.

—No tan rápido, muchacho.

—Son más de quinientos años los que diferencian su edad de la mía.

—Ya, bueno, si no estoy mal informado, tu solo tienes veintitrés y se rumorea que el tiempo tras la puerta pasa más lentamente. No sería tal la diferencia, pues.

—No me gusta perder el tiempo. —Nos mantenemos una seria e intensa mirada el uno al otro y, una vez más, no cede—. ¿Qué quiere?

Miro de reojo a Evelyn y puedo ver que está intrigada ante la escena, y Ana también.

—Tengo algo que quiero que veas. Acompáñame.

—Creo que no.

—No te lo estoy preguntando, Derek. Además, he escuchado que querías aprender a conducir. Las noticias vuelan en este pueblo, deberías tener cuidado con quién está escuchando lo que dices.

—No aprenderé aquí. Puedo hacerlo fuera del reino.

—¿Y qué documento de identidad presentarás? ¿En qué año dirás que naciste? Eres un indocumentado y solo yo puedo darte los papeles que necesitas. —El muy desgraciado sonríe.

—Está bien. Veamos con qué tonterías quiere llenarme la cabeza.

Camino hacia la escuela y solo cuando estamos llegando soy consciente de que aún llevo a Evelyn de la cintura; y más me sorprende descubrir que quiero escuchar lo que me tiene que decir el director con ella. La miro y ella me sonríe de forma comprensiva, como si de verdad pudiera entender mi dilema sin necesidad de adentrarse en mi mente.

—¿Tú sabes qué puede querer decirte? —pregunta bajito forzándome a agacharme para poder escucharla.

—Sí. Algo sé.

Miro a mi alrededor. Los pasillos están llenos de estudiantes y algunas carteras vuelan solas detrás de sus dueños. 

—Bueno, chicos, me voy a clase.

De pronto caigo en la cuenta de que Ana seguía a nuestro lado, pero se aleja tras pronunciar estas palabras. El director abre la puerta de su despacho y nos invita a sentarnos. Siento un olor nauseabundo y, tras mirar a Evelyn, comprendo que ella también se ha percatado.

—Ahora vengo. —El hombre se va sin entrar y se aleja sin esperar nuestra conformidad. 

Me apoyo en la mesa y miro a Evelyn. Lentamente el olor desaparece, pero me siento bastante raro. 

—¿De qué va todo esto? —Evelyn ha decidido no hablar del mal olor y yo prefiero no darle más importancia.

—Quiere que sea profesor de magia en la escuela.

—¿Tú?

—¿Algún problema? —pregunto levantando una ceja inquisitoria.

—No te veo dando clases. No tienes pinta de profesor.

—Lo haría muy bien, muchacha.

—¡Ja! —exclama sonriente—. Los alumnos acabarían con tu paciencia.

—No lo creo. Te soporto a ti cada día.

—Serás… ¿Cómo eres capaz de decir algo así? —Agranda los ojos y yo sonrío al ver como se le enciende la cara por mi comentario.

—Es la verdad, Evelyn. Además, yo sí sería capaz de dar clases, pero mi tiempo es muy preciado para perderlo con una panda de niñatos.

—A otro con ese cuento. Si no das clase es porque no crees que seas capaz.

—Y tú, si no haces magia, es porque no crees que seas buena. —No sé por qué he dicho eso, pero ahora mismo estoy más irritado que de costumbre y me obligo a retarla con lo primero que se me pasa por la cabeza—. Reconócelo, muchacha, en el fondo también temes no ser la mejor. Temes fracasar…

—¡Yo no pienso eso! ¡Tú sabes por qué no hago magia! ¿Cómo eres tan condenadamente bueno metiéndote en mi mente y tan estúpido a la hora de interpretar mis pensamientos? No eres más que una molestia constante.

Ignoro su último comentario, porque sé que lo decía con doble sentido y prefiero no indagar en ese tema. Por una vez estamos de acuerdo en algo: ella también es un incordio para mí.

—Temes defraudar a tus abuelos. Pero, quién sabe, a lo mejor lo que temes es no ser buena haciendo magia e irte con el rabo entre las piernas. —Me estoy pasando, pero no puedo parar. Es como si una fuerza superior a mí me hiciera hablar más de la cuenta. ¿Qué está sucediendo?

—Eres… ¡¿Cómo puedes ser tan insoportable?!

—Si te duele, es porque he acertado. —Me mira con los ojos dorados encendidos. La verdad es que no pensaba meterme tanto con ella, pero no puedo parar de hacerlo—. Yo sería mejor profesor que tú alumna.

—Ja. Yo sería mucho mejor alumna que tú profesor. Siempre he sido muy buena alumna.

—Eso habrá que probarlo, muchacha.

—Yo aguantaría más que tú. —Se acerca y me reta con la mirada.

—¿Qué apostamos?

—Yo no apuesto nada contigo.

—Eres una cobarde.

—Eso no es cierto. —Trata de alzarse para ponerse a mi altura y yo sonrío ante este hecho—. Te apuesto lo que quieras.

—Bien. Déjame que piense… —Está muy seria—. Me jugaría contigo un beso, aunque sé que puedo besarte cuando quiera. 

Se enfurece y yo sonrío por haber conseguido que se enfade aún más. Estoy disfrutando al ver como sus ojos se encienden por la furia. 

—Eso no es cierto. No te lo crees…

No puedo evitar ponerle las manos en la cara y silenciar su protesta con mis labios. Solo quería darle uno ligero para que viera que puedo hacerlo cuando quiera, pero tras rozar sus labios con los míos, me veo perdido en ellos y lo que era un simple roce se convierte en un auténtico deleite de sus suaves labios. Muevo una de mis manos hacia su nuca con delicadeza y la otra la bajo para acariciar la curva de su espalda. ¿Qué me pasa? ¡Solo es un beso! Y aun así, me veo perdido en su sabor, en su dulzura y en sus tímidos labios que me besan como si nunca hubieran sido besados. Me siento perdido y es esto lo que me hace parar. Evelyn respira agitada y sé que yo también. Intensifico el beso preso de este deseo que cada vez me cuesta más callar. 

La acerco más a mí mientras damos pasos hacia atrás y choca con la mesa del director. Pienso en detenerme, pero es solo un instante, tras acariciar con mi lengua sus suaves labios y darme cuenta de que estoy perdido. Y mucho menos cuando ella gime débilmente entre mis labios, no puedo detenerme y tengo que adentrar mi lengua en su boca y besarla con más ardor. El beso cada vez se hace más intenso y la alzo para que se suba la mesa y yo me pueda meter en el hueco de sus piernas. 

Sus manos acarician mi pecho al tiempo que las mías vagan por su espalda y levantan su camisa buscando acariciar su cremosa piel. Cuando lo hago gimo de placer entre sus labios y busco su lengua para empaparme aún más con su sabor. Estoy perdido, completa y absolutamente perdido…, y es el saber eso lo que me hace apartarme furioso por mi reacción.

—Una vez demostrado que puedo besarte cuando quiera… —Evelyn alza la mano para abofetearme, pero la detengo antes de que lo haga—. No caeré dos veces en el mismo truco.

Me mira enfurecida con los labios rojos por mis besos. «Es preciosa», pienso alzando mi mirada a sus ojos esperando verlos cargados del mismo deseo que seguro reflejan los míos, pero, muy al contrario, los suyos están nublados por las lágrimas.

—No te soporto.

No sé qué decir. Nunca antes una mujer se negó a mis besos, o, más bien, nunca tuve que perseguir a una mujer para besarla. Todas venían tras de mí, cosa que no siempre es bueno, al menos en mi caso.

Evelyn es la primera muchacha a la que he besado sin que ella se tirara a mis brazos; prácticamente, ella es la primera mujer a la que yo he besado por decisión propia, pero eso no significa nada. Me siento un miserable tras ver sus lágrimas contenidas y me duele que ella llore por el mismo beso que a mí me ha dejado tan descolocado y confuso.

—Lo que pasa es que sabes que beso mejor que ese lechoso tuyo, y eso te duele. —No sé cómo manejarlo, y antes de sentirme vulnerable, ataco. Evelyn me encara más enfurecida. Me estoy pasando, pero tras pensar en ese besándola, noto una opresión en el pecho que me llena de rabia—. Míralo por el lado bueno, ahora tendrás más práctica y algo nuevo para enseñarle.

—Yo no tengo nada que enseñarle, pero tú deberías aprender más de él. Él nunca me besaría si yo no lo deseo.

Hasta un ciego se habría dado cuenta de las chispas que han salido de nuestro beso y de la pasión y el deseo tangible que hay entre los dos, que casi es palpable y eso me enfurece.

—Eres más ilusa de lo que creía. Ambos sabemos que me has devuelto el beso y que te mueres porque te haga mía y te dé lo que el descolorido nunca te dará.

Respira agitada y alza la mano, pero esta vez la dejo, pues me merezco la bofetada, pero en el último momento, la baja y se separa de mí. Este hecho me deja helado; su silencio me duele más que sus gritos. ¿Por qué me comporto como un completo imbécil? ¿Por qué no sé cómo reaccionar ante lo que he sentido? 

—Si ganas la apuesta, te dejaré el castillo —le propongo.

Evelyn me mira un segundo antes de girarse.

—Haz lo que quieras. Yo ya me he cansado de jugar. Eres la única persona en este mundo que ha conseguido sacar lo peor que hay en mí, Derek. Nunca nadie lo había conseguido. Hasta que te conocí era una persona educada que nunca había hablado mal ni contestado a nadie. Te felicito.

Dicho esto, abre la puerta y se aleja, y yo soy incapaz de hacer nada más que quedarme mirando como desaparece por los pasillos mientras escucho sus palabras hirientes sonar en mi mente una y otra vez. «Eres la única persona en este mundo que ha conseguido sacar lo peor que hay en mí, Derek…» Cada vez tengo más claro que solo consigo hacer desgraciados a los que me rodean. Si no, que se lo pregunten al único padre que conocí, quien murió en mis brazos por seguirme y tener fe en mí. Que se lo pregunten a aquellos niños que me miraban esperando que yo los ayudara y en cuyas caras se perdió el color tras ver que, por mucho que lo deseara, yo les había fallado. Que les pregunten a esos piratas que tuve que matar para que no me matasen a mí. 

En ocasiones no tienes tiempo de pensar, solo de sobrevivir en el mundo que te ha tocado vivir. Aprieto la mandíbula. Mis demonios pasados siempre están al acecho para recordarme que aquellos que tienen esperanza en algo acabarán por pasarse la vida esperando que suceda. Hace años que dejé de sentir. «Hasta ahora…», me recuerdo y mi corazón late desbocado y mis labios calientes aún recuerdan el sabor de los besos robados que le he dado a Evelyn. ¿Por qué ella? ¿Por qué ella consigue despertar algo que creí muerto en mí? Sea lo que sea, es mejor que lo olvide, que la aleje de mí, porque, como Evelyn ha dicho, yo solo soy capaz de sacar lo peor de las personas y de traer desgracias a aquellos que me rodean.





EVELYN

Empiezo a hacer las maletas nada más llegar al castillo. Me siento muy perdida, agobiada y confusa y quiero llorar, pero las lágrimas no podrían explicar lo que siento y las reprimo con fuerza. Solo tengo ganas de irme y que toda esta locura se detenga. Mi mente evoca el beso de Derek y como mis labios traidores le respondieron y mi cuerpo se calentó por su contacto. Mi espalda aún hormiguea allí donde me tocó. No deseaba que acabara. Noto un dolor intenso en el pecho y pienso en Dani. Yo no soy así, nunca traicionaría a alguien que me importa, no me han educado para esto. Debo irme, aquí solo acabaré haciendo algo de lo que me arrepentiré.

Meto en mi maleta lo esencial; ya volveré más tarde a por el resto. Mi ropa seria y perfecta cae desordenada, pero no tengo ganas de organizarla, no me importa que quede mal doblada. Debería tomarme un tiempo para analizar este hecho, porque acabo de caer en la cuenta de que últimamente es el desorden el que dirige mi vida, pero estoy demasiado angustiada como para seguir aquí un segundo más.

Arrastro la maleta y cuando desciendo las escaleras me planteo cómo llevarla en la moto, que mis abuelos me enviaron al castillo tras mi accidente ya reparada y que descansa en el garaje. Será mejor que me vaya en autobús y luego ya volveré a por ella, o mejor me voy con la moto y luego vengo con Dani a por la maleta. 

Dani. Yo quiero a Dani. Pienso una vez más en los besos de Derek, que mi mente traidora compara subconscientemente con los de él, y en que un solo beso de Derek consigue despertar algo en mí que nunca han logrado los de Dani. ¡No! ¡Ese principito no es nadie! ¡Ni siquiera sabe besar!

—Por eso huyes de aquí. Quédate y demuestra que no ha significado nada. O, mejor, vete y así ambos descansaremos… —dice después de aparecer intempestivamente.

—No ha significado nada. Me voy porque…

—Porque prefieres huir a aceptar que puedes hacer magia, que eres diferente a los demás. Te da miedo enfrentarte a tus abuelos porque temes defraudarlos. Te da miedo quedarte y poder llegar a ser feliz en un mundo donde nunca imaginaste vivir. Eres una cobarde por no querer ser tú misma.

—¿Por qué me haces esto? —Lo fulmino con la mirada.

—¡No puedo evitarlo! El desgraciado del director nos lanzó un conjuro para conseguir que nos retáramos el uno al otro y así aceptáramos entrar en la escuela. Por eso olía tan mal su despacho.

—Eso no es cierto…

—Él mismo me lo ha confesado. Por eso estoy aquí. No puedo evitar molestarte. Tal vez lo haría de no estar hechizado, pero más… de otra manera.

—¡No te lo crees ni tú! A mí no me han lanzado ningún hechizo. Te lo estás inventando.

—No, es cierto. Lo siento, chicos, pero no pensaba que al lanzarlo saltarían tantas chispas entre vosotros. —Miro con furia al director de la universidad.

—¡Nos ha manipulado! No pienso ir a un lugar donde un director llega a hacer esto. ¿Qué se ha creído? —Dejo la maleta y me acerco a él—. Usted es… —El hombre alza la mano y me quedo callada mirándolo. Ahora me siento menos agitada.

—Acaba de retirar el conjuro —aclara Derek y se pone a mi lado. Pese a todo lo que me ha dicho, está demostrando que no le soy tan indiferente como quiere aparentar—. Que sea la última vez que nos lanza un conjuro. ¡No somos sus títeres! ¡No puede experimentar con nosotros sus conjuros! No sé como no lo he notado…

—Porque en el fondo deseabas decirle lo que le has dicho.

—¡No hubiera sido tan cruel!

Se nota que de verdad desea no haber sido tan duro conmigo, pero ha dicho lo que piensa. Con conjuro o no, lo ha dicho. Cree que huyo porque soy una cobarde. ¿Es lo que soy? ¿Y si lo que me da miedo es vivir mi propia vida? Vivir una vida en la que yo decida cómo soy, en la que solo piense en ser como soy y no en ser lo que los demás esperan de mí. ¿Estaré huyendo de mi oportunidad de ser yo misma? Niego confundida y centro mi atención en él. Solo quiere jugar conmigo, atormentarme… ¿Acaso no es eso lo que ha estado haciendo todo este tiempo?

—Tú misma…

—¿En qué ha quedado todo esto? —pregunto a Derek ignorando su comentario, molesta porque una vez más haya leído mis pensamientos.

—En que seré tu profesor la semana que viene.

—Bien por ti… ¡Yo no estaré aquí la semana que viene!

—Oh, ya lo creo que sí, has hecho una apuesta.

—Y ambos hemos visto que tú puedes cobrarte el premio cuando te dé la gana… —Me llevo la mano a la cabeza—. No tengo ganas de discutir.

—Creo que ya puedes irte, no hará falta que te acompañe a la puerta, ¿verdad? —anuncia Derek dirigiéndose al director.

—No, y os veré a los dos la semana que viene. Te pasaré la factura de tu matrícula, Evelyn —dice antes de marcharse.

—Necesito irme… Siento que me asfixio aquí.

—No sé por qué te voy a decir esto, cuando en parte creo que lo mejor es que te marches para siempre…, pero huir no es la solución.

—No estoy huyendo. —Aparto la mirada de Derek—. Solo estoy volviendo al lugar al que pertenezco. Es lo mejor…

—Si tú lo dices. Es tu vida, vívela como te dé la gana.

—Eso haré… —Empiezo a bajar las escaleras y me vuelvo para despedirme, pero de pronto me doy cuenta de que no soy capaz de decirle adiós. 

Bajo el último peldaño y, cuando llego a la puerta, casi siento lástima al marcharme de aquí. ¿Estoy haciendo lo correcto o tomando el camino más fácil? No lo sé, no sé qué hacer.

—Vamos, te acompaño a la estación. —Derek toma mi maleta.

—¿Tantas ganas tienes de que me vaya?

Se vuelve y me mira serio. El sol se refleja en su rostro y sus ojos parecen más oscuros que de costumbre.

—No soy yo el que te ha dicho que te vayas. Por si no lo recuerdas, eres tú la que se va con el rabo entre las piernas. Por mí, puedes hacer lo que quieras con tu vida.

Continúa andando sin volverse a mirar si lo sigo, y yo dirijo mis pasos tras él a distancia. No debería importante que a Derek le sea indiferente mi partida, pero no puedo evitar sentirme mal. Me pongo a su altura y caminamos en silencio. De vez en cuando lo miro de reojo como si esperara que añadiera algo más. Qué tontería… Él sigue caminando serio y con esa elegancia que lo caracteriza. ¿Acaso estoy diciéndole adiós para siempre? El corazón me late con violencia e intento no darle importancia a este hecho.

Cuando llegamos a la estación, Derek carga mi maleta en el maletero, mientras yo compro un billete. La vendedora deposita el billete en mi mano y yo no puedo evitar quedarme observándolo, quieta. Derek viene hasta mí, pero no sé en qué momento lo ha hecho exactamente, porque no me doy cuenta de ello hasta que deposita su mano sobre mi hombro.

—Es lo que debo hacer… Necesito…

—A veces acabamos haciendo lo que debemos en vez de lo que queremos. —Lo miro asombrada por sus palabras—. Pese a todo, te deseo suerte y te doy las gracias.

Nos quedamos quietos, sin poder perder el contacto visual, esperando algo más el uno del otro, y yo sé que, en silencio, estoy suplicando que me pida que me quede. Alza su mano y me aparta un rizo de la cara dejando en mi mejilla una sutil caricia que me deja anhelante de más. Cuando me doy cuenta de ello, asustada, y sin añadir nada más, subo al autobús arrastrando este inmenso mar de emociones nuevas para mí. Seguro que siento todo esto porque el estar lejos de mi casa me confunde; cuando este allí, todo será como antes.

Cojo sitio en la parte de atrás y cuando me siento observo la estación pensando que Derek se habrá ido ya. Pero no, sigue ahí, escondido entre las sombras, me observa con esos penetrantes y misteriosos ojos, y la duda crece en mi interior. La reprimo y, cuando el vehículo se pone en marcha, me voy sin querer darle más vueltas, pero sin dejar de observarlo. No dejo de mirarlo hasta que el autobús dobla la primera curva y nuestra mirada se ve irremediablemente cortada. «Espero que sea verdad. Que cuando llegue a mi casa, todo sea como antes.»






CAPÍTULO 12



 


    
        [image: ]
    











EVELYN

Llego a mi parada y me preparo para bajarme. Aunque todos me han dicho que no iban a poder venir a buscarme, porque están demasiado ocupados, una parte de mí se muere porque me sorprendan y los encuentre esperándome. Pero no ha habido esa suerte, pienso cuando al echar un vistazo no los veo. Salgo de la estación y pido un taxi que me lleve a casa. Me sorprendo a mí misma cuando al llegar a ella, al observarla, me doy cuenta de que lo que siento, el malestar interno que me supone estar allí, es el mismo que sentía cuando volvía al internado. Pese a las dudas y a los remordimientos de conciencia por estar viviendo de tal forma mi regreso, voy hacia la puerta y llamo, esperando a que el ama de llaves abra. Me mira de arriba abajo cuando lo hace y luego pide a uno de los jóvenes trabajadores que tomen mi maleta y la lleven a mi cuarto. 

—¿Dónde están mis abuelos?

—Han salido. Si le sirve un consejo, cámbiese y péguese una buena ducha. Apesta a pueblucho, a saber la de sustancias contaminantes que lleva sobre su piel.

—La magia no es peligrosa y es un pueblo muy limpio.

El ama de llaves da un respingo y lo cierto es que no me extraña; yo también estoy sorprendida por haberle respondido, porque hasta ahora siempre había asentido sin más.

—Si no desea nada más… —Niego con la cabeza y se aleja.

Cuando entro en mi habitación me arrepiento de lo que he hecho. No me cabe la menor duda de que irá con el cuento a mi abuela. ¿Cómo se lo tomará ella? ¿También me verá como una apestada por venir del reino mágico? ¡Esto es ridículo! Dejo la maleta en la cama y miro la perfecta habitación, completamente ordenada. Todo vuelve a ser como antes…

Voy hacia mi armario para ordenar mi ropa. Cada una de las prendas que toco es más insípida que la anterior. Debo de estar cansada del viaje.

—¿Aún no te has duchado? —Mi abuela me observa desde la puerta.

—Estaba ordenando mi ropa.

—Es mejor que la mandes toda a lavar.

—La magia no es la peste, abuela.

Agranda los ojos, pero me da igual, de verdad siento lo que digo, o lo sentía, porque cuando veo la desilusión en su mirada me siento culpable y retrocedo.

—Está bien, abuela, me ducharé y mandaré la ropa a lavar.

Asiente y, tras decirme la hora a la que la cena estará lista, se aleja, así que, obediente, entro en el aseo. Me desnudo lentamente y parece que cada prenda es una parte de mí que tiro al suelo. Al rozarme el pie, recuerdo la falta de interés por mi familia ante mi accidente y me pregunto si mi abuela lo habrá olvidado. Masajeo la zona afectada e intento no darle más vueltas, mientras entro en la ducha.

Tras ponerme un pantalón limpio y una camisa, bajo a cenar; a mi abuela no le gusta que vaya en pijama fuera de mi habitación. Cuando llego al salón mi abuelo está hablando por teléfono y mi abuela espera a que él empiece a comer, para poder hacerlo ella. Como siempre. Me siento, me coloco la servilleta sobre las piernas y espero a que mi abuela coma para hacerlo yo; sin embargo, al prestarle atención a la comida, me doy cuenta de que no tengo hambre.

Tengo el estómago encogido por los acontecimientos. La última vez que estuve aquí, me sentía más cómoda porque sabía que pronto regresaría a mi casa; se me hace raro estar sentada a esta mesa y saber que esto es lo que me espera a partir de ahora. ¿No era acaso lo que quería, volver a la normalidad? Mi abuelo termina de hablar y, tras saludarme, empieza a comer.

—Es una suerte que hayas decidido volver —dice mi abuela, pero yo tan solo asiento; tengo la garganta cerrada. Como sin hambre, porque mi abuela odia que deje la comida que se me ha servido. No le gusta que sean los sirvientes los que apuren nuestras sobras y prefiere tirarlas, cosa que no comparto—. Daniel me ha llamado para preguntar si podía venir mañana a cenar. He aceptado. 

—Me parece bien. —Aunque es algo que ya hacía antes, no puedo evitar mirar sorprendida a mi abuela; nunca me había sonado tan extraño como ahora. Casi le digo que mejor otro día, que no tenía ganas de verlo.

Llega el postre, que como casi siempre es fruta del tiempo, y tan solo espero a que terminen mis abuelos para poder retirarme. Cuando por fin lo hacen, me excuso y voy rápidamente hasta mi habitación. Una vez allí, salgo al balcón y me quedo apoyada en la barandilla, tratando de dar nombre a la ansiedad que se me ha instalado en el pecho y que parece no querer marcharse. El viento me mueve el pelo, que cae del recatado recogido, y en un impulsivo movimiento lo deshago y dejo que el aire lo mueva a su antojo sin que un moño me lo retenga como casi siempre suelo llevarlo. Cierro los ojos para saborear mejor este nuevo momento de libertad, pero me sobresalto cuando, al hacerlo, veo la mirada de Derek antes de irme. ¿Qué estará haciendo? ¿Me extrañará? ¡Y a mí que más me da! 

Entro nerviosa en la habitación para ponerme el camisón de seda. Será mejor que me acueste cuanto antes, mañana lo veré todo con mayor claridad. Me meto en la cama y trato de dormir, pero la incertidumbre hace que el sueño se retrase y me desespero. Irremediablemente, Derek vuelve a aparecer en mi mente una y otra vez y el enfado conmigo misma crece a cada minuto que pasa. No debería estar pensando en él. Ni mucho menos recordar sus besos y lo que siento cuando me besa y todo lo demás queda relegado a un segundo plano. No debería… Pero me duermo recordándolos.
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